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Capítulo 1
Judy Simmons se secó el sudor de la frente mientras flotaba fuera de la multitud. Siempre había pensado que las quejas sobre no poder soportar el calor en la cocina eran una tontería, y su opinión no había cambiado. La cocina adentro estaba caliente, pero pensó que podría auto compadecerse cuando todo hubiera terminado.
El equipo de Masterson era perfecto. Moderno. El sueño de un cocinero. Las ollas hervían a fuego lento, las bandejas de aperitivos estaban perfectamente estructuradas por camareros experimentados, y un ejército de pequeñas tartas casi estaban listas para salir del horno. Pero ella estaba afuera, de pie detrás de una colección de mesas repletas que habían sido organizadas en el césped de la mansión, casi escondida a la sombra del balcón que corría a lo largo de la enorme casa.
Estaba extasiada cuando Anna le había pedido que atendiera su boda con el millonario Paul Masterson. Era la oportunidad que Judy había estado esperando, y el pago que recibiría por este trabajo le permitiría comenzar la siguiente fase de su carrera. De su vida en realidad.
Su atención se centró en la mesa principal donde la feliz pareja estaba riendo. Los ojos de la novia brillaban, una sonrisa que había usado desde que Judy había visto a la pareja escoltada a la recepción con vítores de felicitación y una lluvia de serpentinas que aún adornaban su adorable rostro. Anna Ballard, ahora Anna Masterson, era una novia exquisita, más que una compañera de belleza para su apuesto esposo.
Paul Masterson también sonreía, pero su atractivo rostro parecía un poco perdido por la conmoción que lo rodeaba. Hasta que vio a su nueva esposa. Entonces una mirada de tal devoción cubrió sus rasgos al punto que Judy tuvo que apartar la mirada, como si una mano presionara sobre su propio corazón. Para que un hombre la mire así, debería sentir algo serio.
El padre de Anna, un hombre alto con una ligera barriga y un brillo en sus ojos azules, estaba celebrando con la multitud relatando sobre la notoria incapacidad de su pequeña para elegir una dirección en la vida. Judy estaba familiarizada con la lucha de Anna. Habían sido compañeras de clase en la universidad local cuando la atractiva pelirroja había decidido unirse al programa de artes culinarias. A diferencia de Judy, el corazón de Anna no había estado realmente en la cocina, y en poco tiempo había tomado otra tangente, transfiriéndose de universidad para obtener un doctorado en biología. Aun así, ella y Judy se habían hecho amigas durante los dos meses que habían tenido clases juntas. Anna era inteligente, peculiar, con un buen sentido del humor y más tenacidad que la mayoría. Se habían mantenido en contacto después de que se había transferido, y ahora le había pedido a Judy que atendiera su boda.
Y qué boda. O la recepción, en realidad, aunque Judy supuso que la ceremonia de la iglesia había sido encantadora. No había podido asistir, estaba demasiado ocupada preparando las cosas. La verdad, no había querido asistir a la iglesia con la horda de paparazzi y un público curioso estacionado afuera, haciendo clic en las cámaras y la multitud clamando por ver a la pareja. Pero la propiedad de Masterson estaba rodeada de seguridad, por lo que ningún no invitado podía acercarse a la recepción privada. Judy se sentía incómoda con las multitudes y le aterrorizaba la prensa, por lo que estaba agradecida de que la recepción fuera calmada y privada, a diferencia del circo mediático que había imaginado que fue la boda en la iglesia.
Judy vio la escena a su alrededor. Decenas de personas bien vestidas sentadas en la multitud de mesas cubiertas de blanco que salpicaban el césped. Costosos arreglos florales a su alrededor, y faroles de papel y luces colgaban por encima de ellos, listos para encenderse cuando el sol se pusiera y comenzara el baile. No es que Judy fuera a bailar. Ella estaría de vuelta en la cocina, terminando los últimos preparativos y luego comenzando la enorme tarea de limpiar su desastre.
No bailaba. A menos que cuentes sacudir sus anchas caderas al ritmo de su iPod mientras hornea. Pero nunca bailó con un compañero, y eso no iba a cambiar esta noche.
Ella vio a la feliz pareja otra vez. Anna estaba enterrando su rostro en el ancho hombro de Paul mientras la risa la sacudía ante las palabras de su padre. El hombre mayor les guiñó un ojo mientras terminaba su discurso. “Aunque quizás nunca encuentre la carrera adecuada para ella, parece que Anna no tuvo problemas para elegir al hombre con el que quiere pasar el resto de su vida”.
Judy observó la lenta sonrisa de Paul mientras el padre de Anna levantaba su vaso. La multitud resonó con su aplauso “por la novia y el novio”. Judy se volvió hacia las puertas dobles que conducían al calor acogedor de la cocina. Pero antes de que pudiera entrar, una profunda voz melódica atrajo su atención hacia las festividades.
“Probablemente sea la última persona de la que esperan un brindis”, dijo la voz, “ya que es bien sabido que Paul y yo hemos sido rivales desde la universidad. Es un testimonio de lo especial que Anna es para mí. Estoy hablando con ustedes ahora”.
El corazón de Judy chisporroteó en su pecho cuando su mirada se posó en el altavoz. Decir que el hombre era guapo sería como decir que el diablo era un niño travieso. Era alto, al menos un metro ochenta, delgado pero musculoso. Su cabello era oscuro y espeso, la medianoche rozaba la piel dorada por encima de su cuello. Tenía un aire peligroso, y cuando sonrió le robó el aliento a Judy.
Nunca había visto un hombre más atractivo, y su intención de volver al trabajo desapareció. No podía apartar los ojos de él.
“No es un secreto que Paul y yo somos competitivos. Ha perdido a más de una dama por mi encanto superior”. Los ojos de Judy se movieron hacia la mesa principal. La cara de Paul estaba tensa, sus ojos cautelosos. Estaba claro que no confiaba del todo en el orador, y un hilo de inquietud subió por la espina dorsal de Judy.
“No voy a mentir”, continuó el apuesto hombre, y Judy pensó que reconocía un toque sureño en sus palabras, “cuando conocí a Anna, tenía toda la intención de robársela a Paul. ¿Y quién podría culparme? Ella es inteligente, sexy y posee una gran cantidad de talentos que van desde la investigación biológica hasta la pintura abstracta. Su gusto por las películas también es sofisticado, como lo demuestra su gusto por Die Hard. Solo las dos primeras películas, por supuesto”.
Una leve risa se extendió entre la multitud. Una mueca se instaló en la cara de Paul hasta que Anna le acarició la mejilla y su expresión se fundió en una suave sonrisa. Judy deseaba entonces tener un hombre para tocar así, un hombre que la mirara con la luz del amor en sus ojos. No estaría mal si ese hombre también fuera brutalmente apuesto con un acento sureño.
Judy se abanicó a sí misma. El calor te hace delirar. Pero no estaba en la cocina. Y era un tipo diferente de calor.
El caballero de cabellos oscuros continuó su brindis, la media sonrisa engreída de su cara cambió cuando se puso serio. “Aunque pensé en robarla al principio, rápidamente me di cuenta de que no era el tipo de mujer que pudiera ser robada. Anna se convirtió en mi amiga, algo por lo que le tengo bastante aprecio ahora. Así que Paul, trátala bien, ¡o eso me ayudará a robártela!” Las risas fueron esta vez más fuertes. Judy creyó ver la expresión de Paul apretarse, pero dio paso a una risita después de que Anna lo besara en la mejilla. La mirada que surgió entre la feliz pareja hizo que una sorprendente llamarada de celos se encendiera dentro de su vientre. Judy frunció el ceño y regresó a la casa, tratando de ignorar su envidia.
Anna merecía el amor de un apuesto millonario. Y la amaba, obviamente lo hacía. Pero los apuestos millonarios no crecían en los árboles, y la mayoría parecían estar reservados para mujeres hermosas como su amiga. Eso significaba que el resto de las mujeres tendrían que prescindir.
Judy contuvo un suspiro mientras volvía a atar los cordones de su delantal y abría el horno. Al menos sus tartas eran hermosas.
***
David Campbell estaba de pie frente a uno de los pilares que sostenían el pórtico del segundo piso, observando la escena que lo rodeaba. Sosteniendo la pared, como su madre habría dicho, lo que significa que debería haber estado haciendo algo útil y no algo innecesario. Al menos, eso es lo que siempre había supuesto que había querido decir.
Su cita lo había abandonado después de la ceremonia nupcial. Un presunto evento al que estaba obligada contractualmente a asistir. Pero podría haber sido la falta de prensa y de miradas en la recepción lo que había acelerado su salida.
A Madison Pratt, su novia de un año y tres meses, le gustaba que le tomaran fotos. Supuso que era algo bueno en su línea de trabajo. Pero las cámaras estaban ausentes en la recepción, salvo las que pertenecían al fotógrafo de bodas, y esas fotos no se harían públicas.
Así que él estaba aquí solo, viendo lo que alguna vez había considerado su némesis, casarse con alguien que podría ser su mejor amiga. Podría haber sido incómodo, especialmente después de su discurso, pero era más que eso. Se sentía vacío. Tenía treinta y cinco años y había construido un imperio que lo convirtió en uno de los hombres más ricos del país. Había logrado todos los objetivos que se había propuesto. Y últimamente, se sentía como si hubiera estado desperdiciando el tiempo.
Tal vez esta boda era la inspiración que necesitaba. Desde la universidad, Paul Masterson había sido el criterio con el que se había medido, incluso si no siempre le gustaba admitir ese hecho. Y ahora Paul había encontrado una mujer encantadora y había aceptado los grilletes del matrimonio. David no creía haber visto a alguien tan feliz de arrastrar una bola con una cadena.
Quizás estaba envejeciendo. Su relación con Madison podría ser reveladora, ya que había durado más de un año, aunque él no estaba tan ciego a sus sentimientos como para pensar que estaba enamorado de ella. Madison era hermosa, hábil con la prensa, y exactamente el tipo de caramelo que un hombre como él necesitaba para el interminable desfile de eventos sociales que había comenzado a tomar su calendario a medida que su cuenta bancaria se hacía más grande. Pero Madison no era dueña de su corazón.
Y no estaba seguro de si alguna mujer lo tendría alguna vez.
Aun así, el matrimonio podría no ser una mala idea. Últimamente había sus emociones eran cada vez menos, sin adrenalina, en su carrera o en su vida social. Aunque nunca había estado sin un cuerpo para calentar su cama con dosel antiguo, nunca había hecho un compromiso a largo plazo con nadie. La mayoría suponía que estaba disfrutando de su estilo de vida despreocupado, una abeja traviesa que zumbaba de flor en flor, probando cada de aquí a allá, pero sin perder mucho tiempo con una en particular.
Hasta Madison. Su relación había durado más que cualquiera de sus otras relaciones desde la escuela secundaria. Aunque sentía cierta atracción por ella, no había sentimientos más profundos. Madison sabía cómo hacer contactos, cómo saludar a un miembro del grupo de moda: un beso en la mejilla derecha, luego a la izquierda, luego a la derecha otra vez, y cómo brillar sobre una alfombra roja. Esas cualidades serían beneficiosas como la esposa de un magnate. Ella generaba suficiente prensa positiva como para compensar su deslucida actuación en la cama y su falta de afecto.
Sin mencionar que habían estado juntos el tiempo suficiente como para esperar que se casaran o se separaran pronto. Una astilla de culpabilidad lo hizo considerar la opción de la separación. Madison merecía un marido que estuviera enamorado de ella, ¿verdad?
¿Eso significa que te mereces una mujer que esté enamorada de ti?
Una esquina de su boca se inclinó en una sonrisa irónica ante la protesta de su voz interior. El amor no era probable, no el tipo de amor que Paul y Anna habían encontrado. No con sus predilecciones y su posición en la sociedad. Un matrimonio por conveniencia sería más simple.
No era como si otras mujeres no le hubieran ofrecido su amor antes. Pero nunca se sintió genuino. Era la fantasía del amor impulsada por la ilusión que presentaba al público. El millonario culto y urbano, despiadado en la sala de juntas e inigualable en la cama. Al menos esa era la impresión que estaba tratando de dar. Pero era solo una impresión, solo la mitad de la historia de su vida. Y una mujer que le decía que lo amaba cuando solo conocía esa imagen no era una persona que mantendría por mucho tiempo.
Al menos en Madison sabía que había encontrado un alma gemela. Todo se trataba de la marca, y Madison Pratt protegía su imagen tan ferozmente como una madre osa protege a sus cachorros. Sus movimientos siempre se hacían con la vista puesta en la percepción pública, y aunque a veces parecían atrevidos o contradictorios, siempre terminaba dándoles vuelta a su favor.
Si se lo pedía, Madison no lo rechazaría. A pesar de que nunca le había dicho lo que sentía por ella. La señorita Madison Pratt sabía lo que quería, y sus acciones dejaban en claro que el dinero y la notoriedad eran prioridades más importantes que los asuntos del corazón. Ella era de las que hace la vista gorda si él decide entretenerse en un viaje de negocios.
La idea lo hizo apoyar su cabeza contra la columna y mirar el venidero crepúsculo.
No hace mucho, había tenido la intención de seducir a la sonrojada novia en su acostumbrado intento de causar la miseria de Paul Masterson. Nunca había considerado la reacción de Madison si hubiera descubierto su indiscreción con Anna. ¿Era porque no le importaban los sentimientos de la modelo? ¿O porque sabía que a ella no le importarían sus acciones? ¿Cuál era peor?
David se pasó una mano por el pelo como si pudiera apartar estos pensamientos de su mente al mismo tiempo. Los últimos meses había encontrado que sus reflexiones se volvían deprimentes cada vez más a menudo. Quizás estaba perdiendo su motivación por la construcción de un imperio. Y el deseo de revancha contra Masterson y los de su calaña, que había ardido tan fuerte durante la mayor parte de sus veinte años, había disminuido a lo largo de los años hasta que se preguntaba si las brasas habían desaparecido por fin.
Madison sería una esposa decente para un hombre en su posición. Si la dejaba, tal vez no encontraría a otra tan adecuada para manejar su estilo de vida, ni tan absorta en sí misma como para necesitar tan poco de su tiempo. A pesar de que había tenido otras mujeres que eran tan pulidas como la supermodelo, casi todas querían más de su tiempo, más de su afecto. Mucho más de lo que estaba dispuesto a dar. Hizo una mueca ante la idea de otra década rompiendo corazones y haciendo enemigos mortales.
Si se casaba con Madison en lugar de dejarla, no tendría que esforzarse para encontrar a la próxima Madison que se desconectara hasta que su aburrimiento o sus expectativas los separaran. Además, siempre había especulaciones cuando un hombre decidía seguir siendo un soltero de por vida. Es mejor evitar semejante desagrado y comprometerse. Tal vez comenzar una familia.
La idea no trajo satisfacción más allá del alivio de haber tomado una decisión bien razonada.
Primero lo primero, se recordó a sí mismo. Habla con los abogados sobre el acuerdo prenupcial.
Madison estaría encantada. Últimamente había estado insinuando mudarse, sobre hacer las cosas más permanentes. Él la ignoró. La mitad del tiempo que pasaban juntos él la ignoraba. La otra mitad la pasaba tratando de recordar la lista de nombres interminables de diseñadores, fotógrafos, editores de revistas y otros que Madison conocía y amaba, conocía y odiaba, o quería conocer.
Probablemente empeoraría cuando él le dijera que tenían una boda por planear.
Como para recompensarse por una decisión tomada, David agarró otra tarta de una bandeja y se la metió en la boca. “Mmm ...” No pudo evitar gimotear en voz alta.
“Bien, ¿eh?”
David abrió los ojos, no se había dado cuenta de que los había cerrado en éxtasis y no había visto a la novia con una sonrisa en su rostro.
“Son como un orgasmo para la boca”.
Ambos se rieron de su descripción poco elegante. “No creo que alguna vez te haya visto disfrutando así”, señaló Anna. “Creo que la comida es el camino al corazón de un hombre”.
“¿Quién dijo que tenía corazón?” él respondió. “Aun así, podría cultivar uno si tuviera una dieta constante de estas delicias”.
“Dejaré que el chef sepa que te gustaron”. La cara de Anna se puso seria. “Gracias por tu brindis. Por un momento pensé que Paul iba a explotar allí. Todavía no puede confiar plenamente en ti, a pesar de tu ayuda durante el asunto de Chester”.
Lo de Chester. Un término simple para los eventos que llevaron a la reconciliación de David y Paul. Chester, el primo de Masterson, había secuestrado a Anna para hacerle daño a Paul después de haber procesado al padre de Chester por la extracción ilegal de tierras que Paul había donado para un parque estatal.
Tal vez había sido la vulnerabilidad de Paul lo que finalmente le había permitido a David superar su odio por el otro hombre. Incluso los ricos tenían familias jodidas. David lo había ayudado a localizar a su primo, lo que había conducido al audaz rescate de su novia por parte de Paul y una tregua incómoda entre él y Masterson.
“No podía irme sin darle un brindis a mi mejor chica”, dijo, poniendo un brazo alrededor de la cintura de Anna. “Y, además, lo manejaste bien”.
David vio como la mirada de Anna buscaba a su nuevo marido. El hombre alto y rubio estaba hablando con una mujer mayor cuyo cabello gris había comenzado a escapar de su elegante moño. La mirada en los ojos de Anna cuando Paul la sorprendió mirándolo y le envió una sonrisa, provocó una sensación extraña en su estómago. La cubrió cogiendo otra tarta y mordiéndola pensativamente.
Paul era un bastardo afortunado, y encontró a una mujer que podía cumplir sus fantasías en el dormitorio y fuera de él. Anna era perfecta para él, una partida única en la vida. Incluso sus propios planes ahora parecían un poco baratos. Una farsa. Apartó el pensamiento con una distracción. “Debes darme los datos de tu chef. Tengo una fiesta importante por venir y necesito uno”.
“¿Una fiesta importante?” Anna preguntó, por fin apartando su atención de su novio. “Dime de qué se trata”.
“Una fiesta de compromiso”.
Los ojos azules de Anna se abrieron de par en par. “¿De compromiso? ¿De quién?”
David se rio. “¿Quién crees?”
“No, ¿Tú?”
Su expresión incrédula lo molestó. “¿Por qué no yo?”
“¿Tú... y Madison?”
David entrecerró los ojos. “Por supuesto, yo y Madison. Tú no eres la única capaz de casarse”.
“Lo sé. Simplemente no esperaba...” se interrumpió Anna, dándole una mirada dura. “No pensé que tú y Madison estuvieran tan cerca”.
David frunció el ceño. “No todas las parejas pueden estar basadas en el amor, cariño”. Su voz era más áspera de lo que esperaba.
El gesto ceñudo de Anna reflejaba el suyo. “Pero si no la amas, entonces ¿por qué...?” Su voz se apagó mientras le daba una mirada evaluadora. “¿Más apariencias?”
David sabía que Anna lo entendía. Había estado insegura de sí misma, nerviosa con los ricos que constituían la mayoría de los conocidos de Paul. La había tomado bajo su ala, sin duda con la idea de aprovechar la oportunidad para seducirla al principio. En cambio, había visto mucho de sí mismo en ella. Le enseñó a nadar entre los tiburones de la alta sociedad. Hasta convertirse en uno.
Las mujeres como Madison, su intención, eran solo otra de las trampas que necesitaba evitar.
“David”. La voz de Anna era suave, y hacía que las comisuras de su boca bajaran. “No necesitas aparentar, ya no. ¿Por qué atarse a alguien que no amas?”
David se encogió de hombros. “Es hora de casarse. Es una mujer hermosa, una que conoce bien una función benéfica o una cena con un cliente. Podría ser peor”.
La forma en que entornó los ojos dijo que Anna no estaba de acuerdo con su evaluación. Antes de que ella pudiera replicar, la banda comenzó a sintonizar y uno de los padrinos de boda tocó el micrófono para llamar la atención. Anunció que era hora de comenzar a bailar, luego llamó a Anna y Paul a la pista. La mirada en sus ojos, la suave sonrisa en su rostro, causó un nudo duro en la garganta de David. Apartó la vista, buscando otra bandeja de postres en lugar de pensar en lo que no podía tener.
***
Los últimos platos habían sido servidos y Judy estaba supervisando la limpieza. La cocina era un caos ordenado, pero no se intimidó. Acababa de cargar el lavaplatos de acero inoxidable cuando la novia entró y le dio un golpecito en el hombro.
“¡Felicitaciones Anna!” dijo Judy, dándole un gran abrazo a su amiga mientras cuidaba de no arrugar su vestido de diseñador. “Estoy tan feliz por ti”.
La sonrisa de Anna mostró su alegría. “Muchas gracias por aceptar atender mi matrimonio”.
“¿Cómo podría rechazar a tu apuesto marido? Además, me está pagando tanto que me castigaría por rechazar esto”.
“Es un privilegio ayudarte a lanzar tu nuevo negocio. Si alguien merece tener éxito, ere tú”.
Sus palabras le dieron a Judy una cálida sensación. Anna siempre había sido alentadora, incluso cuando sus propios soufflés habían fallado una y otra vez. A pesar de que Judy había hecho todo lo posible por ayudarla, Anna se había dado cuenta rápidamente de que cocinar no era su fuerte.
La pelirroja se echó hacia atrás el cabello que había caído sobre uno de los ojos de Judy. “¿Has finalizado tus planes para mudarte a Portland?”
“No del todo”, respondió Judy, moviéndose al fregadero para comenzar a enjuagar la próxima carga de platos. “Creo que encontré un buen espacio, pero aún necesito pedir mi equipo”.
“Si hay algo que Paul o yo podamos hacer para ayudar, házmelo saber”.
Judy sonrió, sacudiendo la prístina tela de su hombro. “La tarifa que tu esposo insistió en pagar es más que suficiente. Además, deberías estar pensando en tus planes de luna de miel y no preocuparte por mí”.
Anna se rio. “¿Qué hay que pensar? Dos semanas en una playa privada exótica con solo mi marido para hacerme compañía. Estoy considerando empacar únicamente trajes de baño y ropa interior”.
“Puede que ni siquiera necesites la ropa interior”.
“Tal vez no ahí”. Se rieron, y Anna le dio un apretón en el hombro. Ella plantó un beso en la mejilla de Judy y se volvió para irse.
Antes de que Anna pudiera llegar a la puerta, giró hacia atrás para mirarla. “Por cierto, tu comida ha sido un gran éxito. Ya tengo un cliente potencial para ti”.
La ceja de Judy se levantó divertida. “Siéntete libre de enviarme a cualquiera de tus invitados ricos”.
Anna se rio. “Quién sabe, tal vez encuentres un marido entre ellos también”.
La sonrisa de Judy fue forzada. “Sólo quiero encontrar un gran cheque por mi trabajo”.
Anna le dio una sonrisa y se fue, teniendo cuidado de no dejar que la puerta se cerrara sobre su vestido. Judy volvió su atención al fregadero, el vapor se elevó para abrazar su rostro en un incómodo calor.
Ningún hombre rico y exitoso se interesaría en una cocinera con sobrepeso cuyo rostro estaba rojo de sudor y cuyas manos estaban agrietadas por el trabajo de la cocina. No cuando podían tener una belleza como Anna, o cualquiera de las otras mujeres atractivas que estaban en ese lugar.
Su mente brilló en el recuerdo del apuesto hombre de sonrisa diabólica. Un hombre así nunca estaría satisfecho con un ama de casa glorificada. No, lo más cerca que podía estar del blanco nupcial era cuando usaba la chaqueta y el gorro de cocinero en su cocina. Aun así, no era malo soñar con comer ese tipo de caramelos a diario.
Judy cortó sus pensamientos, no quería comenzar ese camino, no mientras estaba trabajando. Ya hacía bastante calor en la cocina sin pensar en el hombre peligroso. Solo imaginarlo hizo que su piel empezara a sonrojarse. Es mejor ignorar los sentimientos latentes que su imagen despertó. Su vida amorosa, por inexistente que fuera, tendría que esperar mientras desarrollaba su negocio, mientras trabajaba para lograr el único objetivo que había tenido. Incluso si se tardara una eternidad.




Capítulo 2

Judy iba introspectiva mientras conducía de regreso de la mansión Masterson después de la recepción. Los árboles eran un borrón gris verdoso y las estrellas flotaban sobre ellos, diamantes contra terciopelo negro. Los diamantes y el terciopelo. Los labios de Judy dieron un giro irónico. Un día en un palacio y comienzas a ver la opulencia en todas partes.
La mansión Masterson no era exactamente un palacio, pero habiendo crecido en una pequeña casa de campo de posguerra, no había comparación. Ese nivel de riqueza hizo que Judy se sintiera incómoda. Aunque se especializaba en comida gourmet, comida para paladares sofisticados (y billeteras), la cocina realmente no estaba conectada con el dinero en su mente. Era una vocación, claro, pero principalmente una pasión.
Ella quería trascender lo ordinario en un aspecto de su vida. Cocinar la sacaba de sí misma y la hacía concentrarse en crear algo bello y efímero. Y con suerte, de esa belleza efímera construiría algo permanente. Su comida gourmet le permitía ir a lugares, y su enfoque debía estar por completo en su carrera. Ella nunca tendría riqueza en su propia vida, pero estaba en su comida, y eso era suficiente.
Los minutos pasaron. Judy intentó obligarse a sí misma a considerar la lista de cosas que tenía que hacer antes de mudarse a Portland y abrir su nuevo negocio. Su mente no obedecía. Aparentemente quería profundizar e ignorar su advertencia de enfocarse solo en la carrera. Presenciar un matrimonio de fantasía comenzó a hacer que sus ojos parecieran iluminar lo que faltaba en su propia vida. Claro, ella estaba enamorada de su comida, pero podría ser bueno tener a alguien más con quien compartirla.
No hay tiempo para eso. Eso es lo que siempre se decía a sí misma. La carrera primero. La carrera es lo único. Mientras su cerebro buscaba razones lógicas detalladas para seguir su camino, la parte más baja, cerca de la médula espinal, susurraba razones más apremiantes para olvidarse del amor. Miedo. Desconfianza. Vulnerabilidad.
Repentinamente la invadió la vergüenza. Un error era demasiado, y ella ya había cometido el suyo. Tal vez algún día. Tal vez después de haber construido su negocio y de tener suficiente tiempo libre para profundizar en terapia. Probablemente después de ingresar a un gimnasio. Tal vez entonces pudiera conocer a alguien y enamorarse. Pero en este momento no era una opción.
Eso no impidió que su cerebro dragara los recuerdos y los interpretara como un mal especial para ella...
Judy no tenía mucho que hacer el verano antes de su último año en la escuela secundaria. Su madre trabajaba muchas horas en una panadería local, dejándola sola la mayor parte del día. Cuando era más pequeña, su madre la llevaba al trabajo, dejando que Judy ayudara mientras hacía tortas, galletas y todo tipo de dulces. Pero el señor Brown, el dueño de la panadería, le había dicho a su madre cuando Judy cumplió 16 años que ya no podía ser considerada voluntaria y tampoco podía pagarle a otro trabajador. Así que la habían dejado en casa los dos últimos veranos, para pasar las horas por su cuenta.
Ese verano no fue diferente. Bueno, tal vez hizo más calor. Aunque la mayor parte del año estuvo lleno de cielos sombríos y lluvia en las tierras occidentales de Oregon, los meses de verano eran secos y cálidos. Ese año, el verano comenzó temprano, y las temperaturas habían subido a cerca de 40 grados Celsius en las últimas dos semanas. Lo que significaba que Judy pasaba la mayor parte de sus días frente al ventilador en su abarrotada sala de estar, viendo los programas de cocina que aparecían en los canales de televisión abierta.
Esa tarde tenía que ser la más calurosa hasta el momento. Judy podía sentir gotas de sudor rodando entre sus pechos. Se había olvidado de ponerse un sujetador. Solo vestía una vieja camiseta sin mangas y un par de pantalones cortos de algodón, su largo cabello negro recogido en un moño detrás de su cabeza. Otro goteo de sudor por su espalda la hizo gemir y caer sobre su estómago, tendida directamente en frente del ventilador con la esperanza de refrescarse, solo por un momento.
Un golpe en la puerta la hizo saltar. No habían tenido visitas en días, semanas probablemente, tal vez un mes. Los últimos, un par de Testigos de Jehová proselitistas, no habían pasado de la puerta. Otra llamada, y supo que no tenía tiempo para ponerse un sujetador antes de abrir. Judy cruzó sus brazos sobre su pecho, pensando que despediría al visitante rápidamente.
Abrió la pesada puerta de madera y se detuvo frente a la puerta mosquitera sin abrirla. Se quedó sin aliento cuando se dio cuenta de quién estaba del otro lado.
Era alto, su pecho desnudo bronceado por el sol, cabello rubio oscuro rayado con reflejos casi blancos. Edward Ferreyra, su vecino. Él estaba en su clase en la escuela secundaria, aunque nunca la había reconocido en los pasillos. Y ahora estaba parado en su puerta, esperando que ella abriera.
Judy oró para que él no notara su piel enrojecida y se maldijo a sí misma por no usar sujetador. Como si hubiera sabido que el chico más lindo de la escuela pasaría por su puerta. Se quedó allí parada, incapaz de decir nada, mirándolo con ojos grandes y confusos.
“Oye”, dijo cuando se dio cuenta de que no abriría la puerta mosquitera. “Vine a recoger la caja para la venta de la iglesia. Mi madre habló con tu madre, y supuestamente hay una caja de cosas viejas que está dispuesta a donar”.
Judy asintió, pero no se movió. Recordaba vagamente que su madre le había mencionado algo la noche anterior sobre una caja y una venta de la iglesia, pero había estado ocupada leyendo un libro de cocina y no le había prestado ninguna atención. El arrepentimiento llenó su boca de saliva y se lo tragó, empujando la puerta mosquitera para dejar entrar a Edward.
“Gracias.” Su voz era profunda, casi de un adulto. Su cuerpo no estaba lejos de crecer tampoco. A pesar de que se conocían desde hacía años, no fue hasta el verano pasado que Judy se dio cuenta de que estaba enamorada de él, un enamoramiento doloroso y lujurioso que le aceleró el pulso mientras lo miraba caminar por el pasillo.
“¿Está aquí?” preguntó, señalando el pasillo.
“Umm ... sí,” dijo ella, finalmente encontró su voz. “Está en la habitación de mi madre”. Señaló la última puerta a la izquierda y caminó detrás de él cuando entró en el dormitorio.
La habitación era pequeña, como la mayoría de la casa, y estaba llena de pequeños adornos de su madre. Ella se encogió dentro, esperando que ignorara el exceso de figurillas y de velas de arena. Judy pasó junto a Edward, tratando desesperadamente de mantener sus pechos cubiertos de una manera no obvia. “Creo que está en el armario”.
Abrió la puerta corredera y se inclinó, hurgando entre la pila de cajas de zapatos y bolsas de basura que habían sido abandonadas allí. Al encontrar una caja etiquetada como “venta de iglesia”, tiró de ella hacia el frente. Era pesada, así que no la levantó, solo la empujó hacia adelante hasta que derribó otro lío en el armario.
“Déjame sacarla”, dijo Edward, inclinándose y levantando la caja como si estuviera llena de bolas de algodón en lugar de una pila de la ropa vieja de su madre. ¡No pienses en lo sensual que es eso! De repente deseó haber pasado más tiempo afuera este verano. Su piel estaba pálida, y un rubor brillante estaba subiendo por sus brazos. Sabía que su rostro debía parecer un tomate.
Judy abrió el camino hacia el pasillo y hacia la puerta principal. Ella tuvo la extraña sensación de que los ojos de Edward estaban sobre ella y aceleró el paso, diciéndose a sí misma mientras lo hacía que estaba siendo ridícula. A los chicos como Edward no les interesaba mirar chicas gorditas como ella.
Llegaron a la puerta y Judy puso su mano en el mango, pero no la abrió cuando se dio cuenta de que Edward se había detenido y dejó la caja. Ella giró, confundida arqueando una ceja hacia él.
“Hace calor”, dijo, con un tono bajo. “¿Podría tomar un vaso de agua?”
“Claro”, respondió Judy, esperando que él no notara el nervioso temblor en su voz. Se dirigió hacia la cocina y lo sintió acercarse detrás de ella. Extendió la mano hacia el armario para sacar un vaso y se maldijo a sí misma al sentir que sus pechos libres se movían al alcanzarlo. Llenó el vaso con agua fría del grifo y se lo dio.
“Gracias.” Edward se llevó el vaso a los labios y Judy trató de no pensar cómo se sentiría tener su boca sobre la de ella. Una nueva clase de calor latió a través de su cuerpo, llenándola de escalofríos que no tenían nada que ver con la temperatura.
Él vació el vaso y lo dejó sobre el mostrador, luego se volvió hacia ella. Sus ojos viajaron por su frente, y Judy rápidamente cruzó sus brazos sobre su pecho, luego gimió para sus adentros cuando vio su mirada fija en sus senos, que ahora estaban levantados ligeramente sobre sus brazos cruzados. Mierda.
Entonces ella creyó captar una mirada hambrienta en sus ojos.
¿Estás loca? Edward salía con porristas. Él solo estaba sediento y acalorado, pero no por ella.
Edward se acercó y ella estiró su cuello, mirándolo, y supo que su inquietud tenía que ser aparente. Se alejó hasta que sintió el mostrador en su espalda y no pudo alejarse más. Esperando que se separara de ella y volviera a la puerta principal, se sorprendió cuando él se acercó aun más. Él puso sus brazos a cada lado de su cuerpo, bloqueándola efectivamente y manteniéndola inmóvil.
El corazón de Judy latía como si fuera una presa perseguida por un león. Sus ojos ardieron en los de ella y se sonrojó, preguntándose qué quería de ella. Sus nervios no podían soportar el silencio, por lo que habló para romper la tensión. “Gracias por ... eh ... recoger esas cosas”.
Edward no respondió, pero sus ojos se movieron más abajo hacia su escote. Notó que la parte superior de sus pechos asomaba por el cuello de su camiseta, pero no bajó los brazos, aunque estaba segura de que se había dado cuenta de que no llevaba sujetador. Sus pezones se endurecieron, y pudo sentir los puntos apretados presionando en sus brazos. ¡Que embarazoso!
Sintió que sus brazos se cerraban más fuerte hasta tocar sus caderas. Sus caderas demasiado anchas. ¿Que estaba pasando? Sus manos agarraron sus caderas, luego alisaron su camino hacia arriba, hasta que se balancearon en sus codos.
Edward no dijo nada, solo llevó sus ojos a los de ella.
Judy lo sintió presionar sus brazos, sus dedos la apretaron suavemente. Ella quería entrar en pánico, pero en lugar de eso descruzó sus brazos, dejándolos caer sueltos a los costados. Sus ojos se posaron en sus pechos, y ella supo que había notado sus endurecidos pezones mientras sobresalían del delgado material de su camiseta.
Entonces sus manos estaban sobre ella. Ahí. Audazmente ahuecó sus pechos y su aliento entró y salió. Ningún chico la había tocado alguna vez. Ninguno siquiera lo había considerado, al menos que ella supiera. Ella era la chica gorda, la que estaba al margen, la que nunca había tenido una cita. Entonces, ¿por qué el chico más guapo de la clase la estaba tocando ahora, en su cocina acalorada y abarrotada, cuando estaba sudorosa y mal preparada?
Judy escuchó la puerta mosquitera cerrarse de golpe y la voz de su madre. “Judy, estoy en casa. ¿Dónde estás?”
Edward saltó hacia atrás como si estuviese escaldado. Judy cruzó sus brazos sobre su pecho otra vez y respiró profundamente.
“¿Te derrites con todo este calor?” La voz de su madre se estaba acercando, y luego estaba allí, en la entrada de la cocina. “Oh hola, Edward. No sabía que estabas aquí”.
“Solo tomo un trago de agua”, respondió, y Judy se sorprendió de lo normal que sonaba su voz. Pensó que si intentaba hablar ahora saldría algo entre un gemido avergonzado y un chillido agudo. “Vine a buscar la caja para la venta de la iglesia”.
“Oh, sí”, dijo su madre, con una amplia sonrisa. “Creí haberla visto en el pasillo”.
“Me iré ahora”, dijo Edward, saliendo de la cocina hacia la puerta de entrada. Judy no se movió cuando su madre lo siguió. Oyó que se cerraba la puerta y luego los pesados pasos de su madre cuando regresaba a la cocina.
“Es guapo”, dijo con una sonrisa, y Judy puso los ojos en blanco.
Ahora Judy se encontraba conduciendo su automóvil dando la última vuelta hacia su casa. La casa de su madre. La pequeña casa que estaba considerando poner en el mercado.
Podría usar el capital para su traslado a Portland, para el alquiler del espacio y el equipo que necesitaba. Pero la casa tenía tantos recuerdos, incluido el recuerdo del verano anterior a su último año.
Más importante aún, la casa le recordaba a su madre. Una mujer de mejillas sonrosadas que siempre había mantenido una visión optimista de la vida, incluso cuando las circunstancias habrían abatido a una mujer inferior. Parecía malo venderla. Era mejor arriesgarse, usar sus ahorros y el generoso pago de Paul y Anna, y esperar que su negocio creciera rápidamente.
Tal vez la persona que Anna había mencionado en su recepción la reservaría para un próximo evento, y eso sería suficiente para mantenerla a flote mientras aumentaba su clientela. Como si su mente quisiera recompensarla por ceder a la caminata por el carril de la memoria, los pensamientos sobre su negocio la mantuvieron ocupada mientras se detenía en el camino de entrada y caminaba cansadamente hacia la ducha.
En la cama más tarde esa noche, las extremidades de Judy estaban pesadas, agotadas. Se durmió tan pronto como su cabeza golpeó la almohada. Parecía como si no hubiera terminado de revivir su “romance de verano” de hace una década (si pudiera llamarlo así).
Esa noche también había estado acostada en la cama, pero sin dormir, recordando la sensación de las manos de Edward sobre ella, insegura de cómo sentirse acerca de su interacción. Judy se dijo a sí misma que había sido algún tipo de error, algún extraño alineamiento de planetas que había hecho que el chico más guapo de la escuela quisiera tocarla allí. Al igual que su madre, ella había desarrollado pechos que eran mucho más grandes que la media, a tono con el resto de su cuerpo, supuso. Edward era un adolescente, después de todo, y tal vez solo se había enfocado en sus pechos libres.
El recuerdo de su contacto hizo que un extraño escalofrío recorriera su piel. Le daba un poco de picazón, en la parte de sí misma que nunca había considerado seriamente que tocara otra persona. Pero lo estaba pensando entonces. Qué se sentiría tener sus dedos allí, donde solo los de ella habían estado alguna vez. Era emocionante... confuso... y creó un anhelo sorprendente dentro de ella.
La mañana siguiente había amanecido tan calurosa como el día anterior, aunque Judy se preguntó si parte de la alta temperatura que experimentaba se debía a un tipo diferente de calor, un calor engendrado por el toque del Edward. El ventilador no ofrecería ningún alivio, por lo que decidió ir a nadar al río al otro lado de la carretera desde su casa. El agua fría sería refrescante, y tal vez pudiera relajarse y despejar la cabeza mientras flotaba en la corriente.
Se vistió con su sencillo traje de baño negro que era al menos una talla más pequeña, pero se dio cuenta al usarlo por primera vez este año. Judy se puso unos viejos pantalones cortos de algodón para cubrir sus muslos, pero decidió renunciar a la camiseta que usualmente usaba para ocultar sus abultados pechos. Estaba demasiado acalorada para agregarle más tela a su conjunto, y, además, nadie solía ir cerca del tramo del río que ella prefería.
Judy caminó hacia la sala de estar, la televisión captó su atención antes de que pudiera salir. No le gustaba estar sola en la casa, así que mantenía encendida la televisión para hacer algo de ruido para hacerle compañía. Esta mañana, una repetición de Baking with Julia llamó su atención, y después de encender el ventilador, se sentó en el sofá para ver a Julia terminar sus petits fours.
Un golpe en la puerta la sobresaltó, y Judy fue a responder, preguntándose quién podría molestarla antes del mediodía. Abrió la pesada puerta de entrada y se detuvo frente a puerta mosquitera. Sus ojos se agrandaron cuando vio a Edward en el otro lado, sin camisa otra vez y de pie en su porche con una cara seria.
Ella no dijo nada cuando él abrió la puerta mosquitera y entró. Ella no sabía qué decir. Aparentemente él tampoco. Dio unos pocos pasos en el pasillo, luego debe haber seguido el sonido de la televisión a la sala de estar. La boca de Judy funcionó, pero no salió nada, y cuando se sentó en el sofá y centró su atención en el televisor, se sentó a su lado.
Julia batía sus ingredientes mientras Judy vigilaba a su invitado. Todavía no habían hablado, y la tensión en la habitación era palpable. Ella se inclinó hacia atrás, insegura de qué hacer, y sintió que su brazo cruzaba la espalda para rodear sus hombros. Su piel era cálida. El calor era agradable, aunque provocaba ansiedad. Un dedo se deslizó hacia arriba y hacia abajo por su omóplato, y ella sostuvo el estremecimiento que produjo.
Judy quería preguntarle qué estaba haciendo, por qué había aparecido esta mañana y qué podría querer de ella. Pero no pudo. En lugar de eso, se sentó en silencio, con los ojos en el televisor, pero su mente se concentró en su mano mientras se movía más abajo, deslizándose bajo su brazo para ahuecar un pecho. Hubo una fuerte inspiración, y Judy se dio cuenta de que era suya.
Edward se deslizó más cerca, luego inclinó su cuerpo hacia ella. Judy se mantuvo inmóvil mientras su mano se movía hacia su frente para apretar primero un pecho y luego el otro. Luego se deslizó por el frente de su bañador, sus dedos rozaron su pezón, causando que se endureciera. Antes de que pudiera reaccionar, él estaba bajando la parte superior de su traje de baño, deslizando los tirantes de sus brazos para exponer sus senos a su mirada. Y su toque.
Judy apenas podía respirar, segura de que se desmayaría. Pero en lugar de desmayarse, casi saltó del sofá cuando Edward bajó la cabeza y tomó un pezón en su boca y chupó.
Ella gimió.
Sus movimientos aumentaron en velocidad, e intensidad. Edward de repente era un hombre poseído, sus manos amasaban su pecho, sus labios saltaban de un pezón al otro. Cuando su lengua salió a lamer sus pechos ella gritó de nuevo, sus caderas moviéndose hacia delante por su propia voluntad. Entonces notó que sus caderas hacían lo mismo.
Edward soltó sus pechos y se inclinó hacia atrás, sus manos dirigidas a sus pantalones cortos de mezclilla. Judy escuchó el sonido de una cremallera y luego quedó expuesto a su mirada. Ella jadeó, sintiéndose aturdida y loca por el calor. Hay que era, su... su... cosa.
Pene, su mente susurró, y se estremeció, pero admitió lo bien que se sentía la palabra.
Era largo y delgado, y de color rosa brillante. Por un segundo, quiso reírse. En cambio, lo miró fijamente. Hasta que Edward la agarró de la mano y se la acercó. Entonces ella lo estaba tocando, sintiendo su extraña dureza y suavidad. Experimentalmente ella lo apretó. Edward gimió.
Sus manos estaban de vuelta sobre sus pechos, jugueteando con ellos ahora, tirando de los pezones hasta que Judy gritó. Ella continuó explorando su pene, preguntándose sobre el resto, que todavía estaba escondido dentro de sus pantalones cortos. Pero antes de que ella pudiera ir más lejos, una de sus manos la agarró. Se llevó la mano a la boca y la lamió, su saliva cubrió completamente su mano. Judy frunció el ceño y pensó en limpiarlo, pero luego envolvió la mano alrededor de su miembro. Su mano sobre la suya, le mostró cómo sostenerlo, cómo acariciarlo, hacia arriba y hacia abajo, a ritmo constante.
Edward devolvió ambas manos a sus pechos mientras lo acariciaba. En poco tiempo la soltó, luego se reclinó contra el sofá, cerrando los ojos. Judy observó maravillada cómo sus músculos saltaban, mientras sus muslos se apretaban y aflojaban. Edward dejó escapar un gemido, y ella sintió que su dureza se contraía en su mano. Saltó una, dos veces, y luego una sustancia blanca pegajosa estaba saliendo desde la cabeza. Oh ¡mierda! Ella sabía lo que era eso.
Instintivamente detuvo el movimiento de su mano. Estaba cubierta de su semilla, y no estaba segura de qué hacer a continuación. Edward tenía el rostro sonrojado y las mejillas enrojecidas. Luego abrió los ojos y su mirada se clavó en ella. Judy contuvo la respiración, preguntándose qué vendría después...
El teléfono sonó.
Una vez.
Dos veces.
Judy corrió a la cocina, encendió el agua en el fregadero y agarró el auricular con la mano limpia. Cuando la mano sucia quedó atrapada bajo el rocío, la otra se llevó el teléfono a la oreja. “¿Hola?”
“Oye cariño.” Su madre.
Judy intentó desesperadamente sonar normal. “Hola”.
“Quería decirte que llegaré a casa un poco tarde esta noche. Tengo una cita en el médico después del trabajo”.
“¿Oh?” Judy esperaba que su madre no pudiera escuchar su respiración jadeante.
“Sí. Me he sentido un poco deprimida últimamente y pensé que sería mejor que lo revisara. De qué sirve el seguro de salud si no lo usas, ¿verdad?”
“UH Huh.”
“Bien, llegaré tarde a casa, así que siéntete libre de comenzar la cena. Te amo”.
“Te amo.”
Judy dejó el teléfono y terminó de lavarse las manos. Al escuchar un sonido desde el pasillo, su cabeza se inclinó en esa dirección. Tomando varias respiraciones profundas, regresó a la sala de estar. Notó que la puerta de la entrada estaba abierta. Luego vio que el sofá estaba vacío. Edward había huido.
Judy despertó luego con el recuerdo de ese sonido, la puerta mosquitera golpeando el marco, haciendo eco en su mente. Mejor eso, que el recuerdo de lo que la visita de ese doctor había revelado. Una condición que solo empeoraría, hasta que su gruesa y saludable madre se redujera a un esqueleto gimiendo en una cama de hospital.
Se sentó, sacudiéndose un mechón de pelo de la cara, mirando las cortinas que aún no se habían aclarado con el amanecer. Había mucho que hacer hoy, muchas tareas sin sentido durante las cuales podría olvidar el pasado. Un pasado que revivía cada vez que ella regresaba a esta pequeña casa, sola. Solitaria.




Capítulo 3
David Campbell caminó por el pasillo, dejando caer su mochila mientras se dirigía hacia la habitación que su decorador había bautizado como Salón Azul.
“¿Madison?”
Ella dijo que estaría aquí cuando llegara a casa esta noche. Pero el Salón Azul estaba vacío, como el diván que a Madison le gustaba habitar mientras hojeaba montones de tabloides y revistas de moda. Campbell caminó por el pasillo, llamándola de nuevo.
La cocina estaba oscura y él sabía que no la encontraría allí. En cambio, abrió la nevera y sacó una cerveza. Bebió profundamente, y luego casi se pasó la manga por la boca antes de recordar que llevaba un traje hecho a medida de $3,000.
Probablemente estaba arriba. Tal vez estaba en la bañera francesa, con burbujas hasta el cuello, esperando que él se uniera a ella. Tristemente, la idea de desnudar a la modelo rubia de hielo a excepción del baño de burbujas hizo poco para despertar su libido.
Madison era espectacular, de 1,76 m y 54 kilos, pelo rubio lacio, probablemente una naturaleza de color nunca producida, dientes de color blanco desafiante a la naturaleza y tetas altas y robustas. Había hecho shows en Italia, en Francia, y en Hong Kong, así como Nueva York y Los Ángeles. A pesar de que ya tenía veintitantos años y, por lo tanto, había envejecido para seguir participando en los eventos anteriores, todavía se ganaba la vida con su aspecto. Y como era la cara de una línea de maquillaje de Portland, ahora pasaba gran parte de su tiempo en su ciudad.
Diablos, ahora que iba a casarse con ella, nunca tendría que posar para otra foto. Al menos no por dinero. David estaba seguro de que no tendría problemas para adaptarse a la rutina de una esposa trofeo. Probablemente ella misma posaría para el molde de esa pequeña mujer de oro en la cima del maldito trofeo.
Tal vez era allí donde estaba ahora, porque no estaba en la bañera. Ni la cama. Ni en cualquier lugar en el segundo piso. David se quitó la corbata, la arrojó al suelo y luego se quitó los zapatos. Parecía que sus planes para la noche se estaban convirtiendo en mierda. Sacó su teléfono y le envió un mensaje.
¿Dónde estás?
Unos minutos más tarde, minutos en los que se puso un par de pantalones de pijama de franela y una camiseta vieja, recibió una respuesta.
Algo surgió. ¿Nos vemos en otro momento?
David suspiró. Tenía una idea bastante buena de lo que había surgido. Madison no era de las noches tranquilas en casa. Le gustaba la vida nocturna, le gustaba la atención sobre ella y las cámaras aún más. Su aplomo bajo la lente la convertía en una excelente candidata para el tipo de esposa que necesitaba.
Escribió su respuesta.
¿Mañana a las 8 p.m.? ¿Castagna? Ella no rechazaría una invitación a un restaurante de alto perfil. Y pronto lo confirmó.
Por supuesto.
Parecía que tendría una noche más de libertad. Y no podía pensar en una maldita cosa que hacer con eso, sino solo tumbarse en su cama mirando al techo. Luego se volvió, y su mirada se posó en la mesita de noche y la caja de anillos que había dejado antes.
Había planeado una noche tranquila. Pediría un postre, encendería algunas velas, abriría una botella de vino y luego se lo propondría. El diamante amarillo de diez quilates garantizaba ser irresistible. David había visto a Madison gorjear como una urraca ante casi cualquier cosa brillante, por lo que la aturdidora joya de diez quilates seguramente la complacería. Entonces estaría comprometido, y poco después se casaría.
Siempre había sabido que se casaría algún día, pero no lo había pensado seriamente en años. Desde las citas que se habían convertido en una competencia en la universidad. Y ahora su mayor rival estaba casado. Peor aún, con una mujer que David respetaba. Si eso no era una patada en los testículos, ¿qué era?
Entonces, ¿cuál fue su solución? Comprometerse también. Y si no era con una mujer a la que respetaba, al menos era con alguien que sabía cómo encajar en su estilo de vida. Un estilo de vida tan limitado como sus trajes de diseñador y zapatos caros. Y a veces tan molesto como la comida demasiado cara y la atmósfera sofocante que estaría experimentando en lugar de la propuesta íntima que él habría querido.
Bien podría llamar a su publicista y conseguir algunos fotógrafos en el restaurante. Como uno de los hombres más ricos del país, y un atractivo soltero que había estado vinculado a un puñado de celebridades y modelos exitosas a lo largo de los años, permanecía en el ojo público. No es que le molestara. Las relaciones públicas eran otro mal necesario en la construcción de un imperio. Además, dejar que su publicista lo sepa antes de proponerlo podría ahorrarle la molestia de un comunicado de prensa.
Y Madison le encantaría. Cualquier cosa para hacer feliz a su futura novia.
David suspiró, preguntándose cuándo sería el momento de hacerse feliz.
***
“¡Sí! ¡Claro que SÍ!”
David sonrió, deslizando el pesado anillo en su delgado dedo. Los ojos de Madison nunca abandonaron el diamante y él la observó mientras movía su dedo arriba y abajo, sonriendo a la luz reflejada en la piedra amarilla.
Cuando salieron del restaurante, se aseguró de mantener su mano izquierda a la vista de las cámaras. Madison se movía por la acera como si fuera una pista de aterrizaje, pero no respondió ninguna de las preguntas que le hicieron. David la seguía, con una apretada sonrisa en su rostro. Parecía que tendría que hacer ese comunicado de prensa después de todo.
En la limusina le agarró la mano, pensando en voz alta mientras sacaba nombres de diseñadores para su vestido de novia.
“La fiesta de compromiso será lo primero”, le dijo. “Dentro de dos semanas en mi casa, ya elegí el servicio de catering”.
“De acuerdo”, dijo, con una sonrisa enorme en su rostro. “Voy a necesitar un vestido para eso también”.
“Ve a Saks. Ponlo en mi cuenta”.
Madison lo besó en la mejilla y él le acarició la oreja con la nariz. Olía a polvo y maquillaje. Le dio a su oído un mordisco experimental, pero eso no detuvo su flujo de palabras. “Deberíamos comenzar a buscar los lugares pronto. Y tengo el tipo adecuado para hacer las fotografías...”
David dejó de mordisquear y se echó hacia atrás, apoyó la cabeza contra el asiento de cuero y cerró los ojos. Ojalá no hubieran tomado la limusina, porque preferiría conducir él. Al menos tendría algo que hacer mientras ella hablaba. Pero él sabía que la ocasión merecería champán. Y Madison amaba la limusina, así que...
Cuando llegaron a su casa, la siguió escaleras arriba, viendo cómo movía las caderas bajo el vestido de seda. Eran caderas pequeñas, tan bien formadas como el resto de su cuerpo. Una vez en el dormitorio, vio como ella se quitó el vestido y se paró frente a él con bragas y sujetador de encaje. Él se quitó su propia ropa, luego la tomó en sus brazos.
Apenas se sentía allí, casi insustancial, una sensación que persistió cuando colocó sus labios contra los suyos. David profundizó el beso, su lengua se deslizó en su boca, lamiéndole la lengua. Permaneció pasivo y abandonó su boca para moverse hacia abajo. Madison puso sus brazos sobre sus hombros y permaneció inmóvil mientras él ahuecaba sus pechos y plantaba besos en la parte superior de los pequeños montículos.
David la soltó, respirando con fuerza mientras encendía las velas que había esparcido por la habitación antes. Madison parecía no darse cuenta de sus intentos de una atmósfera romántica. Ella se quedó inmóvil en el centro de la habitación, su respiración pareja, sus ojos casi sin sentimientos.
David regresó a ella, alejando pensamientos vagabundos que le pedían que se detuviera, que retomara la propuesta, que esperara algo más. Exprimió las voces hasta que solo hubo silencio otra vez.
Colocando sus manos en su cintura, la levantó hacia él. Ella dobló sus piernas flojas alrededor de sus caderas, pero no lo apretó, ni siquiera se acercó tanto como él cuando la llevó a la cama y la colocó sobre ella. David se subió a su lado y se sentó, desenganchándole el sujetador y sacándolo, luego deslizando sus bragas por sus piernas. Devolvió sus manos a sus pechos expuestos, jugando con los pezones y mirando su cara en busca de cualquier señal de respuesta.
Madison cerró los ojos, su rostro pasivo, una arruga ocasional que apenas revelaba la pasión que esperaba que sintiera. Él dejó sus pechos y besó su camino más bajo, más allá de su vientre plano y huesos de cadera que sobresalían hasta que llegó a sus labios resbaladizos. Su clítoris estaba desnudo, tan impecablemente formado como el resto de ella. David sopló contra su vagina, sus ojos buscando una reacción en su rostro. Tenía los ojos cerrados, la cara quieta.
Renunció a mirarla y enterró su rostro en ella, lamiendo y chupando, probando con su hábil lengua. Más allá de unos pequeños movimientos de sus caderas, hubo poca respuesta. Quería preguntarle qué le gustaba, qué la excitaba, si quería que su lengua se hundiera más profundamente. Si quisiera que chupara más duro en su pequeño clítoris. Pero había dejado de intentar hablar durante el acto cuando se dio cuenta de que la hacía sentirse incómoda.
Una maldita vergüenza, porque a David le encantaba hablar sucio mientras follaba. Pero Madison simplemente no participaba.
Un par de contracciones en los músculos de sus muslos, algunos suspiros extraviados, esos eran los únicos signos de su excitación. Después de varios minutos se rindió, tomó un condón y se movió para posicionarse. Él se deslizó dentro y pensó que captó un poco de incomodidad en su rostro.
David ocultó su cara en su cuello y se concentró en el acto. Aquí estaba, en la cama con una supermodelo, en una posición en la que muchos hombres darían un testículo o dos por estar, y estaba pasando su tiempo rezando para poder mantenerse lo suficientemente firme como, para terminar.
Su falta de respuesta fue desalentadora. Puso una mano entre sus cuerpos, sus dedos buscaron su clítoris, frotándolo en pequeños círculos. Sin embargo, ella se quedó allí, quieta, y David se preguntó, no por primera vez, si alguna vez había tenido un orgasmo. Con él, o con cualquiera.
Mientras mantenía su ritmo constante, trató de mantener su confianza junto con su erección. No fue fácil, y se vio obligado a usar cualquier cosa a su disposición. Entonces, mientras la mayoría de los hombres fantaseaban con follar a una supermodelo, él fantaseaba con antiguas amigas.
El recuerdo de Chiara nunca lo dejaba de emocionar. Ella tenía enormes tetas, con areolas grandes y pezones del tamaño de una moneda de diez centavos. Recordó haber metido esos pezones en su boca hasta que se endurecieron y se hicieron más largos. David había amado poner su cabeza entre esas tetas, enterrando su rostro en ellas. Como siempre, encontró la sensación familiar, y aceleró el ritmo de sus dedos, esperando que ella alcanzara algún clímax cuando encontrara el suyo propio.
Después, él se bajó de ella, se deshizo del condón y luego la atrajo hacia el hueco de su brazo. Ella había estado allí tumbada, sin acurrucarse, sin acercarse, pero viendo la luz de las velas reflejarse en diez quilates.
***
El primer día de Judy en Portland fue agotador. Había estado entusiasmada cuando recogió las llaves del agente de arrendamiento, y su energía se había mantenido a través de las entregas y la instalación de su nuevo equipo. No fue hasta la última hora de la tarde, cuando finalmente se tomó un momento para comprar algo de comida rápida de la cadena de restaurantes locales, cuando se dio cuenta de lo cansada que estaba. Y ni siquiera había comenzado a desempacar sus objetos personales.
Con su mirada recorriendo la enorme cocina, Judy sonrió con su boca llena de papas fritas tibias. El espacio no podría ser más perfecto, especialmente para su ajustado presupuesto. Después de la licencia, las inspecciones del código y las compras de equipos, sus ahorros disminuyeron considerablemente.
Aunque Paul Masterson había sido más que generoso en su pago por el banquete de bodas, y aunque había estado ahorrando durante años para comenzar su negocio, las cosas parecían costar más de lo que había calculado. Su sonrisa se desvaneció y, engullendo el resto de su ahora fría hamburguesa, Judy suspiró.
Mientras arrojaba sus restos a la basura, sonó su teléfono. El número no era conocido. “¿Hola?”
“Buenas tardes. ¿Puedo hablar con la Sra. Judy Simmons, por favor?” La voz en el otro extremo era femenina, de tono profesional y cortés.
“Uh, ella habla”.
“Srta. Simmons, llamo de la oficina de David Campbell. Me ha pedido que programe una cita para hablar sobre el catering de un próximo evento. Le pido disculpas por el breve aviso, pero le gustaría reunirse con usted lo antes posible”.
Judy tragó saliva. Campbell debía ser el que Anna había mencionado en su recepción. Tratando de no sonar demasiado ansiosa y esperando que su tono fuera tan profesional como el de la mujer al otro lado de la línea, Judy fingió mirar un calendario. “Veamos. Parece que está de suerte. Tengo un momento libre mañana por la tarde”.
“Perfecto. ¿A las dos en punto estaría bien?”
“Las dos en punto suena bien”. Cuando la mujer comenzó a dictar la dirección, Judy buscó en su bolso un bolígrafo y una libreta. No tenía idea de dónde quedaba el edificio, pero no lo preguntó. “Gracias. Estaré allí mañana”.
Colgó el teléfono y se dio cuenta de que ya no estaba agotada. Un delgado zarcillo de ansiedad había penetrado en su estómago, revolcándose alrededor de la comida mala y haciendo que se agrietara. “Oh, mierda”, respiró. ¿Cómo estaría preparada para una reunión en menos de 24 horas con su primer cliente potencial si ni siquiera había desempacado su ropa interior?
Judy comenzó a orar por un milagro.
Buscó en su armario después de al fin desempacar su ropa, y se dio cuenta de que realmente necesitaría ese milagro. Ella nunca había ocupado un puesto profesional. Trabajar en la cocina de la amiga de su madre, que había sido propietaria de un restaurante familiar sin lujos en su ciudad natal, no había ayudado a crear un guardarropa adecuado a sus aspiraciones actuales.
Nunca tuvo que conocer clientes o venderse a nadie. Por el contrario, trataba de esconderse detrás de un pesado delantal, tal vez porque pensaba que nadie la compraría. Pero no podía ocultarse si quería ser la dueña de un negocio exitoso. Y necesitaba causar una gran impresión.
Desafortunadamente, no había tenido tiempo para considerar su guardarropa. Ahora era demasiado tarde. “Mierda”, murmuró, dándose cuenta de que sería inapropiado aparecer con los jeans y la camiseta que generalmente prefería. “¿Tendré un vestido?”
Resulta que no. En realidad no. Tenía unos vestidos de verano descoloridos que usaba en casa cuando se sentía floja, y un vestido con lentejuelas negras y una falda acampanada. Pero las lentejuelas negras no funcionarían para una reunión de negocios a las dos de la tarde.
Entonces sus manos encontraron una tela desconocida y sacó la prenda.
Y deseó no haberlo hecho.
Era gris, una mezcla de poliéster. Enormes hombros y grandes botones negros en la parte delantera de un blazer de gran tamaño, con una falda lápiz gris igualmente poco favorecedora. No era de ella. Era de su madre.
Judy caminó hacia el espejo y sostuvo el atuendo frente a su cuerpo robusto. Era demasiado grande, pero pensó que un poco de holgura era un pequeño precio a pagar para lucir profesional. Bueno, al menos semi-profesional.
Mientras se miraba al espejo, un débil aroma se elevó a su rostro. Judy frunció el ceño. Mamá. La ropa olía como su madre.
Antes de que se diera cuenta, estaba boca abajo en su cama con sollozos sacudiendo su cuerpo. Habían pasado un par de años desde que su madre había fallecido. Murió, se recordó a sí misma. No hay necesidad de eufemismos. El pensamiento la hizo llorar más fuerte.
“Espero que estés orgullosa de mí, mamá”, susurró en su edredón. “Lo voy a hacer en grande. Así que si tienes una oportunidad allá arriba, ve si puedes hacer algo por mí”.
***
Claro, la oficina estaba en el centro, en medio de los altos edificios que brillaban con la luz del sol por la tarde. Judy estaba contenta de haberse ido obscenamente temprano o no habría tenido tiempo de encontrar estacionamiento. Portland, Oregon no era NYC, pero eso no significaba que el tráfico fuera pan comido. Con sus menguantes ahorros en el primer plano de su mente, Judy buscaba la economía. Desafortunadamente, la mayoría de los estacionamientos económicos parecían bordear el puente de Burnside y las masas de personas sin hogar. La pena y el miedo se mezclaron en sus entrañas mientras buscaba un lugar donde no tuviera que volver y encontrar solo una pizca de vidrios rotos de la ventana como el único remanente de su auto desaparecido.
Para el momento en que estacionó su viejo Ford Escort en un estacionamiento de la esquina, bajó por la 2da. Avenida hasta el lugar correcto, estaba agradecida de que no tuviera un par de tacones ya que nunca hubiera llegado a tiempo. Había usado zapatos planos y negros sin brillo y unas pantimedias.
Judy puso los ojos en blanco ante su propia apariencia. Ella era de usar zapatillas sin cordones, y las pantimedias eran una anatema. Como una extraña prisión de nylon para sus piernas, con las entrepiernas que nunca encajan bien y la integridad estructural de un soufflé colapsado. Aun así, había algo bueno sobre el atuendo demasiado grande de su madre: no tenía que usar algún tipo de faja para formar la figura.
El edificio que albergaba la oficina de Campbell era alto y moderno, pero sorprendentemente atractivo. Las ventanas de cristal del color del Mediterráneo brillaban dentro de sus confines de piedra blanca. Mientras caminaba a través del espacioso vestíbulo de los ascensores, admiró la decoración de buen gusto. Un gran banco de ventanas dejaba entrar la luz del sol que se reflejaba en los pisos pulidos. Sus ojos se posaron en cuadros colgados sobre cómodos sofás, cada uno cuidadosamente acentuado por una luz invisible.
El ascensor en sí era una maravilla, las puertas exteriores doradas, el interior de un rojo intenso, con un suelo de mosaico. Judy se acercó en silencio, ajustando su atuendo, rezando para que no se pusiera en ridículo. Un nuevo cliente, especialmente si estaba en el mismo nivel de ingresos que Paul Masterson, la ayudaría a construir su negocio. Y demonios, si le gustaba su cocina, tal vez la recomendaría. Esa era la mayor esperanza de Judy, ya que aún no podía permitirse una publicidad decente.
No pongas la carreta antes que el caballo, se recordó a sí misma. Todavía tienes que aprovechar esto y hacerlo bien.
Las puertas del ascensor se abrieron. Judy respiró hondo y salió a un área de recepción que era tan impresionante como el vestíbulo de la planta baja. Había un escritorio redondo en medio de lujosas alfombras y paredes color crema. Detrás del escritorio estaba sentada una mujer que parecía una modelo, con auriculares inalámbricos conectados a una oreja.
“Bienvenida”, dijo cuando Judy se acercó. “¿Cómo puedo ayudarla?”
Ofréceme trajes, pensó Judy, observando la esbelta figura de la recepcionista, envuelta en una atractiva chaqueta y falda de diseñador. Diablos, intercambiemos cuerpos.
“Tengo una cita con el señor Campbell. Soy Judy Simmons”.
“Por supuesto, Sra. Simmons. Si me sigue...”
Judy esperaba tener que esperar. Los hombres de negocios estaban perpetuamente ocupados, siempre llegaban tarde mientras traficaban negocios de alto riesgo, y ella solo era una proveedora de comida. Pensó que tendría tiempo para hundirse en una de las lujosas sillas blancas esparcidas por la amplia área de recepción y recoger sus pensamientos. En cambio, la recepcionista la condujo por un pasillo hacia una puerta imponente.
A su toque ligero recibió un “adelante”, desde el otro lado de la puerta. La mujer bien vestida abrió la puerta, pero no entró, asintiendo y sonriendo a Judy. Otra inhalación profunda, y Judy entró, sin escuchar cuando la recepcionista cerró la puerta detrás de ella.
No fue la oficina de lujo lo que llamó su atención, aunque era hermosa. Los paneles de madera oscura eran interrumpidos solo por ocasionales obras de arte y la ventana masiva más allá del escritorio de gran tamaño. Pero fue el hombre detrás del escritorio que eclipsó su pensamiento.
Él se levantó, con una educada sonrisa en su rostro. “Señorita Simmons”, dijo, rodeando el escritorio y acercándose, extendiendo su mano para estrecharla.
Cuando tocó su mano, la electricidad subió por su brazo directamente a su pecho. Era él, el apuesto demonio de la recepción nupcial, aquel cuyo discurso había disgustado al novio al mismo tiempo que le daba ilusiones de grandeza a Judy. Y ahora ella estaba allí, en su oficina, estrechando su mano.
Mierda, pensó, si lo hago bien trabajaré con él.
Ese pensamiento envió la sangre directamente a sus mejillas. Y a otro lugar. A algún lugar mucho más bajo.




Capítulo 4
David estaba de pie mirando por la ventana de su oficina, sus pensamientos dispersos, su piel cosquilleaba sin ninguna razón que él pudiera comprender conscientemente. Su mente no estaba en la vista, aunque era espectacular. Podía ver el puente Morrison y el río debajo de él. El sol se abría paso entre las nubes, revelando las ondas sobre el agua. Pero él no estaba pensando en el brillo de lo que se parecía a mil piedras preciosas en la superficie del río Willamette.
Él se lo había pedido, y ella había aceptado, y ahora iba a encadenarse a Madison Pratt, para bien o para mal. Hasta que la muerte nos separe. De repente, los años parecían extenderse ante él como la vista expansiva que tenía frente a sus ojos. Por un momento, se había preguntado qué lo había llevado hasta allí. ¿Qué camino había seguido para llegar a este momento exacto en el tiempo?
Después de la universidad, como un cliché del aspirante a emprendedor, David se mudó a la ciudad de Nueva York y comenzó a escalar puestos. David se sentía como una cabra de montaña, saltando por más y más posiciones precarias hasta que llegó a la cima y fue capaz de mirar por encima de las cabezas de los que estaban debajo de él. Pero nunca había disfrutado la vista desde las altas torres de Manhattan y pronto buscó otros lugares libres de la presión constante de otras personas, de las luces y el tráfico y la sensación de estar solo entre la multitud.
Había saltado de ciudad en ciudad, de país en país, siempre ganando dinero, siempre construyendo nuevas conexiones, pero no fue hasta que decidió verificar a su antiguo rival que había descubierto las delicias del Pacífico. El Noroeste. Disfrutaba su estar en esta ciudad induciendo incomodidades en su enemigo.
Pero en poco tiempo se dio cuenta de que no se estaba quedando solo para molestar a Paul Masterson. A él le gustaba estar aquí, le gustaba la metrópolis de pequeña escala que tenía suficientes delicias escondidas como para sentir que nunca las descubriría todas. Portland, Oregon podría estar fuera del camino trillado para la mayoría de los constructores de imperios multimillonarios, pero le convenía, y había trasladado la mayor parte de sus operaciones al oeste.
Ahora se estaba asentando de verdad, tomando una esposa y presumiblemente formando una familia aquí en la ciudad de Roses. Pero a diferencia de los arbustos de olor dulce que florecían tan bellamente por toda la ciudad, Madison era más de la variedad de flores de invernadero. Impactante y exótica, pero con tendencia a marchitarse cuando se saca de su entorno exuberante y perfectamente organizado. No se parecía en nada a la mujer con la que una vez se había imaginado casándose, una mujer abierta y afectuosa que antepondría a su familia, que cuidaría la felicidad de todos los demás antes que la suya. Como su propia madre, en Dios descanse su alma.
Su ensueño fue roto por un golpe en la puerta de su oficina. Su siguiente cita había llegado. ¿Quién venía ahora? Oh sí, el proveedor de catering. La idea causó un giro torcido en sus labios. Por supuesto. ¿Cómo podría haberlo olvidado?
Su recepcionista le mostró a la encargada del servicio de catering y se fue, cerrando la puerta detrás de ella. Pero David solo tenía ojos para la criatura que había entrado y que ahora estaba mirando su oficina.
El primer pensamiento que le vino a la cabeza fue: qué atuendo tan terrible. Justo detrás de eso: pero no hay un mal cuerpo debajo. Ella era baja, o tal vez solo parecía serlo. Madison tenía casi su altura con los tacones altos que ella prefería, pero esta mujer apenas le llegaba a los hombros. Y era rellena. Agradablemente rellena, pensó, el calor lo alcanzó.
Él le tendió la mano y ella lo sacudió. Su agarre era ligero, su piel suave, y el contacto demasiado corto.
“David Campbell”, dijo cuando recordó hablar.
Ella parpadeó, con un tenue resplandor rosado manchando sus mejillas. “Judy Simmons”.
Él le indicó una silla y luego se sentó. “Eres la chef responsable de la recepción de Masterson”.
Ella lo miró extrañada. “No chef exactamente. Pero sí, atendí la boda de Masterson”.
“La comida estuvo fantástica. Tienes un don”.
Ella se sonrojó más profundamente, ruborizándose hasta el cuello. Su voz era suave cuando respondió. “Gracias.” David asintió con la cabeza, la quietud ronca de sus palabras hizo que su piel hormigueara. Él permaneció en silencio por un momento, sus ojos observaron los movimientos nerviosos mientras se enderezaba la chaqueta. Su feo blazer de poliéster. Pero debajo...
Él nuevamente controló sus pensamientos ingobernables. “Quiero que organices un evento para mí. Una fiesta para unas cincuenta personas aproximadamente, en mi casa”.
Judy asintió, una pequeña sonrisa apareció en su rostro.
La sonrisa lo dejó sin aliento. Sus rasgos eran encantadores, de verdad. Ojos avellana brillando bajo gruesas pestañas. Pelo oscuro recogido en un moño severo, que solo servía para resaltar sus pómulos y esos exquisitos labios rosados.
Ella habló, y David se dio cuenta de que había estado callado por mucho tiempo. Concéntrate. Pronto serás un hombre casado.
“¿Qué clase de fiesta será? Quiero decir, ¿en qué tipo de comida estás pensando? ¿Servicio de cena completo? ¿Estilo de buffet...?” Sus palabras se apagaron y él la miró tragar ansiosamente.
“Buffet, creo. Es una fiesta, por lo que una cena completa parece innecesaria”.
Se inclinó, sacó una carpeta manila de la bolsa negra que había traído y la colocó junto a su silla. Tras abrirla y sacar un fajo de papeles, ella se puso manos a la obra. “Tengo una lista de posibles elementos de menú aquí. Si deseas verlos y hacer algunas selecciones, puedo darte una cotización”.
David tomó los papeles que ella le ofreció, deseando que hubiera una forma de tocar sus dedos, pero la transferencia fue demasiado rápida. Buscó entre las páginas, las palabras eran un borrón. No podía concentrarse, no con sus brillantes ojos mirándolo.
“No estoy muy familiarizado con la comida elegante”, dijo. Ha estado en algunos de los restaurantes más elegantes del mundo, pero aquí mismo, en este momento, no podía recordar ninguno de los miles de platos que había probado.
Y su acento se estaba escapando. Normalmente se mantenía bajo control, pero algo sobre esta mujer destruyó su concentración. “Estos nombres realmente no significan mucho para mí. ¿Tienes alguna sugerencia?”
“Por supuesto”, dijo, su voz tomó fuerza mientras comenzaba a enumerar los platos. La dejó hablar durante unos minutos, luego levantó la mano.
“Suena genial”.
Ella alzó una ceja oscura. “¿Cual?”
David no podía recordar nada de lo que había dicho. “Todo eso”.
Los labios de Judy se curvaron en una sonrisa que rápidamente desterró. “Uh, no estoy segura de tus invitados, pero parece una gran cantidad de comida para una sola fiesta. ¿No te gustaría elegir algunos platos específicamente?”
David frunció el ceño. Sonaba como un tonto. Pero no pudo recordar su sugerencia. Entonces apareció una idea tan brillante que le dio escalofríos. “Mira, confío en tu juicio. He probado tu comida”.
La sonrisa que ella le dirigió hizo que sus músculos se tensaran. Luego lo impulsó a hacer su propuesta. “¿Qué tal esto? Tu eliges algunos platos que crees que serían apropiados, luego realizas una prueba. Iré, probaré lo que has hecho y haré mi selección”.
Él la vio pensarlo detenidamente. Por un momento pensó que se negaría, y contuvo la respiración, sin soltarla hasta que finalmente respondió.
“Supongo que es posible. Tendría que agregar el gasto a tu presupuesto. Y realmente no puedo darte una cotización hasta que hayas hecho tu elección”.
“Por supuesto”, dijo, sacando su billetera y abriéndola para sacar algunas cuentas. “Considera esto un depósito”.
Cuando le entregó los billetes, sus dedos finalmente pudieron tocar los de ella. El contacto fue cálido y su cuerpo se calentó.
“Esto es... bueno, es mucho, y si no estás contento con los platos de prueba--”
David levantó su mano, cortando sus palabras. “Como dije, he probado tu comida antes. Estoy seguro de que será espectacular. La fiesta está a menos de dos semanas, y me gustaría tomar la decisión lo antes posible. ¿Cuándo puedes realizar la prueba?”
Judy frunció el ceño al pensar en ello. “Tendría que comprar ingredientes, organizar el menú...”
“¿Mañana por la noche?”
Sus ojos brillaron. ¿Demasiado pronto?
“¿Qué tal el día después de mañana?”, respondió ella.
Él sonrió. “Eso estaría bien. Asegúrate de dejar tu dirección en la recepción”.
David se levantó y ella hizo lo mismo. Él rodeó el escritorio y ella se giró hacia la puerta. Adelantándose, logró colocar una mano en la parte baja de su espalda. Sintió que su sangre hervía al tacto.
“Tengo muchas ganas de trabajar contigo”, dijo David, su voz era baja.
Ella lo miró y él se perdió momentáneamente. “Yo también”.
Judy se alejó, y él casi dio un paso hacia ella. Pero ella estaba en la puerta. David dejó que sus ojos la tomaran antes de irse. Podía ver sus curvas, casi ocultas bajo ese horrible traje. Su concentración volvió a jugarle una mala pasada, abrió la boca y metió la pata.
“Al menos sé que tu comida será mejor que la elección de tu atuendo, Judy”.
Judy retrocedió levemente, como si la hubiera abofeteado. Pensó, Campbell, eres un idiota. “Encantado de conocerte”, dijo, luego apuró su paso cerrando la puerta detrás de ella.
***
Judy revisó el horno una vez más antes de arrastrarse para tomar una ducha. No tenía mucho tiempo antes de que llegara David Campbell y quería estar fresca para su reunión. Mientras el agua rociaba su cuerpo, consideró su interacción hace dos días.
No era un tema nuevo en su cabeza. De hecho, había pasado la mayor parte de los últimos dos días preguntándose por qué no podía sacudirlo de su mente. Ni durante las horas de cuidadosa planificación del menú. Ni durante el viaje de compras a la tienda para encontrar los ingredientes perfectos. Ni siquiera durante la caminata que se había obligado a tomar ayer con el propósito específico de aclarar su mente para poder ponerse a trabajar.
Aunque el paseo había sido agradable, no había funcionado. Había sido distraída momentáneamente por la peculiar atmósfera de Alberta Street, ubicada a solo unas cuadras de sus nuevas instalaciones, pero las interesantes tiendas y excéntricos restaurantes no habían sido suficientes para apartar su mente del Sr. David Campbell, empresario millonario y estrella de sus fantasías actuales. Los recuerdos del sueño de la noche anterior en que habían usado su escritorio, pero no para firmar contratos, la hicieron sonrojarse bajo el agua caliente de la ducha.
Cansada de luchar contra eso, dejó que su mente volviera a la reunión. Su presencia había sido poderosa. Campbell emanaba confianza, una actitud sensata y de capitán de industria. Y ciertamente había expresado su opinión. Ese comentario de despedida sobre su atuendo la irritó.
¿Qué esperabas? Probablemente está rodeado de supermodelos en trajes de diseñadores italianos o algo así.
Judy salió de la ducha y comenzó a secarse con una toalla. De cualquier modo, no era por su vestimenta que le estaba pagando, sino por su comida.
A pesar de sus pensamientos que aumentaban su ego, se esperaba que tuviera cierta imagen. Ella era una proveedora de servicios por amor de Dios, y eso la ayudaría a ser contratada. Pero su línea de pensamiento fue interrumpida por la imagen de Campbell. Nunca había visto un físico igual. David Campbell podría haber posado para una estatua de mármol vistiendo nada más que su expresión diabólica y sería exquisito.
La idea la hizo sonrojar, pero la realidad la golpeó. Recuerda que está fuera de tu alcance. Sólo estás aquí para hacer su comida. No tiene interés en nada más que una relación comercial.
Una voz pequeña y siniestra dentro de ella continuó. Y si estuviera interesado en algo más placentero que los negocios, no sería nada serio para él. Así que no dejes que sea algo serio para ti. Recuerda lo que sucedió la última vez...
Incluso con todas las dudas, prestó especial atención a su maquillaje y cabello esta vez. Iba a estar en su territorio, y podría vestirse como quisiera. Eso significaba un par de jeans, el único par que parecía complementar sus curvas, y una blusa con un encaje negro en los hombros y el escote. Estaba vestida para ella.
Su pelo oscuro se recortó en una cola de caballo, asegurándose de bloquear cualquier hebra escurridiza. La cola de caballo le llegaba a la espalda y pensó una vez más en cortarla, en ir por un estilo moderno y coqueto. Pero había hecho eso antes, y siempre terminaba dejándolo crecer.
A Judy le gustaba su cabello largo, le gustaba el recuerdo de su madre cepillándolo por la noche y luego poniéndolo en forma de trenza. Sintió que sus ojos se llenaban y pestañó rápidamente, maldiciendo suavemente mientras se aplicaba su máscara de pestañas. Esta noche era sobre su futuro, no su pasado, y tenía que tener pensamientos felices.
Su mente corrió directamente hacia el apuesto hombre que estaría en su casa en menos de una hora. Alto y peligroso. Había tenido que quedarse despierta hasta altas horas de la noche planificando el menú para la prueba después de su reunión. Sobre todo, porque sus pensamientos se mantuvieron en su sonrisa sexy y la forma en que se veía en su impecable traje.
Era directo, concentrado, sus ojos grises penetraban, parecían ver las partes más profundas de sí misma. Gracias a Dios que solo parecían hacerlo. Sin embargo, su comportamiento podría haber sido desagradable, con su franqueza y su inclinación por interrumpir. Pero su brusquedad había sido atractiva cuando la otra opción era haberla rechazado. Campbell era un profesional que había construido un imperio. Ella aspiraba a hacer lo mismo y debía respetarlo. Pero era más que eso. Su magnetismo, tanto como sus logros, lo sacaban de la norma. Él era el amo de su dominio, conquistador y rey. Y era muy ardiente.
Una y otra vez había tenido que alejar su mente del sexo y volver a la comida. Sus dos obsesiones.
Solo una de ellas era secreta.
Sin previo aviso, su mente regresó a la década anterior, a otra época en la que había estado obsesionada con un hombre atractivo. Y no había terminado bien. ¡Pensamientos felices, maldición!
Judy regresó corriendo a la cocina. Había sido increíblemente afortunada al arrendar este lugar ya que estaba zonificado para uso comercial, pero también era una residencia. La casa no era grande; las dos habitaciones pequeñas del piso de arriba estaban abarrotadas, el baño entre ellas era antiguo. Pero la cocina de la planta baja era amplia, un propietario anterior había derribado la pared entre ella y el comedor formal, creando un espacio lo suficientemente grande para su negocio.
Por un momento, la ansiedad la inundó. La casa podría ser perfecta para ella, pero no era exactamente una cocina gourmet de tres estrellas Michelin. ¿Pensaría el señor Campbell que ella no sería suficiente para atender su fiesta y a sus seguramente exclusivos invitados?
Tomando una respiración profunda, Judy alejó sus dudas y se concentró en el aquí y ahora. Su cocina. Su negocio Su sueño.
En este momento ese sueño se estaba llenando de olores tentadores. Judy se puso su delantal y volvió al trabajo. Era la hora de la verdad, lo que significaba               que tenía que concentrarse en el acabado perfecto y no en un par de traviesos ojos.
***
David saltó los escalones y se dirigió al amplio porche de la pequeña casa que pertenecía a Judy Simmons. Llamó al timbre, tarareando para sí mismo mientras esperaba que respondiera.
Había estado distraído los últimos días con pensamientos sobre la agradable cocinera. Después de que ella dejó su oficina, había sido inútil en el trabajo, incluso canceló una reunión de la tarde y se fue a casa temprano. Una vez en casa, pasó la siguiente hora nadando en su piscina, esperando que el agua enfriara el calor en su interior. Pero a pesar de que sus músculos estaban fatigados por el baño, su mente no lo estaba, y durante toda la noche había imaginado lo que Judy escondía debajo de ese feo traje gris.
El día siguiente había sido aún peor, ya que estaba atormentado por un sueño en el que realmente descubrió lo que estaba escondido, y su erección al despertar había sido casi dolorosa. David se había entregado a su trabajo, enterrando su cabeza en proyectos y no saliendo a tomar aire hasta que su asistente le recordó su cena con Madison.
La cita habría sido agradable si no hubiera puesto a su prometida de tan mal humor. Había estado distraído, y Madison lo había notado. Quería que él la compensara llevándola a bailar en un nuevo club que un colega suyo había abierto recientemente en el centro de la ciudad. David se había excusado y Madison casi había hecho un berrinche hasta que le prometió que su chofer la llevaría al club y que llamaría a su colega y le conseguiría una habitación VIP, y que pondría toda la velada en su cuenta.
Eso la había alegrado e inmediatamente se había ocupado en llamar a sus amigas para hacerles saber el nuevo plan cuando plantó un casto beso de buenas noches en su fría mejilla. Luego tomó un taxi a casa, pasó otra hora dando vueltas en la piscina y otra noche fantaseando sobre las curvas de la cocinera.
Y ahora estaba en el porche, silbando mientras esperaba que la mujer, a la que no podía sacar de su mente, abriera la puerta.
Luego lo hizo, y perdió el aliento.
Ningún feo traje de poliéster esta noche. Estaba vestida informalmente con un top y un par de jeans que parecían moldeados para ella. Sintió que la entrepierna de sus propios pantalones se tensaba y rezó para que no se notara.
Él la siguió, hipnotizado por el balanceo de su larga cola de caballo. Luego su mirada se fue más abajo y su boca se secó. David casi recurrió a pellizcarse para luchar contra su erección. Su culo, redondo y delicioso se veía más sabroso que cualquiera de los deliciosos platos que podía oler.
“Justo aquí”, dijo, dándose la vuelta. Sus ojos volvieron a su rostro y esperaba que no lo observara furtivamente. O que lo viera babeando.
David se dirigió a la cocina y se sentó en la mesa cuadrada en la esquina derecha del amplio espacio. Judy se dirigió a la gran isla del centro, recogió un vaso de vino y una botella y los llevó a la mesa.
“No estaba segura de qué vino querrías servir en tu evento, así que me conformé con un blanco económico que debería complementar casi cualquier cosa para la prueba. Estoy segura de que necesitarás una selección más refinada para el evento real, pero a los efectos de esto...”
Él extendió su mano hacia la copa. “Está bien”.
Ella guardó silencio, descorchó la botella y luego llenó su copa. Cuando se dio vuelta, David comenzó a reprenderse a sí mismo. Él estaba haciendo lo correcto, tratándola con la distancia que requiere una relación laboral. Tenía que dejar de pensar en ella. Estos eran solo negocios. Y él era un hombre que planeaba su fiesta de compromiso mientras codiciaba a la cocinera de la empresa de catering. Esperaba que su conciencia hiciera acto de presencia, pero su interior estaba inquietantemente silencioso.
Él tomó un sorbo del vino. “Esta bastante bien”.
Judy regresó, colocando un plato delante de él. En el plato había varios huevos con sus bordes morados. “Remolacha en vinagre con huevos rellenos”, dijo ella, de pie mientras él tomaba uno y lo probó.
“Bien”, murmuró alrededor del bocado. Era ciertamente mejor que los huevos rellenos de la tía Alice. Su tía había sacado esas monstruosidades en cada reunión familiar. Estos eran ligeros, sabrosos. deliciosos, como la mujer parada a su lado.
Quería atiborrarse de ellos, pero ella ya estaba trayendo otro plato. Este estaba lleno de vieiras chamuscadas en salsa de mantequilla, adornadas con verduras. La vieira se derritió en su boca y gimió. Otro aperitivo, esta vez de atún, luego otro, cada uno tan delicioso como el anterior.
Y a su lado, pudo ver el rubor que subía por el brazo bien proporcionado de Judy, una pequeña mancha roja a través del encaje negro que cubría su escote. Por un momento, David se preguntó qué era lo que la había puesto tan sonrojada, antes de que el sabor de sus crudités eliminara todos los otros pensamientos de su mente.
***
“Mmm… delicioso”.
Ver a David Campbell comer su comida fue difícil, pero escucharlo comer era excitante. Judy estaba sorprendida por la reacción de su cuerpo ante la escena que tenía delante. David probó cada una de las delicias emitiendo un suspiro o gemido en reacción a sus creaciones. Sus pequeños sonidos de satisfacción calentaban su sangre, haciendo que sus sentidos se sobrecargaran.
Judy mantuvo su libido controlado. Lo había estado haciendo durante tanto tiempo que en realidad era un poco chocante admitir lo caliente que Campbell la estaba poniendo. Durante años no se había molestado en fijarse en los chicos ni se había molestado con su apariencia para que la notaran. No se había permitido anhelar alguien para abrazar por la noche. Pero ahora, de alguna manera sin esfuerzo, este hombre logró deslizarse detrás de sus paredes cuidadosamente construidas y tocar su núcleo interno, una parte de ella que mantuvo oculta, en privado.
Fue casi vergonzoso como un escalofrío recorrió su columna vertebral cuando gimió alrededor de un bocado de mousse. Afortunadamente era el último plato que tenía que probar, y Judy finalmente pudo alejarse de él, hacia el fregadero, donde pasó las muñecas bajo el agua fría para bajar la temperatura.
“Eso fue jodidamente fantástico”, dijo David, y luego rio. “Perdona mi francés”.
“Si estuvieras hablando francés, creo que hubiera sido Fantastique”.
Inmediatamente lamentó su respuesta improvisada. ¿Qué pasaría si él pensara que ella era una nerd o una freak? Lo era, pero debería saber cómo esconder esa parte de sí misma de su potencial cliente.
Su risa ante sus palabras fue mucho más cercana de lo esperado. Judy se giró, dándose cuenta de que Campbell ahora estaba justo en frente de ella en el fregadero.
“Tienes razón”, dijo, levantando los brazos para descansar sobre el mostrador a cada lado de su cuerpo. “Fue jodidamente fantastique”.
“Me alegra que te haya gustado”. Dios, ¿esa voz era la de ella?
“Mmm...” dijo Campbell, inclinando su cabeza hacia abajo hasta que estaba apenas a una pulgada de su cuello. “No es lo único que me gusta”.
Judy se congeló, su mente regresó a ese verano hace una década, y a su primera experiencia con un chico. En esta misma posición. Pero esta vez, en lugar de empaparla de vergüenza como solía hacer el recuerdo y lo que había seguido, ahora solo hizo que su excitación aumentara.
Entonces los labios de Campbell tocaron su garganta y ella se incendió.
Fue como rendirse a una adicción después de años de sobriedad. Era incluso mejor de lo que se sentía cuando dejaba otra dieta, cuando se daba por vencida y decidía comer lo que quisiera, todo lo que quisiera. Una fiesta después de la hambruna. Y había tenido hambre durante una década.
Aparentemente por propia voluntad, sus brazos se deslizaron alrededor de sus hombros, sus manos ahuecaron su cabeza, sus dedos recorrieron su grueso y oscuro cabello. Judy se reclinó contra el fregadero, dándole acceso a su oído sensible. Sopló un aliento contra él, luego capturó el lóbulo de su oreja en su boca y chupó.
Judy gimió y lo miró mientras él retrocedía para mirarla a la cara. Ella se preguntó qué vería en ella. Debía parecer asustada, sudando por el calor de la cocina, el maquillaje probablemente manchado, un rubor rojo en sus mejillas regordetas. Pero en lugar de huir, Campbell le dio una sonrisa que iluminó su interior. Luego sus labios descendieron sobre los de ella y Judy se derritió.




Capítulo 5
Maldición. La mujer era ardiente. Sabía, cuando estaba saboreando su comida, que no había forma de que pudiera elegir entre los platos. Cada uno era más delicioso que el anterior. Luego comenzó a preguntarse si sus labios serían tan deliciosos, y se había sido movido hacia ella antes de que poder controlarse.
Había hecho ese pequeño chiste sobre francés y cuando se dio la vuelta, se encontró tan cerca, había visto esa luz en sus ojos, esa expresión en su rostro, parte de miedo, pero parte de atracción, y había sido incapaz de detenerse a sí mismo. Tenía que probarla. Tenía que sentir el sabor de su piel en su boca.
Y ella respondió, demonios sí, había respondido. Sus pequeños gemidos lo volvieron loco, tenía su pene más duro que el acero, y por eso la había besado. Y mierda, sus labios sabían mejor que todas las golosinas gourmet que acababa de probar. Ella era única en su clase.
Los pensamientos sobre su prometida, sobre el hecho de que estaba contratando a esta mujer para atender su fiesta de compromiso, habían desaparecido, habían sido expulsados de su cabeza por el contacto de sus suaves labios contra los suyos. Sus manos se deslizaron por sus brazos para aterrizar en sus caderas donde la atrajo hacia sí. David sabía que tenía que sentir su dureza, su deseo por ella.
De hecho, lo hizo, y ella procedió a apretarse contra él, a presionar su suavidad contra el bulto duro en sus pantalones. Él mordisqueó su labio inferior y ella gimió, dejando que su lengua entrara en sus profundidades. Jugaba con la suya, que parecía casi tímida, sin entrenamiento. Su respuesta inocente llevó su excitación a nuevas alturas y él le saqueó la boca, no dejándola ir hasta que tuvo que jadear para tomar aire.
“Te deseo”, gimió en su oído, sus manos agarraron la parte inferior de su camiseta y se la quitaron. Ella estaba de pie frente a él, con los ojos muy abiertos, los brazos cruzados sobre el pecho, su sostén rosado oscuro le impedía ver sus grandes senos, indudablemente hermosos.
David tomó sus muñecas en sus manos y suavemente apartó sus brazos de su cuerpo, envolviendo sus manos alrededor de su cuello de nuevo. Sus brazos giraron alrededor de sus caderas, deslizándose para abrazar brevemente su trasero redondo antes de serpentear hacia arriba para soltar su sujetador. Judy dejó escapar un grito bajo cuando el sujetador se desabrochó y se lo quitó.
“Dios mío”, murmuró David, con los ojos pegados a los deliciosos globos de leche blanca coronados con pequeños pezones rosados. “Eres hermosa”.
Sus manos se acercaron para ahuecar esos pechos perfectos, para moldearlos y apretarlos, luego para rodear los sensibles pezones con sus hábiles dedos. Debajo de él ella se estremeció, haciendo pequeños ruidos que hicieron que su pene se moviera nerviosamente. Luego enterró su cabeza en sus tetas, su boca y su lengua dejaban huellas mojadas sobre su carne intachable.
Eran naturales. Reales. Nada como las tetas falsas artificialmente tontas que había experimentado más veces de lo que a él le gustaba recordar. Prefería lo real, y nunca había visto un ejemplo más ideal. David podría haber pasado toda la noche adorando esos pechos perfectos si su pene no estuviera presionando contra su pantalón lo suficientemente fuerte como para causar dolor.
“Te necesito”, canturreó mientras una mano se separaba de su pecho y se deslizaba hacia abajo, hasta la cintura de sus jeans. Los había desatado y se movió hacia la cremallera cuando una mano sobre él lo detuvo.
“No”, ella murmuró, alejando su mano.
“¿Qué pasa?” preguntó él, devolviendo su mirada a su rostro enrojecido.
Estaba sorprendido por la expresión que encontró allí. Era miedo, ¿no? Él no la lastimaría. Pero no fue solo el miedo lo que la congeló, ¿había algo más allí? ¿Vergüenza? ¿Cómo era eso posible? En todo caso, él debería avergonzarse por la forma en que la estaba seduciendo descaradamente en su propia cocina.
“¿Estás bien?” preguntó él, frotando su mejilla con un pulgar y luego bajando para seguir su labio inferior. Sus brillantes ojos color avellana se cerraron y dejó escapar un profundo suspiro. “Sí”, suspiró. “Solo... déjame...” Entonces ella se estaba agachando, alejándose de él, hasta que estuvo de rodillas en el suelo. “Qué estás--?”
Sus palabras desaparecieron cuando sintió su mano en su cremallera. Judy liberó su pene, sacándolo de sus pantalones. Estaba más duro de lo que nunca había estado, palpitando en su agarre suelto.
Ella lo miró entonces, la mirada en sus ojos mostraba inocencia mezclada con hambre.
“Judy”, comenzó a decir David, pero ella tocó la punta de su pene con su lengua y de repente solo podía hablar en gemidos.
Ella comenzó lentamente, su lengua rodeó la cabeza de su pene, jugando, vacilante. Sus movimientos causaron que una gota de líquido pre seminal saliera de su pene, y ella inmediatamente la lamió, su lengua deslizándose sobre el mismo punto sensible una y otra vez como si suplicara por más.
David no pudo soportar más sus juegos, así que le puso una mano en la parte posterior de la cabeza y la empujó suavemente, instándola a tomar más de él en su boca. Y lo hizo, y casi se desmaya del placer.
“Oh, mierda”. Esa boca asombrosa lo estaba jalando en movimientos más profundos y cortos hacia adelante y hacia atrás, hacia adelante y hacia atrás, hasta que finalmente la cabeza de su pene golpeó la parte posterior de su garganta. Era... no tenía palabras.
Madison nunca mostraría tanto aprecio por su pene. Las pocas veces que ella lo había tomado habían terminado casi antes de comenzar, con Madison dándole unas pocas lamidas cortas, luego volteándose y separando sus piernas para tener relaciones sexuales. Ella simplemente no optaba por complacerlo muy a menudo, o por mucho tiempo.
Pero esto, esto estaba en otra liga. Judy no estaba haciendo esto porque quería hacerlo feliz, o al menos, esa no era la única razón. Una mujer no chupaba un pene con tanto placer si no obtenía nada de eso. No, Judy estaba disfrutando completamente de lo que estaba haciendo. Y eso hizo que a David le gustara aún más.
“Cristo, eres demasiado”, murmuró, su pene completo en la boca de Judy, sus bolas presionando contra su barbilla. Él le dio una cortés advertencia. “Voy a acabar. Tal vez quieras retroceder”.
En cambio, sus palabras parecieron llevarla a un frenesí aún más intenso. Sus movimientos tomaron velocidad, y esa gloriosa succión aumentó hasta que pensó que iba a morir. Pero en lugar de que la muerte lo alcanzara, un clímax monstruoso lo hizo. Su pene continuó temblando en su cálida boca, llenándola de un chorro después de otro chorro.
Finalmente, regresó a la tierra y le quitó suavemente el pene, metiéndolo de nuevo en sus pantalones. Luego él la tomó de las manos y la ayudó a levantarse.
Ella se paró frente a él, con los ojos vidriosos por la pasión, y una pequeña gota de su esencia que se escapó de un lado de su boca. Sin pensar, deslizó un dedo sobre él, atrapando esa gota, y luego se la llevó a los labios nuevamente.
Ese movimiento hizo que su pene se retorciera de nuevo en sus pantalones. Él la abrazó. “Judy, eso fue... increíble”. Podía sentir sus senos desnudos contra su pecho, la tela de su camisa frotando contra sus hinchados pezones. “Ahora déjame devolverte el favor”.
Comenzó a arrodillarse, emocionado de revelar su vagina a sus ojos hambrientos e incluso a su boca más hambrienta.
“No.” Ella lo detuvo, una mano en su brazo para ayudarlo a levantarse. “Gracias, pero eso no es necesario”.
“¿No es necesario?” Se dio cuenta de que estaba gruñendo, y tomó aliento. “Puede que no sea necesario, pero definitivamente quiero hacerlo”.
“Pero yo no”. Judy se dio la vuelta, sus manos ocupadas en reemplazar su sostén y volver a ponerse la parte superior. Luego comenzó a enjuagar los platos y ordenar el espacio del mostrador.
David se tomó un momento para recuperar el aliento. Por un segundo, él quería atraerla de regreso hacia él, probarle que ella sí quería. Pero al final no lo hizo. Él no era de presionar a una mujer.
Pero, ¿dónde lo dejaba esto?
David se subió la cremallera. Se alejó unos pasos, hacia la mesa con los restos de la comida. Una deliciosa comida gourmet eclipsada por la cocinera misma. Le costó recordar que, fuera lo que fuera lo que acababa de pasar, era una reunión de negocios. Una sesión de planificación para su fiesta. Su fiesta de compromiso.
“Todo lo que preparaste fue impresionante”, dijo, sorprendido de que su voz saliera en un tono tan uniforme. “Honestamente, no puedo elegir qué platos me gustaron más, porque cada uno fue fenomenal”.
Judy asintió, con una pequeña sonrisa en su rostro, pero no dejó de trabajar para mirarlo.
David volvió a su comportamiento habitual en la sala de juntas y llegó al punto. “Te lo dejo a ti. Hazme un menú de primera clase, cobra lo que quieras. Mi asistente se pondrá en contacto para darte la dirección y el resto de los detalles”.
Ella todavía no lo miraba, de espaldas a él, con las manos ocupadas en el fregadero.
David sacó su billetera, notando abstractamente que sus manos tenían un leve temblor, y contó billetes de cien dólares. Los dejó sobre el mostrador. “Gracias por esta noche”.
Ella asintió, pero no se volvió hacia él.
Él frunció el ceño. “Adiós”.
***
Judy acababa de enjuagar los platos y llenó el lavavajillas antes de apartarse del fregadero. Vio la pila de billetes que había en la isla y se volvió rápidamente para recoger más platos. Pasó la hora siguiente limpiando, su mente prohibida de pensar en lo que acababa de suceder en su cocina.
Cuando la última carga estuvo en el lavaplatos y los mostradores centelleaban a su alrededor, ella consideró los billetes allí, mirándolos fijamente. Ni siquiera había gastado cerca de la mitad del depósito esta noche. ¿Por qué dejó tanto dinero sin que ella siquiera lo pidiera?
¿Tal vez fue por un trabajo bien hecho?
No se permitía considerar eso, ya que no era su comida en lo que estaba pensando. No… bueno, ya sabes. Tenía que estar destinado a ser un adelanto del pago final, se convenció a sí misma.
Dejando el dinero en la isla, se dirigió al piso de arriba y a la ducha. Los recuerdos del cuerpo de Campbell presionado contra el suyo hicieron que sus pezones se endurecieran bajo el rocío caliente, y rápidamente apartó esos recuerdos y saltó, secándose enérgicamente con una toalla. Luego salió del baño y entró a su pequeña habitación.
Todavía había cajas alineadas en las paredes, pero al menos su cama estaba hecha. Se subió a su cama ahora, renunciando al pijama como de costumbre y deslizándose entre las sábanas frías. La tela contra su cuerpo todavía se sentía crudamente estimulante, se sacudió y giró, tratando de calmarse.
Sus mejillas ardieron al recordar su ansiedad. Y vergüenza después de eso. No podía hablar con él, no podía pensar en nada que decir que no fuera incómodo. Se suponía que Judy era una profesional y, en cambio, había actuado como cualquier otra cosa.
Había chupado el pene de Campbell sin dudarlo, atacándolo como una mujer hambrienta. Judy no le había permitido a su cuerpo tanta libertad desde... bueno, desde Edward.
Su nombre evocó una nueva maraña de ansiedad, un enredo que la sumió en el sueño y luego en incómodos sueños.
Edward había regresado, una y otra vez, durante esas dos semanas antes de que comenzara la escuela. Nunca habían hablado, y ahora dejaban que sus cuerpos fueran donde las palabras no podían.
Unos días después de esa mañana, cuando Judy había visto de cerca cómo era el clímax de un hombre, un golpe había sonado en su puerta. Edward estaba allí, sin camisa como siempre, y lo dejó entrar sin decir una palabra. Él la tomó de la mano y tiró de ella por el pasillo hasta su habitación, cerrando la puerta detrás de él.
“Sin interrupciones hoy, espero”, había murmurado, luego unió sus manos a su pecho, masajeándolos, tirando de la camiseta y el sujetador hasta que la expuso a su toque. Ella estaba gimiendo de deseo mientras él tiraba de sus pezones, convirtiéndolos en puntos duros y dolorosos.
Luego él abandonó sus pechos y se fue a sentar al borde de su cama, haciendo un gesto con un dedo para que lo siguiera. Pero cuando se sentó a su lado, él la colocó en posición de rodillas.
“Arrodíllate”, había susurrado, presionando sobre sus hombros hasta que ella se arrodilló frente a él.
Edward se había abierto sus pantalones cortos, exponiendo el hecho de que no estaba usando ropa interior cuando su pene duro saltó. Se quitó los pantalones cortos, luego envolvió una mano alrededor de sí mismo, tirando de su pene.
“Pruébame”, le había dicho, levantando su pene hacia su boca.
Judy se había arrodillado allí, sin palabras, sus ojos volaron alarmados para encontrarse con su mirada.
“Se sentirá bien”, le insistió, ahora frotando su pene contra sus labios cerrados. “Saca la lengua”.
Judy no estaba segura de qué hacer. Edward estaba caliente, no lo negaba, y la visión de su pene justo afuera de su boca estaba causando que la humedad se acumulara en sus bragas. Pero esto... esto parecía tan... íntimo.
Edward trazó el contorno de sus labios con su pene, una mano yendo a la parte posterior de su cabeza para empujarla hacia adelante. Ella finalmente cedió a la presión y sacó su lengua, solo un poco. Golpeó la parte inferior de su pene y él gimió.
“Eso es”, suspiró, presionando su pene hacia adentro, animándola a abrir la boca más. “Bien, solo lame alrededor de la cabeza... si… mmm… así…”
Sus gemidos la estaban volviendo loca, así como el conocimiento de que era su lengua la que lo estaba haciendo sentir de esa manera. Una intensa sensación de poder surgió en ella y abrió la boca, dibujando el contorno de su pene y chupando.
“Oh sí, eso es”. Sus palabras fueron el único aliento que ella necesitaba. Ella chupó más fuerte, jalando más de él en su boca, su lengua arremolinándose a su alrededor incluso cuando lo tomó más profundo.
“No te detengas”, dijo, la mano en la parte posterior de su cabeza cada vez más insistente, por lo que ella aceleró el paso. Los muslos de Edward se tensaron bajo sus manos, y ella supo que estaba acercándose a su clímax. Pero él no cedió, por lo que ella lo llevó más profundo, hasta la parte posterior de su boca y luego más, hasta que presionó contra la parte posterior de su garganta.
“A la mierda, sí”, dijo, justo cuando ella comenzó con arcadas. Judy trató de alejarse, pero otra mano se unió a la primera y ambas empujaron en la parte posterior de su cabeza, manteniéndola en su lugar. Entonces ella lo sintió, la prueba de su orgasmo, mientras llenaba su boca.
Finalmente, cedió a la presión y Judy cayó hacia atrás tosiendo. Ella se vio obligada a tragar su liberación, y luego tosió de nuevo. Se levantó y corrió al baño, enjuagándose la boca y recuperando el aliento.
Cuando regresó a su habitación, estaba vacía. Judy se arrastró por el pasillo, justo a tiempo para ver a Edward abrir la puerta de entrada. “Gracias”, dijo con un gesto. “Te veo mañana.” Luego se fue, salió por la puerta y bajó por la calle.
Judy se había deslizado por la pared del pasillo y se había sentado allí. Su aliento estaba jadeando en su pecho. Lo había vuelto a hacer, ir y venir. Las manos temblorosas cubrieron su rostro donde podía sentir el rubor de la vergüenza que manchaba sus mejillas. Edward, el chico más sexy de la escuela, la estaba usando para el sexo. Y ella lo estaba dejando.
Ya no. Ella se había recuperado, haciendo caso omiso del dolor insatisfecho que palpitaba en su región baja. Ella no era un juguete para jugar y luego ser ignorada. Mañana las cosas serían diferentes.
Solo que al día siguiente las cosas habían sido muy parecidas. Edward había venido, la había atraído de vuelta a su habitación, y en poco tiempo había tenido su pene en su boca otra vez. Y esa no fue la última vez. Por qué lo permitía Judy, por qué lo seguía chupando, y por qué cada vez le gustaba más, era algo en lo que prefería no pensar. En cambio, ella se deleitaba con la ondulación de sus abdominales, con el esfuerzo de los músculos de sus muslos, con los tirones de su pene cuando explotaba en su lengua. Esas sensaciones valían el precio.
Incluso si todos los días la escena terminara con la breve expresión de gratitud de Edward y luego su salida.
Cuando sonó la alarma y la trajo de vuelta al presente, se dio cuenta de que eso era exactamente lo que había sucedido con David Campbell. Se había vuelto tímida después, silenciosa, insegura de cómo comportarse. Judy se dio cuenta de que era porque no sabía qué hacer ni qué decir después. Nunca hubo un después con Edward. Y ahora, se había asegurado de que no hubiera después con Campbell.
Judy se sentó con un suspiro. No importaba. Todo eso con Edward ya era pasado, y todo lo que pudo tener con David Campbell había terminado también. Ahora, si pudiera pasar la fiesta sin caer de rodillas para succionar su sexy pene, las cosas deberían salir bien.
Estaba abajo, mirando el montón de dinero en su isla, cuando sonó su teléfono celular. “Judy Simmons”, contestó.
“Srta. Simmons, me comunico de la oficina de David Campbell. ¿Tiene un momento para hablar sobre la planificación de la próxima fiesta?”
“Por supuesto.” Judy se apresuró a agarrar un bolígrafo y una libreta, luego se sentó a la mesa para prestar atención. Respiró profundo, esforzándose por escuchar sobre los latidos de su corazón.
“El Sr. Campbell le informa que asistirán alrededor de cincuenta invitados. Le gustaría que su organización maneje la lista de comidas y vinos, así como también una opción no alcohólica para aquellos que no beberán. No se moleste con el champán, ya que él lidiará con eso por separado”.
“No hay problema”, respondió Judy, incluso cuando su mente se negaba a elegir los vinos adecuados para la ocasión.
“El Sr. Campbell también le pide que contrate personal para el evento. El estacionamiento con servicio de valet se manejará por separado”.
“Por supuesto.” Otra cosa en la que no tenía experiencia. ¿Cuántos camareros necesitaría y dónde los encontraría? Había conseguido que algunos miembros del restaurante trabajaran en la recepción de Masterson, pero vivían en otra ciudad y no podía confiar en ellos para todo. Mantente positiva, o colapsa en un lío de indecisión y abandona tu sueño ahora, se dijo a sí misma.
De ninguna manera.
Volvió a la llamada telefónica, rezando por no haberse perdido nada vital. La mujer continuó. “Finalmente, él pregunta si necesitará fondos adicionales antes del evento. Él me autorizó a enviarle un cheque por mensajería hoy si me dice el monto”.
Judy tragó saliva. Estaba listo para enviarle más dinero, y ella ni siquiera había gastado el primer depósito, y mucho menos había tocado la pila en la isla. “No será necesario en este momento. Si necesito un depósito, llamaré a su oficina”.
“Genial. Una cosa más”.
Judy contuvo la respiración. ¿Ya no tenía suficiente en su plato?
“Como el evento está a solo una semana, el Sr. Campbell le pide que lo encuentre en su casa en los próximos días para que pueda mostrarle el espacio y hablar sobre los arreglos de última hora. ¿Qué noche tiene libre?”
Judy casi suspiró, pero se contuvo para no sonar poco profesional. “Veamos”, pensó, considerando cuanto podía retrasar la reunión antes de la fiesta. Aunque parte de ella quería gritar “¡Esta noche!” solo por la oportunidad de pasar un poco más de tiempo privado con el seductor señor Campbell. “Estoy libre este domingo”.
“Agendaremos para las siete en punto”, dijo la mujer y le dio a Judy la dirección.
“Estupendo”.
“Gracias por su ayuda, Sra. Simmons”.
Judy colgó, sus pensamientos eran un revoltijo. Lo vería de nuevo. Alto, misterioso y peligroso. Y no tenía idea de lo peligroso que era para su vida tranquila y calmada. Qué arriesgadas eran las pasiones que traía a la superficie, pasiones que había mantenido ocultas desde la escuela secundaria.
Tendría que alejar esas fogosidades, enterrarlas profundamente, si quería tener alguna esperanza de salir ilesa.




Capítulo 6
David Campbell paseó por los pasillos mientras el reloj sonaba. Siete campanas sonaron a su alrededor, llenando el silencio cavernoso. ¿Dónde estaba Judy?
Ella había estado en sus pensamientos toda la semana. Sabía que era aventurado instruir a su asistente para invitarla a su hogar. La excusa de que necesitaba ver el espacio de trabajo era buena, pero no era la razón que lo había llevado a sugerirlo. No, quería verla de nuevo, tenerla en su espacio, a su merced.
Mal, se reprendió a sí mismo. Serás un profesional esta noche, la tratarás con deferencia y con respeto.
Y se disculparía por sus acciones en su casa, le explicaría que había cometido un error y que no volvería a suceder. Que estaba comprometido para casarse y que esperaba que ella pudiera perdonarlo.
La culpa había alcanzado su cabeza, pero extrañamente no estaba enfocado en la traición a su prometida. No, su conciencia insistía en no hacerle daño a Judy. No a Madison.
Eso no está bien.
El pensamiento huyó cuando sonó el timbre. David se escabulló hacia la entrada, abriendo una pesada puerta. Allí estaba, con los ojos color avellana muy abiertos y casi dorados a la luz que se derramaba por la puerta. Estaba vestida con los mismos jeans, esta vez combinados con un top de cuello ancho azul.
“Adelante”, dijo, haciéndose a un lado para permitir su entrada.
Ella asintió con la cabeza y entró, luego se detuvo, examinando el vestíbulo. Sintió un hormigueo de orgullo, uno que no había sentido desde que había comprado la impresionante mansión de la Reina Ana. Alguien lo estaba notando por lo que era, una belleza histórica con más carácter en uno de sus pilares ornamentales que la que se podía encontrar en una docena de McMansions.
Se distrajo momentáneamente por el juego de color sobre su rostro, reflejado en las vidrieras de las imponentes puertas dobles.
Ella parece que encaja aquí. Una hermosa joya solo realzada por su entorno. La idea lo tomó por sorpresa, pero se dio cuenta de la verdad inmediatamente.
Cuando recordó respirar nuevamente, dijo: “Si me sigues, te mostraré todo”. Liderando el camino, lamentó su decisión de ir primero. Le hubiera gustado seguir detrás de ella otra vez, mirar ese trasero redondo mientras caminaba.
Mal otra vez, Campbell.
Él no pudo evitarlo. Estaba obsesionado. Eso, definitivamente no es bueno.
***
Judy respiró profundamente mientras seguía detrás de Campbell. Estaba tratando de asimilarlo todo, pero sus ojos volvían continuamente al cuerpo atlético de su anfitrión. La estaba distrayendo, por decir lo menos. Cuando comenzó a subir por la enorme escalera de madera, que brillaba a la luz de un enorme candelabro, apartó los ojos de su trasero para mirar realmente a su alrededor.
El exterior de su mansión victoriana había sido lo suficientemente imponente. Pintado de un verde intenso que casi se confundía con las colinas boscosas a su alrededor, los acentos verdes más claros habían evitado que se perdiera en el fondo. Había varios techos puntiagudos y abundaban las delicadas volutas. El amplio porche cubierto que rodeaba un lado estaba decorado con soportes ornamentados intercalados. Una torre se elevaba por encima de todo y las ventanas reflejaban un brillo dorado desde el interior.
El interior de la casa de Campbell era aún más impresionante. La escalera que estaba subiendo no podría haber encajado ni siquiera en la mitad delantera de la casa que estaba alquilando. Dobló para pasar dos ventanas de cristal más, la alfombra bajo sus pies era gruesa y floral. Siguió a David por el pasillo del segundo piso, haciendo una pausa detrás de él mientras abría una puerta doble para revelar la cavernosa habitación más allá.
“Este es el salón de baile”, dijo, y los ojos de Judy se agrandaron tanto que pensó que podrían caerse de su cara.
“Precioso”, se las arregló para balbucear, levantando los ojos al techo elaborado, blanco con trazas de oro, y la gran araña que colgaba, sobre todo, eclipsando a las más pequeñas diseminadas en su órbita. Sobre el candelabro había un recorte, y en el recorte una pintura del cielo azul. A Judy le recordó las propiedades barrocas inductoras de fantasía que ella solo había visto en imágenes. Esto era real, y era espectacular.
Antes de que pudiera recuperar el aliento, Campbell estaba acechando en el suelo de madera, con sus diseños geométricos pulidos para que brillaran y abrió otra puerta.
“Estas son las escaleras que conducen directamente a la cocina. Sígueme”.
Judy asintió y tragó saliva. Esta casa estaba más allá de lo que podría haber imaginado. El hombre que la poseía era igual de magnífico. La pregunta era, ¿Qué hacía ella ahí?
Sacudiendo la cabeza para aclararlo, se dijo a sí misma que debía mantener sus pensamientos sobre el evento. Pero no era su cabeza la que estaba guiando ahora, y temía que las buenas intenciones no fueran suficientes para pasar el resto de la jornada.
***
Finalmente, David condujo a su invitada a la cocina, sus superficies brillaban a la cálida luz. Los electrodomésticos eran más antiguos, acordes con la decoración tradicional de madera oscura de su cocina, pero había suficientes toques modernos para hacerla útil, al menos eso esperaba. “¿Puedes trabajar con esto?”
“Oh, sí”, dijo con su voz entrecortada, haciendo que los pelos de la parte posterior del cuello de David se levantaran, como su pene en sus pantalones.
Abajo chico. Ella no es para ti.
“Hay espacio adicional aquí si lo necesitas”. Abrió una puerta para mostrarle la despensa y esperó a que entrara para examinarla.
“Está vacía”, dijo, su voz mostrando sorpresa.
“Sí.” Él se encogió de hombros. “No hago mucha comida. Principalmente pido lo que comeré”.
Judy asintió mientras regresaba al centro de la cocina. “Todo parece estar en orden. Haré la mayor parte de la preparación en mi propia cocina, luego traeré las cosas aquí para los toques finales. Como la fiesta comienza a las 8, debería llegar alrededor de las 3, con los camareros llegando cerca de 6”.
David asintió. Los detalles no importaban “Tengo una cita esa tarde, así que me aseguraré de enviarte una llave”. Su cita, un ajuste para su esmoquin de boda, parecía ser una dificultad ahora que se dio cuenta de que Judy estaría aquí y él no.
“¿Hay algo más que quisieras mostrarme?”
Sus inocentes palabras tocaron un acorde en él. Oh sí, hay muchas cosas que quiero mostrarte.
David cerró brevemente los ojos para tener sus caprichosos pensamientos bajo control, y cuando los abrió se encontró con su mirada dorada. “Hay un asunto sobre el que me gustaría hablar. Sobre la cena de prueba...”
“No es necesario que menciones eso”, dijo, agitando sus manos frente a él. “No fue profesional de mi parte, y creo que sería mejor si fingiéramos que no sucedió”.
Aquí estaba ella, ofreciéndole la salida más fácil. Aun así, su simple desprecio de la situación lo irritó.
“Judy”, dijo, acercándose. Podía oler su débil olor floral, podía ver la forma en que su respiración se volvía pesada. Las palabras se escaparon antes de que él pudiera detenerlas. “No he podido pensar en otra cosa desde esa noche”.
Ella jadeó y él tomó ventaja, tirando de ella en sus brazos. David la miró a la cara, sus ojos dorados muy abiertos, su boca regordeta enmarcada en una “O” sorprendida. Los pensamientos de hacer lo correcto huyeron antes de que pudiera recordarlos.
Sus labios reclamaron los de ella, provocando una explosión dentro de él. Sus manos ahuecaron sus mejillas, inclinando su cabeza para que su lengua pudiera penetrar su suave boca. La sintió relajarse en el beso mientras su lengua perseguía la suya. Sintió su rendición.
David se sorprendió de nuevo por la extraña mezcla de inocencia y hambre en su beso. Era como si tuviera los movimientos de la inexperiencia, pero la lujuria de una mujer apasionada. Esta intrigante mezcla disparó su sangre, lo hizo profundizar el beso, hizo que sus manos se apretaran, acercándola más.
“Campbell,” gimió ella cuando él retiró sus labios y comenzó a besar un rastro hasta su cuello.
“David”, gruñó, mordisqueando ligeramente su hombro.
“David”.
Él gimió ante su nombre en sus labios, acercando su boca a la suya para devorarla una vez más. “No puedo evitarlo, te deseo”. Él la miró a los ojos, sus ojos vidriosos de deseo. Ella claramente sentía lo mismo.
“Déjame probarte,” susurró. Repentinamente sus manos estaban desabrochando su sujetador antes de que ella pareciera darse cuenta. Luego su cara se enterró en sus hermosos pechos, lamiendo, chupando, jugando. Judy gimió, sus manos se apretaron sobre su cabeza, mientras él mordisqueaba sus pezones.
“¡David!” ella sollozó ante su mordida burlona, lo que le hizo levantar la cabeza.
“Pon tus manos sobre mis hombros”.
Ella lo hizo, y su ceja se elevó en cuestión.
David puso sus manos sobre sus anchas caderas y la levantó. Sintió que ella jadeaba mientras la levantaba y la acomodaba en el mostrador de la cocina, luego se movía entre sus piernas.
“¿Qué estás...? ¡Oh!” Su pregunta desapareció en un grito ahogado cuando él rápidamente abrió sus pantalones y tiró de ellos hacia abajo. Quedaron atrapados en sus zapatos, así que se los quitó, luego los pantalones, hasta que sus piernas quedaron benditamente desnudas.
Cuando sus dedos se movieron para bajar las bragas azules de Judy, sus manos lo detuvieron. “Espera”, dijo. “No deberíamos estar haciendo esto”.
“A la mierda”, gruñó. “Me probaste y no me diste la oportunidad de devolver el favor. No hay forma de que nos detengamos ahora”.
Le dio un tirón a las bragas y ella cedió.
Estaba desnuda, colocada sobre el frío mármol de la encimera, con las piernas ligeramente abiertas y su vientre temblando. En la cúspide de sus muslos, una pequeña mancha de cabello oscuro se encontraba sobre su vagina, el resto desnudo. David se maravilló una vez más de la mezcla de inocencia y experiencia. ¿Qué mujer inexperta tenía una vagina depilada?
Podía ver la capa de humedad en sus labios rosados y le envió una sacudida de deseo. Era hermosa, y tenía que tocarla.
Sus manos se deslizaron entre sus muslos, separándola. “Maldita sea”, susurró, espiando en su húmedo interior. Luego él sopló sobre su clítoris y todo su cuerpo tembló.
“Veamos si sabes tan bien como te ves”.
Sus manos estaban sobre sus hombros, una suave presión lo alejaba. ¿Ella todavía estaba en contra de esto? Él lanzó una mirada a su cara. Tenía las mejillas enrojecidas, la boca abierta para permitirle respirar profundamente y los ojos muy abiertos. Él sabía que ella quería esto, entonces, ¿por qué estaba luchando contra eso?
David resistió la presión, moviéndose más bajo hasta que su cara estuvo justo antes de que se abriera y pudo oler su dulzura almizclada. Conteniendo un gemido, la sondeó suavemente con su lengua. Y esas manos que habían estado presionando contra él se deslizaron hacia la parte posterior de su cabeza, acercándolo más.
David no necesitó más invitación. Él se zambulló en ella, su lengua barrió arriba y abajo a lo largo de su cálida abertura, reuniendo su deliciosa esencia. Su lengua la buscó, deslizándose dentro, penetrándola como si fuera su pene.
“Fantastique”. Él le dio otro golpe. “Oh, tienes un sabor divino”.
Sus gemidos lo estaban volviendo loco, al igual que los pequeños temblores que le daban sus músculos. Pero todavía podía sentir que ella se estaba conteniendo. Lamió hacia arriba, hacia ese pequeño nudo de placer, y se lo llevó a la boca.
“¡Oh Dios!” ella casi gritó, deshaciéndose bajo su boca. Él chupó su clítoris y fue recompensado con un lanzamiento de esencia más almizclada. Su orgasmo estaba cerca, él podía sentirlo, pero aun así ella no lo soltaría.
“Vamos, bebé”, susurró, y luego puso su dedo índice en ella. Su vagina estaba apretada y caliente, casi escaldando. “Dámelo”.
Ella estaba temblando, sus dedos eran como vicios en su pelo, su cabeza se sacudía de un lado a otro. Él sondeó más profundo mientras rozaba su clítoris con sus dientes. Esa acción finalmente obtuvo la respuesta que él quería.
Ella explotó debajo de él, su grito hizo eco en la cocina vacía, su dedo empapado con la liberación de humedad. Era la mujer más húmeda y receptiva que había conocido, y eso lo estaba volviendo loco.
Su cuerpo ya no estaba bajo el control de su mente mientras se quitaba el pantalón y luego tomaba su pene erecto en su mano. Él solo estaba posicionándolo en su entrada cuando Judy se sentó.
“¡Espera!” ella gritó, y él se congeló.
¿Qué estoy haciendo? su mente le gritó.
Su cuerpo lo ignoró.
“Tienes razón, buscaré un condón”, dijo, retrocediendo.
“No”, dijo, saltando del mostrador y poniéndose de pie. Luego ella estaba de rodillas frente a él, su mano reemplazando la suya en su pene.
“Judy”, dijo, “quiero-- ¡Ahhh!”
Sus labios estaban sobre su pene, su lengua girando alrededor de la sensible cabeza, haciéndolo gemir, haciéndole olvidar todo en su profundo calor. Su boca alrededor de su pene podría hacerle olvidar su propio nombre.
Sus movimientos eran frenéticos y no pudo durar bajo la embestida. Pareció que solo un momento después ya estaba gritando su clímax, lanzando su liberación a su garganta. Ella hizo un maullido de satisfacción mientras se tragaba su esencia, un hecho que mantuvo su pene duro incluso cuando debería haber estado retrocediendo.
David tiró de Judy para que se pusiera de pie, la devolvió a sus brazos y le dio besos en el cuello y la cara. “Al dormitorio. Ahora”.
“¿Qué?” preguntó, apartándose para mirarlo, con la confusión evidente en su expresión.
“Necesito estar dentro de ti”. Mierda, no podía controlar sus palabras cuando esta mujer estaba frente a él. Especialmente esta mujer desnuda con curvas y pechos asesinos que lo hicieron querer…
“No puedo”, dijo, luchando por recoger su ropa y vestirse.
David estaba allí, con el pecho agitado, su aliento como un caballo salvaje, ingobernable. “¿Por qué no?”
Se había puesto los pantalones y se estaba abrochando el sujetador, luego se había puesto la parte superior. “Señor Campbell, no deberíamos haber llegado tan lejos...”
“Entonces, ¿seré el señor Campbell otra vez? Te dije que me llamaras David”.
Ella asintió, pero no se corrigió. “Se supone que se trata de una relación comercial. En cambio, la estamos mezclando con el placer”.
Se había puesto los pantalones mientras ella hablaba, pero los dejó abiertos cuando la alcanzó de nuevo. “Maldita sea. Trabajo y placer. Me gustaría tener la oportunidad de mostrarte lo agradable que puede ser”.
“Aprecio la oferta, pero no puedo aceptar”. dijo, alejándose de él.
“Maldición, Judy”, refunfuñó. “A la mierda el profesionalismo. No debería interferir en.…”
“Debería”, respondió ella. “Mira, eres mi primer cliente real, y estoy tratando de construir un negocio aquí. Todo eso se arruinará si dejo que me lleves a tu habitación cuando pertenezco a tu cocina”.
“Hasta ahora nos hemos estado llevando bien en la cocina”.
Judy se rio, y el sonido lo hizo estremecer. Maldita sea, ¿por qué esta mujer llegó a él así?
“Tienes razón. Pero eso cambiará. No tengo tiempo para... sea lo que sea. Tengo una fiesta por atender”.
David reprimió una réplica, en lugar de eso se subió los pantalones. El estado de ánimo se disparó. Y no podía contradecir su razonamiento. Él mismo había estado dispuesto a lo mismo antes de volver a verla. Antes de oler su deliciosa fragancia, como chocolate negro y fresas.
¿Cómo había salido todo tan mal?
Se sintió demasiado bien en el momento.
“Claro”, dijo. “Me disculpo.”
“No es necesario”, dijo, recogiendo su bolso y dirigiéndose hacia el pasillo.
David la siguió, queriendo decir un millón de cosas, pero quedándose vacío. Metió las manos en los bolsillos para evitar que la tocasen. Una mano se encontró con algo y lo sacó.
“Espera”, dijo, alcanzándola antes de que ella pudiera abrir la puerta principal. “Tenía la intención de darte esto”.
Judy tomó el sobre y lo abrió, mirando el efectivo adentro. “¿Para qué es esto?”
Le pareció ver un rastro de ira en su rostro. ¿Habrá pensado que era por…?
“Pensé que podrías necesitar un poco más de capital. Mi asistente dijo que no pediste un cheque, y sé que el vino puede ser costoso, así que...”
“Gracias”, dijo, su expresión estaba en blanco, sus palabras recortadas. “Te veo el viernes”.
“Sí”, dijo, y luego le abrió la puerta. Él la cerró detrás de ella después de verla caminar por el pasillo, luego se apoyó en la pesada puerta.
Tenía la intención de explicarle su error, pedir perdón y jurar no repetir su transgresión. Y, sin embargo, había hecho algo peor que eso, casi se había abalanzado dentro de ella.
Sus manos frotaron su rostro culpable. Qué jodida había sido esta noche.
Y aún así, no podía arrepentirse. Degustar a Judy había sido la experiencia más erótica de su vida. Él lamió sus labios, su esencia aún estaba presente, y su pene todavía palpitaba.
A pesar de sus buenas intenciones, su deseo por Judy era una obsesión. Deseó poder tomarla en sus brazos, mostrarle el placer como nunca había soñado.
En cambio, iba a mostrarle a la mierda que vendría el viernes.
***
Judy no podía creer lo rápido que el tiempo había volado. Era viernes por la tarde, hora de llevar sus cosas a casa de Campbell para comenzar los preparativos de la fiesta. Su Ford Escort estaba lleno de provisiones, y mientras se dirigía a las afluentes colinas de Portland, sus manos temblaban sobre el volante.
Ella lo vería de nuevo esta noche. Claro, estaría ocupado con sus amigos, organizando su fiesta, pero ella todavía estaría en su órbita. Y qué órbita tan poderosa era. Tendría que tener cuidado, o la derribarían y se incendiaría en su atmósfera.
Judy estaba de vuelta en su casa. Estaba a punto de regresar a la cocina donde la había tomado como si no pesara, la colocó en su lujoso mostrador y procedió a hacerla perder su razón, siempre tan poderosa.
Nunca había experimentado una sensación como esa. David le había hecho el amor. Con su boca Y había sido sublime. Durante varias noches seguidas había despertado con sueños del evento, con la vagina mojada y dolorida, sus caderas empujando por sí solas. Y ahora había regresado a la escena del crimen.
No lo repetirás, su mente la reprendió. Sí, ella lo sabía.
Era hora de entrar en modo profesional. Bloquea todos los detalles extraños. Incluso aquellos recuerdos que nunca dejaban de mojar sus bragas aun en los momentos más incómodos. La tienda de abarrotes. La fila para comprar un sándwich de queso. La sesión de cata de vinos. Había considerado llevar un par de repuesto en su bolso para emergencias.
Judy estacionó su auto en el camino, notando que otros autos y una camioneta también estaban estacionados enfrente. “Eventos personalizados” estaba garabateado en la camioneta. ¿Decoradores? Judy sacó la llave que Campbell le había enviado y se acercó a la puerta principal, pero la llave no era necesaria cuando la puerta se abrió.
Una mujer mayor con un portapapeles y un auricular inalámbrico conectado a una oreja la miró de arriba abajo. Iba impecablemente vestida con un blazer y una falda azul marino, su cabello rubio recogido en un nudo detrás de su cabeza. “¿Sí?”
“Uh, Judy Simmons. Servicio de catering”.
La mujer miró su portapapeles, luego asintió. “Por supuesto, entra”.
“Tengo algunas cosas que sacar de mi auto...”
“Oh sí, ¿necesitas ayuda?” La mujer se dio la vuelta e hizo un gesto a dos hombres fornidos que acababan de reposicionar un sofá. “Caballeros, por favor ayuden al proveedor a traer sus provisiones”.
Después de descargar sus cosas, Judy se encerró en la cocina para comenzar los preparativos. Muy pronto el personal de apoyo estaría aquí y comenzaría la fiesta. Había tenido suerte, colocó un volante en los tablones de anuncios de un par de escuelas culinarias locales y encontró cinco camareros para el evento de esta noche.
Sacó los seis mandiles negros que había comprado para la ocasión, así como su propio delantal completo. A pesar de que ella usaría el vestido completo encima de sus pantalones negros y su blusa blanca abotonada, tenía el medio mandil preparado en caso de que fuera necesario para servir también. No estaba segura de cuántos camareros requería una celebración como esta, y era mejor estar preparada.
Todo estaba llegando y Judy sonrió, emocionada ante la idea de su éxito. Si ella pudiera pasar esta noche, si todo salía como estaba planeado, entonces podría estar en camino de construir su negocio. El boca a boca se suponía que era la mejor publicidad, y si a David Campbell le gustaba su actuación, entonces su palabra debería ayudarla a pavimentar su camino.
Su boca, ah, ahora su boca era otra cosa completamente distinta. Judy se dio cuenta de que estaba sonrojada y se apresuró a salpicar agua fría en su rostro. Ahora no era el momento de distraerse con pensamientos sobre la boca de David Campbell. O su hermosa cara. Su cuerpo asesino. Su pene enorme y duro.
Judy se echó más agua en la cara, tratando de desterrar los pensamientos sobre su sexy cliente. Su entusiasmo por su primer trabajo exitoso en Portland quedó eclipsado por su anticipación al ver nuevamente al apuesto Sr. Campbell. Ella había tratado de mentirse toda la semana, trató de decirse a sí misma que su deseo por estar aquí era solo para realizar este trabajo, pero en realidad, el deseo era mucho más físico.
A pesar de que ella misma lo había detenido cuando él quería ir más allá. Cuando ella no había deseado nada más que sentir ese pene duro dentro de ella, sentirlo penetrándola con abandono. Pero su mente le susurró algo, le recordó que estaba jugando con algo que solo podría conducir a la decepción. Y había recordado que su carrera tenía que ser lo primero, a pesar de sus momentáneos lapsos de placer. Tan exquisito placer que se derritió solo de pensarlo.
David había encontrado una manera de superar sus defensas, viajar por un camino hacia la pasión que ella creía que era un callejón sin salida desde la escuela secundaria. Y aunque se había jurado a sí misma que su viaje no continuaría, en el fondo de su mente esperaba que lo hiciera.
Su cuerpo nunca se había sentido tan vivo, su mente ardiendo con los recuerdos de sus encuentros. Pero no importaba lo intenso que ardiera su deseo, no podía escapar de sus pensamientos. Sus pensamientos gritaban que tenía que comportarse, hacer el trabajo para el que había sido contratada y no el que su mujer interior deseaba hacer. Pero debajo de todo eso, la parte más oscura de sus dudas le había susurrado algo.
No dejes que te vea cómo eres. A él no le gustará.
No lo dejes entrar en ti. Podrías decepcionarlo.
O peor.
Tenía miedo de llegar hasta el final, avergonzada de sí misma, de su cuerpo y de su reacción. Y de otra cosa que -- No, no pienses en eso. ¡Pensamientos felices, maldición!
Judy obligó a su mente a volver a su tarea, dándose cuenta de que el reloj no estaba congelado en el pasado, incluso si sus pensamientos lo estaban. Tomando una respiración profunda para aclarar la mente, volvió a concentrarse en su comida.




Capítulo 7
David Campbell estuvo a punto de subir corriendo a la puerta de su casa. Eran más de las 6:30 ya, y sabía que no tenía mucho tiempo, pero si pudiera atrapar a Judy sola por un minuto podría explicar algunas cosas. Abriendo la puerta y atravesándola corriendo, casi llega a la cocina antes de ser detenido.
“Señor Campbell, un momento por favor”. Su asistente, Helen Ulloa, hizo un gesto hacia él con su portapapeles. Miró la puerta de la cocina con pesar, luego se acercó para hablar.
“¿Qué pasa, señora Ulloa? Estoy un poco apurado”.
“Por supuesto. Solo quería confirmar que el cuarteto de cuerdas debería llegar en cualquier momento. ¿Deberían instalarse en el atrio o en el salón de baile? Sé que no tenía intención de bailar, pero pensé que...”
“El atrio está bien”. Empezó a alejarse, pero el sonido de su pluma al hacer clic en el portapapeles le hizo retroceder.
“Además, el vino se entregó antes y la proveedora lo dejó en la cocina por el momento. Pensé que podría arreglarlo después de haber decidido cómo se presentarían los platos”.
“Bien, bien”, dijo, agitando su mano distraídamente, queriendo entrar para hablar personalmente con la proveedora.
“Todavía no se ha traído el champán de la bodega. ¿Quiere confirmarme qué vendimia quiere para la velada?”
“Lo que sea más caro”. Madison no apreciaría ninguna estimación de su parte.
“Bien. Creo que eso es...”
“¡David!” El grito del piso sobre ellos ahogó las palabras de su asistente. La señora Ulloa frunció el ceño, entrecerrando los ojos.
“Oh, sí, la señorita Pratt está arriba. Me pidió que le avisara cuando llegase”.
David levantó la mirada, viendo a Madison inclinada sobre la barandilla y saludándolo desde el piso de arriba. “David, cariño, ven aquí”.
Suspiró mientras subía las escaleras, dándose cuenta de que no tendría oportunidad de hablar con Judy en el corto plazo.
“Cariño”, respiró Madison, viniendo a sus brazos cuando él la alcanzó. “Estoy tan emocionada por esta noche”. Mientras hablaba, su cuerpo, vestido con una bata de raso, se frotó contra él sugestivamente.
“Yo también”, murmuró, presionando un beso casto en su mejilla y retrocediendo. Su cara de supermodelo se veía diferente. Plana. Luego se dio cuenta de que aún no tenía maquillaje.
“Tengo que terminar de vestirme, pero si quieres...” Ella se acercó, poniendo sus manos sobre sus hombros y presionando un beso cerca de su oreja. ¿Se estaba acercando a él? ¿Ahora?
“Madison, también me tengo que vestir. No debería atrasarme esta noche, ¿verdad?”
Ella rio y dio un paso atrás. ¿Ese era alivio en sus ojos? David presionó un hilo de ira.
“Señorita Pratt”, una voz flotó desde una de las habitaciones de invitados. “Tenemos que comenzar con su cabello o no estará terminado a tiempo”.
Madison le dijo a la voz que pronto estaría allí. Luego sonrió a David otra vez. “Claro, no hay que atrasarse. ¿Cuándo llegarán los fotógrafos?”
“¿Fotógrafos?”
Madison asintió. “Sí. Contrataste fotógrafos, ¿verdad?”
David negó con la cabeza. ¿Por qué lo haría?
La boca de Madison causó una mueca de decepción. “Lo bueno es que le dije a Michael que viniera. Hará algunas tomas. Tendremos que rezar para que salgan bien”.
Ella ya se estaba alejando de él, volviendo a su estilista para terminar sus rituales de vestirse. David ignoró el destello de frialdad que le provocó su fácil desestimación y se dirigió a su propia habitación para prepararse.
***
Él había estado saludando a sus invitados por más de una hora. Pulgada a pulgada, se había estado acercando hacia la puerta que ocultaba las escaleras de servicio que conducían a la cocina. David había visto como los camareros entraban y salían de esa puerta, llevando bandejas de deliciosas delicadezas a la fiesta. Cada minuto se sentía como una hora, cada saludo olvidado inmediatamente después de la próxima mano temblorosa, mientras avanzaba lentamente hacia su objetivo. La fiesta ya había comenzado, pero si pudiera llegar a Judy pronto, aún podría evitar--
“David, cariño, ¿has conocido a Jean Ward? Es el nuevo diseñador del que te he hablado”. La mano fría de Madison se apoderó de su hombro cuando le presentó a un hombre bajo y delgado como un raíl con un traje escandalosamente amarillo.
“Es un placer”, dijo distraídamente. Él estaba justo al lado de la puerta. Si pudiera sacudirse de Madison y a su amigo ahora, podría--
“Ah, y esta es Rita Roger. Ella trabajó conmigo en esa campaña de perfumes. Y allá está Jimmy Hayden. ¡Oh, Jimmy!”
Madison se pegó a su costado, presentándolo a persona tras persona, alejándolo de la puerta de la cocina y volviendo al centro de la fiesta. David sonrió cortésmente, pero por dentro estaba preocupado. Si él no llegaba a Judy antes--
Demasiado tarde.
Vio que los camareros comenzaban a llevar bandejas de copas de champán desde la cocina. Su eficiente asistente se detuvo a su lado, tomando dos copas de champán de una bandeja y pasándole una a él, la otra a Madison. Tomó su pluma y comenzó a golpear el costado de otra copa que había recogido, el suave tintineo causó que la habitación a su alrededor guardara silencio.
Los camareros circulaban, asegurándose que a cada invitado se le diera una copa llena del líquido dorado. David suspiró. No hubo ayuda para eso. Es hora de dar el paso.
“Señoras y señores”, comenzó, y luego las palabras se congelaron en su garganta. Judy estaba allí, sosteniendo una bandeja y pasando champán con los otros camareros. Si se hubiera quedado en la cocina, tal vez se habría perdido su anuncio. Pero no había forma de que ella se lo perdiera ahora.
David sintió que Madison le daba un codazo en las costillas y respiró hondo. No tenía elección. “Gracias a todos por venir aquí esta noche. Estoy seguro de que todos han adivinado que los he invitado aquí para celebrar una ocasión especial”.
Él vio un par de asentimientos y miradas de complicidad. Su mirada se posó en la cara de Judy, a pesar de que él trató de no mirarla. Su expresión era en blanco, una sonrisa educada en su rostro. Mierda, esto era incluso peor de lo que pensaba.
Las palabras no saldrían. Miró a Judy, a sus brillantes ojos color avellana, y los recordó vidriosos de pasión. ¿Cómo podía ahora llenarlos de dolor? Se quedó allí, en silencio, sintiéndose tonto.
Madison tosió cortésmente para atraer su atención, pero aun así se resistió. Él no pudo.
“Lo que Campbell intenta decir es, ¡nos vamos a casar!”
Las palabras de Madison galvanizaron a la multitud. Los aplausos se levantaron. Madison extendió su largo brazo hacia la multitud, moviendo los dedos para hacer que su anillo de diamantes brillara a la luz.
El rugido de la multitud se desvaneció, y David se sintió por un segundo como si sus invitados se hubieran ido. Como si la habitación estuviera vacía, excepto por él y la mujer a quién había lastimado.
Judy lo miró, con la boca abierta y los ojos llenos de lágrimas.
David se estremeció.
Entonces Madison lo abrazó y le dio besos en la mejilla. Cuando finalmente pudo alejarse de ella para buscar a Judy, ella se había ido.
***
El fregadero estaba lleno de platos. Los camareros la ayudaban a mantenerse al ritmo del flujo de platos y vasos sucios, pero ella insistió en hacer la mayor parte del trabajo. Eso mantuvo su mente fuera de la traición que la había dejado ciega.
Al oír las palabras de Madison, la bandeja casi se le escapó de las manos y apenas la atrapó, colocándola con fuerza sobre la mesa más cercana, haciendo que las copas de champaña se unieran en un tintineo melódico que afortunadamente no había producido un derrame. Judy había corrido por el pasillo, con el hombro apretado contra la pared, solo enderezándose para evitar las pinturas enmarcadas a intervalos regulares. Principalmente retratos, pero algunos paisajes. Todo muy caro.
Por fin se metió en el baño, cerró la puerta detrás de ella y se dio vuelta, su aliento dejó su cuerpo en un zumbido. El entorno lujoso la mantuvo impresionada por un momento, frenando el rápido ascenso y caída de su pecho.
Las paredes brillaban doradas, remolinos se elevaban ligeramente sobre la superficie resbaladiza del papel tapiz apropiado para el lugar. El oro estaba acentuado por pisos de mármol blanco y encimeras, vetas de telas de color gris claro a través de la piedra. El oro y el blanco estaban casados con un verde intenso del color de las aceitunas. Todo estaba bañado en el brillo del elaborado artefacto de gas falso que colgaba sobre su cabeza.
Judy colapsó sobre lo que parecía un alfiletero gigante verde y dorado, el único mueble en el baño del pasillo. Incluso el inodoro decoraba la habitación, escondido detrás de puertas con espejos antiguos. Espejos altos adornaban la mayoría de las paredes y la puerta por la que había entrado.
Judy se sentó y se miró a sí misma. Tenía las mejillas enrojecidas, un rojo brillante contra el blanco de la parte superior de su uniforme. Sus ojos estaban demasiado abiertos, y se preguntó si podría ver el ligero tic del músculo debajo de su ceja izquierda. A menudo comenzaba a saltar cuando estaba nerviosa o sorprendida.
¿Qué clase de imbécil tiene una aventura con la mujer contratada para atender su fiesta de compromiso? Aparentemente un gran idiota, malvado y peligroso. Énfasis en peligroso. Ella se había abierto a los avances de un chico y una vez más, todo lo que conseguía era humillación.
Ella había visto a la modelo esbelta en su brazo, la bella princesa de la perfección. Acababa de descubrir en qué mundo de sueños había estado viviendo. Chicos como David Campbell no terminan con chicas como Judy. Se casan con supermodelos. Pero, evidentemente, no les molesta meterse con polluelos gordos.
Puso sus muñecas bajo el agua fría que fluía de un grifo con forma de cisne dorado, lo que finalmente le permitió calmarse lo suficiente como para hacer una discreta salida del baño y regresar a la cocina. Donde se había quedado. Poniendo todo su enfoque en su trabajo y pensando mucho en no pensar en nada más. Los camareros entraron y salieron corriendo, llevando bandejas llenas y volviendo con las vacías, y Judy mantuvo todo funcionando sin problemas. Todo menos a ella misma. Se sentía como una tempestad dentro, pero se negó a dejar que algo se notara.
Judy vertió otra pila de platos en el agua caliente y suspiró cuando uno se quebró. Perfecto.
Eso es lo que se suponía que era esta noche. Una perfecta mierda.
“Quiero hablar contigo.”
La voz familiar vino detrás de ella y ella saltó, sin haberlo escuchado acercarse.
“Estoy ocupada”, dijo ella, sin darse la vuelta.
“Toma un descanso”.
“No”.
Las manos fuertes estaban sobre sus hombros, alejándola del fregadero y hacia una región desocupada de la cocina.
Judy miró a los camareros por encima del hombro de David, pero los estaban ignorando.
“Mírame”, exigió, pero Judy negó con la cabeza, cruzando las manos sobre el pecho y mirando al suelo.
La mano de él en su barbilla la levantó para mirarla a los ojos. Sus ojos gris acero estaban nublados, sus profundidades eran oscuras por la emoción.
Judy sintió que sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas y se mordió el labio con la esperanza de evitar que se cayeran. “Lo siento.” Su voz era suave, escarmentada. “No quise que nada de esto sucediera. Pero una vez que te vi, no pude evitarlo”.
“Claro”, dijo Judy, “Entiendo. Una aventura rápida antes de establecerte en la vida matrimonial. ¿Quién podría culparte?”
“No fue así”. Los dedos en sus hombros se tensaron, por un momento dolorosamente, hasta que ella hizo una mueca y él la soltó. “Sabes que no fue así”.
“Entonces, ¿cómo fue?” Ella no quería torturarse a sí misma, pero necesitaba escuchar su respuesta. David dejó escapar un suspiro y se pasó una mano por su oscuro cabello. “Nunca tuve la intención de...”
“¡David!” La voz chillona se elevó sobre el estrépito de la cocina y envió un desagradable escalofrío por la espalda de Judy. La futura Sra. Campbell se abría camino a través del desastre, dirigiéndose hacia ellos.
Judy se pasó rápidamente las manos por los ojos, tratando de esconder su rostro. Al parecer, sus esfuerzos no fueron suficientes, mientras Madison los miraba con una mirada perpleja. “¿Qué está pasando aquí, David?”
“Solo hablo con la proveedora”, dijo, y Judy sintió un viento helado atravesar su pecho. No lo debo olvidar, soy la persona que contrataron, se recordó amargamente.
“¿Qué dijiste para molestarla? Ella está casi llorando”.
Judy dio un paso atrás. “Estoy bien”, dijo, intentando con una sonrisa que debe haber fallado tan miserablemente como su intento de ocultar sus lágrimas.
“¿Que está pasando?” La cara de Madison se puso dura. Sus palabras les hicieron saber que sus sospechas habían sido advertidas.
“Nada”, dijo David, pasando un brazo por la cintura de la modelo y alejándola. “No te preocupes. ¿Por qué no vuelves a la fiesta? Estaré allí en breve”.
“Todo el mundo se fue”, le dijo, mirando hacia atrás para quemar a Judy con una mirada ardiente. “Quería hablar contigo sobre cómo vamos a lanzar las fotos esta noche”.
“Claro. Estaré adentro enseguida”, dijo, empujándola hacia la puerta.
“Esperaré.” Se cruzó de brazos y clavó los talones, mirando hacia Judy.
David suspiró y se alejó de su prometida. Judy regresó al fregadero y convirtió el agua caliente en escaldada para alejar su atención de la situación.
David llegó a su lado. “Lo siento”, dijo, solo para sus oídos.
“No hay problema, señor Campbell”. Ella no le dejaría ver lo mal que la había lastimado. No ahora, no delante de su prometida.
“Te dije que me llamaras David”, gruñó, y sus rasgos se tensaron, lo que lo llevó a maldecir. “Esto no ha terminado”.
“Me temo que sí. Recibirás mi factura pronto”.
“Judy--”
“¡David!” Madison. Era obvio que su prometida no estaba acostumbrada a esperar. David se volvió hacia ella y juntos salieron de la cocina sin mirar atrás. No fue hasta que oyó que se cerraba la puerta que Judy finalmente dejó escapar el aliento que estaba conteniendo y se derrumbó contra el fregadero.
***
David Campbell estaba de pie frente a la ventana de su oficina, observando cómo las nubes se movían hacia la ciudad. El otoño estaba en camino, y parecía que había regresado la lluvia que el sol de verano había logrado disipar durante unos meses. Zarcillos de niebla se arrastraban por la parte superior del edificio. La melancolía se ajustaba perfectamente a su estado de ánimo.
Habían pasado varios días desde su fiesta de compromiso, y no había escuchado nada de Judy. No había aparecido ninguna factura en su escritorio, ningún mensaje en su teléfono. Había considerado llamarla, había considerado enfrentarse a ella en su casa, pero no había hecho ninguna de las dos cosas. Había ido a su casa, pero no había podido salir del automóvil. En cambio, había conducido de regreso a casa donde se había sentado en su gran mansión vacía y recordó la sensación de ella en sus brazos.
Se había estado torturando a sí mismo con el recuerdo durante días. Cuando debería estar planeando su boda con su hermosa prometida, estaba reflexionando sobre su épico alboroto con la proveedora.
La mirada de traición en sus ojos cuando supo la verdad lo golpeó justo en el pecho donde se apretó dolorosamente. El dolor no había disminuido en los últimos días; por el contrario, se había vuelto más fuerte. Él era un maldito imbécil.
Una vez más, trató de desterrarla de sus pensamientos. Lo mejor es ser proactivo con la situación. Si ella no lo contactaba, él se acercaría a ella. David regresó a su escritorio y presionó el botón para pedirle a su asistente que entrara.
Helen Ulloa entró con su pluma y su agenda listas.
“Quiero que envíes un cheque a Judy Simmons por el catering”.
“Claro”, dijo la señora Ulloa, haciendo una nota. “¿La cantidad?”
“Veinte mil”.
Las cejas de su asistente se levantaron. “Un poco caro, ¿no?”
David frunció el ceño. “Vale la pena. Hizo un trabajo fantástico”.
La señora Ulloa negó con la cabeza, pero le sonrió. “No discrepo. Esas conchas de peregrino eran para morirse”.
“Envía un correo con un cheque esta tarde”.
“Por supuesto.” Helen se fue, y David se sentó frente a su computadora, forzándose a mirar la propuesta que había estado bosquejando. Pero fue la cara de Judy la que vio cuando cerró los ojos más tarde, echándose hacia atrás en su silla y frotándose la cara con ambas manos.
La cara herida de Judy, sus brillantes ojos color avellana rebosantes de lágrimas.
Con una maldición, cerró la tapa de su laptop y se levantó para irse.
***
El golpe en la puerta sobresaltó a Judy. Ella había estado sentada en la mesa de su cocina, hojeando revistas culinarias, cuando oyó el ruido y se puso de pie. No estaba vestida apropiadamente para recibir invitados, se dio cuenta mientras se arrastraba hacia su puerta con su albornoz y zapatillas viejas.
Aún así, estaba en el negocio ahora y tenía que estar lista para lo inesperado. Eso significaba ponerse ropa decente. Pero esta semana apenas había podido sacar su trasero de la cama, y mucho menos ponerse algo parecido a un profesional. Entonces abrió su puerta en bata y desafió al mundo a corregirla.
“Entrega para Judy Simmons”. Un hombre con pantalones cortos de color caqui y una chaqueta de neón le tendió un sobre de cartón. “Por favor firme aquí”.
Ella garabateó sobre la línea de firma electrónica con el lápiz adjunto y luego tomó el sobre de la mano del repartidor. “Gracias”.
Él asintió, ya bajando apresuradamente para agarrar su bicicleta y dirigirse a la siguiente entrega.
Judy volvió adentro y abrió el sobre para ver qué había dentro.
Un pequeño pedazo de papel era el único habitante del sobre. Lo sacó. No era un pedazo de papel.
Era un cheque. Un cheque por una cantidad obscena.
Judy se deslizó en su silla y colocó el cheque en la mesa frente a ella. Veinte mil dólares de David Campbell.
Ella había dicho que le enviaría una factura, pero todavía no. Simplemente no había podido redactarla. Parece que el bastardo tomó el asunto en sus propias manos. ¿Pero veinte mil dólares? Ella había considerado cobrar una cuarta parte de eso por despecho, pero teniendo en cuenta los $ 2500 que él ya le había dado. Esto era demasiado.
¿Qué significaba? ¿Estaba tratando de disculparse, o pensaba que el dinero le daba derecho a hacer lo que quisiera? ¿Para tomar libertades con la cocinera contratada, sin importar sus sentimientos?
¡Estúpido!
Judy fue golpeada por un destello de inspiración. Cogió el cheque y lo partió por la mitad. Luego, otra vez. Y otra más, hasta que los pequeños pedazos de papel revolotearon en una pila delante de ella. Ya había pagado a los camareros con su propio dinero, y los depósitos que le había dado cubrían la comida y el vino con un poco de sobra por su tiempo. Ella no necesitaba su cheque de compasión.
Judy cuadró sus hombros y levantó su cabeza. Basta de sentir lástima por ella misma. Tenía un negocio que construir, y no llegaría a ninguna parte con sus zapatillas y su bata. Con una respiración profunda, se obligó a subir las escaleras y entrar en la ducha. Era hora de llevar su catering al siguiente nivel. Mientras el siguiente nivel no costara demasiado...




Capítulo 8
Era tarde y Judy estaba cansada hasta los huesos. Comenzaba a desear haber tomado clases de mercadotecnia en lugar de centrarse únicamente en la comida. Conseguir clientes no era fácil, y era agotador.
Pasó la semana trabajando para correr la voz sobre su negocio. Había diseñado un logotipo simple, promocionándose a sí misma como Gourmet on the Go, y haciendo tarjetas de visita impresas con su información. Judy había encargado un pequeño letrero para su casa, e incluso había considerado tener un letrero para su automóvil, pero pensó que no mejoraría la imagen de Gourmet on the Go si estuviese enlucido en su viejo y herrumbroso Ford Escort.
Pagó a un profesional independiente local para diseñar un sitio web simple para aumentar su “presencia”. Luego comenzó a buscar en los periódicos cualquier oportunidad de establecer contactos, para poner su nombre sin pagar costosas publicidades. Puso algunos folletos en algunos lugares de la ciudad, esperando llamar la atención, pero hasta ahora su teléfono no había sonado ni una sola vez.
¡Maldito David Campbell! Ella lo había planeado todo, tenía la esperanza de que él la recomendara a sus amigos, y que hiciera circular la campaña de boca en boca sin apenas esfuerzo. Qué tonta había sido.
Dolió darse cuenta de que la había usado, que nunca había sido serio con ella. Si era sincera consigo misma, sabía que en el fondo lo había esperado durante toda su seducción. ¿Por qué querría un hombre atractivo, rico y poderoso como ese a alguien como ella? No la quería. Sólo era un hombre que no rechazó lo que le arrojaron a la cara Sólo tomó lo que ella le ofreció. Quizás hubiera sido descortés no hacerlo.
Judy gimió, frotándose las manos sobre su cara. Necesitaba una ducha para dejar de pensar. Aunque sus pensamientos cada vez dolían peor, los sacó, dejando que se derritieran bajo el rocío caliente del agua que limpiaba su cuerpo.
No fue hasta que se estaba secando cuando oyó el timbre. ¡Mierda! Judy se puso su bata y bajó corriendo las escaleras, sus pies descalzos dejaban huellas húmedas en el piso de madera. El timbre había dejado de zumbar. Se abalanzó sobre la puerta y la abrió, esperando no haberse perdido a quien llamara.
Allí estaba, David Campbell, alto, misterioso y todavía peligroso.
Abrió la boca al verlo, pero se recuperó rápidamente. Tirando de la bata apretada sobre su pecho, lo miró. “¿Qué estás haciendo aquí?”
“¿Puedo pasar?”
Judy negó con la cabeza. Sabía a dónde conducía eso. “¿Qué deseas?”
“Nunca enviaste una factura”.
Ella asintió, y una mueca cruzó su rostro. “¿No podemos hablar de esto adentro? ¿O prefieres que todo el vecindario te vea con tu bata rosa clara?”
Él tiene un punto. Judy se sonrojó y se hizo a un lado, permitiendo que Campbell entrara. Cerró la puerta detrás de él, luego se cruzó de brazos y se apoyó en ella. “¿Qué deseas?” preguntó de nuevo.
David suspiró. “Mira, no enviaste una factura, así que te envié un cheque, pero mi banco dice que aún no se ha cobrado”.
“Lo rompí”.
“¿Qué?” Su expresión de asombro casi le hizo reír. Debió haber visto sus labios crisparse porque su expresión se aligeró. “¿Estás bromeando?”
“No, no lo estoy. Rompí tu cheque. Era demasiado”.
“No, no lo era”. David se acercó un paso. “Hiciste un trabajo fantástico, así que te recompensé”.
“¿De qué trabajo estás hablando? ¿El catering, o las mamadas?” Su boca se tensó.
“No pago por sexo”.
Judy no pudo evitar la burla que se deslizó después. “Mirando a tu prometida, no creo que tuvieras que hacerlo, pero...”
“Lo siento”, dijo entonces, acercándose, haciendo que Judy se deslizara fuera de la puerta y alrededor de él para poner espacio entre ellos. “Judy, no quería hacerte daño. Algo se apoderó de mí, y sé que también lo sentiste. Pero estuvo mal, y me disculpo”.
“Tal vez deberías disculparte con tu futura esposa”.
Sus ojos dispararon chispas, su boca dibujaba una delgada línea. “Tienes razón. Pero también debería disculparme contigo. Y lo estoy haciendo”.
“Bien. Ahora, si eso es todo...” Señaló hacia la puerta.
“No, eso no es todo. Quiero esa factura por la fiesta”.
“Tu depósito lo cubre”.
“Maldición.” Sacó su billetera, agarrando una montón de billetes.
Judy levantó las manos. “Hablo en serio. No necesitas pagar”.
David gruñó, metiendo su dinero de vuelta en su billetera y la billetera en su bolsillo. “Si no aceptas el pago por el primer trabajo, ¿tal vez aceptes hacer el segundo?”
“¿El segundo?” ¿David le estaba ofreciendo otro trabajo? ¿Después del fiasco del primero?
“Sí. Quiero que atiendas mi boda”.
Judy puso los ojos en blanco. “Sal de aquí”.
“Hablo en serio”, protestó. “Escúchame. Tu comida es excelente, y necesito un servicio de banquetes de bodas. Sé que tu negocio recién está comenzando y podrías usar la exposición”.
“No te necesito”, replicó ella. “Debes estar loco si piensas...”
“Sí, estoy loco. Lo admito. Así que quiero que atiendas la boda, y te pagaré una cantidad insana”.
“Sabes que el dinero no es importante para mí”.
David asintió con la cabeza, sus ojos grises sosteniendo su mirada cautiva. “Lo sé. Pero es tu negocio. Si estás de acuerdo, promocionaré tu servicio de catering. Imprimiré el nombre del negocio en mis programas. Dejaré que coloques un letrero en la recepción. Voy a cantar tus alabanzas a todos mis asociados hasta que encuentres una cocina más grande”.
Sus palabras fueron rápidas, su tono persuasivo. Pero la idea de pasar más tiempo en lugares cerrados con Campbell fue aleccionador.
“Señor Campbell, aprecio su oferta--”
“Maldita sea, te dije que me llamaras David”. Sus ojos eran feroces, y sus manos subieron para agarrar sus hombros con fuerza.
“Señor Campbell”, dijo de nuevo, “declino respetuosamente”.
“No lo hagas”, dijo, y ella pensó por un momento que había algo más que una pequeña decepción en su tono. “No digas que no. Sé que necesitas esto”.
“Y estás dispuesto a presionarme para que lo haga, ¿es eso?” Judy no pudo evitar la rigidez que le vino a la cara. Ella levantó sus manos y las quitó de su cuerpo.
“Sí”, dijo, mirándola luego de meterse las manos en los bolsillos. “Te pagaré cien mil dólares”.
“¡Eso es una locura!” Judy no podía creerlo. ¿Por qué estaba haciendo esto, acudiendo a ella cuando podía tener a cualquier proveedor de servicios, especialmente a ese precio?
“No es una locura. Acepta atender mi boda y no te arrepentirás, te lo juro”.
Judy negó con la cabeza. No tenía sentido. Pero entonces captó la insinuación de dolor en sus ojos, y se detuvo. Ella sí necesitaba el trabajo, el dinero y la exposición. Pero, ¿valía la pena el precio que pagaría?
“Bien”, dijo al fin. “Voy a atender tu boda, gran idiota”.
“Gracias”, dijo, sacando su mano de su bolsillo y tomando la suya, sacudiéndola hacia arriba y hacia abajo vigorosamente. “Espero que pronto discutamos los detalles”.
“Solo vete,” dijo cansadamente.
David frunció el ceño, luego asintió, volteó hacia la puerta y la abrió. Antes de partir, hizo una pausa. “Haré que mi asistente deposite $ 20,000 en tu cuenta. Como depósito de la boda. Parece que no puedo confiar en ti con un cheque”.
“¡Sal!”
Con una sonrisa, salió por la puerta y ella la cerró de golpe.
***
El restaurante estaba abarrotado, el ruido llegaba a su mesa, aunque estaba situado en una alcoba privada. Observó cómo Madison escaneaba a la multitud de nuevo, con los ojos alerta de cualquier persona que pudiera conocer entre los comensales. David dejó sus cubiertos y suspiró.
“Me he decidido por un diseñador para el vestido. La ubicación de la que estábamos hablando tiene un par de días abiertos en diciembre, así que creo que deberíamos decidir una fecha y reservarla”.
David asintió distraídamente. Le había convencido de que tuvieran la boda en el Caribe, y luego tuvo que persuadirla de que fuera de Nueva York. Portland era su ciudad natal adoptiva, y se mantuvo firme para celebrar la boda aquí, donde vivió y trabajó. A pesar de que había hecho pucheros durante una semana, insinuando no demasiado sutilmente que la mayoría de sus amigos y colegas estaban en Nueva York, no se había dejado convencer.
Finalmente ella había renunciado a tratar de cambiar la ubicación y se había puesto a gastar su dinero lo más rápido que podía. El lugar era un hotel de lujo en el centro de la ciudad, con un espacioso salón de baile que solía ser el sitio de bodas caras. Estaba seguro de que Madison brillaría en el entorno lujoso, y eso era lo más importante para ella.
“El florista quiere un depósito. Creo que cinco mil deben cubrir el pago inicial, pero quiero orquídeas, por lo que espero que el costo final sea el triple”.
“Por supuesto”, murmuró, tomando un vaso de agua. Las bodas no eran baratas, especialmente una boda planeada por Madison Pratt, una boda que seguramente sería la más cara de los últimos tiempos. Él se sorprendería si su vestido costara menos que toda la factura del servicio de comidas.
Tal vez mi oferta a Judy fue muy baja. Él lo consideró, pero sabía que no había forma de que ella aceptara más. El dinero no le interesaba. Se preguntó qué le interesaría.
“He hablado con un agente de viajes sobre la luna de miel. Nos puede conseguir un bungalow privado en el complejo más exclusivo de Bali durante todo un mes, pero no estaba segura de si deberíamos limitarnos a una isla. Pensé que una semana en Tokio para ir de compras sería agradable”.
“Un mes es demasiado tiempo”, respondió automáticamente. “Tengo que trabajar”. Y no sabía si sobreviviría un mes sin hacer nada más que adorar a su novia.
Sus labios se fruncieron en una expresión poco atractiva para su rostro. “Dos semanas entonces. Sin negociación”.
Él asintió con aire ausente y ella regresó a su lista de demandas. David intentó mantener un recuento de los gastos en su cabeza, pero pronto se dio cuenta de la inutilidad de tal ejercicio. A Madison no le importaba el costo. ¿Por qué debería importarle a él?
Quizás porque sabía exactamente de dónde venía el dinero. Sólo él sabía lo duro había tenido que trabajar para ganar todo el dinero que estaba repartiendo tan indiscriminadamente.
El multimillonario David Campbell vino de orígenes humildes. Eran tan humildes, que no había tenido ni un centavo hasta la universidad. Cada vez que había logrado llevar a casa algo de dinero, su padre lo había despojado rápidamente de él, gastando las ganancias en alcohol y cigarrillos. David se había vuelto prudente y comenzó a ocultar los pagos que recibía por trabajos ocasionales, pero su padre había descubierto la ubicación del dinero. Finalmente, David había dejado de esconderse y simplemente le entregó su dinero a su padre. Era más fácil. No hizo llorar a sus hermanitas.
Luego había llegado a la universidad con una beca completa, lejos de su padre, y finalmente había tenido dos monedas de cinco centavos para frotar. Una pequeña sonrisa cruzó su rostro ante el recuerdo de su primera prueba de éxito.
“No me estás poniendo atención”.
David retrocedió al presente, sus ojos encontrando los de Madison. Su cara era fría, molesta.
“Lo siento querida. Estaba pensando en la universidad. ¿Alguna vez te conté cómo comencé mi primer negocio?”
“No”, respondió educadamente, sus ojos dejando los suyos para volver a escudriñar a la multitud.
David se echó hacia atrás, dejando que el recuerdo se apoderara de él. “Internet estaba insinuando su potencial en mi primer año en la universidad. Los sitios web estaban apareciendo, y la gente estaba empezando a confiar a sus computadoras información tan sagrada como los números de sus tarjetas de crédito. Ahorré el dinero que gané trabajando como lavaplatos para comprar mi primera computadora. Tomé algunas clases de diseño web y escritura de código, y descubrí cómo programar transferencias de fondos en línea”.
David tamborileó con los dedos sobre la mesa, recordando las largas noches que había pasado enseñándose a sí mismo cómo construir páginas web y calcular los ángulos de comercialización. “Me acerqué a algunas empresas locales progresistas y las convencí para que construyeran una presencia en la web, así como para configurar pedidos en línea. La mayoría se mostraron escépticos al principio, pero ese primer año conseguí que cinco empresas contrataran sus sitios web conmigo. Todos aumentaron sus ganancias, algunas duplicaron o triplicaron sus ingresos. Después de eso, contraté a algunos estudiantes más, construí mi negocio hasta que la mitad de los grandes fabricantes y minoristas de la región contrataban a través de mí, y en mi último año vendí la compañía a un cuarto de millón de dólares”.
“Fascinante”, suspiró Madison, y David levantó la vista, dándose cuenta de que su atención no estaba en él sino en la multitud. A la gente como Madison no le importaba de dónde venía el dinero, siempre que se pudiera gastar libremente. Contuvo un suspiro, haciendo un gesto al camarero para que rellenara su copa de vino.
Madison apartó su plato, y él notó que ella no había tomado más que unos pocos bocados. La comida le costaría varios cientos de dólares y apenas la había probado.
“Ahora, el proveedor de catering es complicado”, comenzó de nuevo, “pero he reducido las posibilidades a dos finalistas”.
“Ya me ocupé de eso”.
Madison frunció el ceño. “¿Qué quieres decir?”
“Ya contraté al proveedor”. Tomó un sorbo de vino para fortalecerse.
“¿Lo hiciste? ¿A quién?”
“La misma mujer que atendió nuestra fiesta acordó hacer la boda”. Otro sorbo de vino hizo poco para enfriar el calor dentro de él. Sus ojos se clavaron en los de Madison, telegrafiando el mensaje que seguiría.
Ella obviamente no recibió ese mensaje. “¿Ella? Pensé que no te gustaba. Pensé que estaba llorando porque la despedías”.
“Ella no estaba llorando”, dijo en voz muy alta, luego tomó aliento y bajó la voz. “Creo que hizo un gran trabajo en la fiesta. Todos los invitados parecían disfrutar de la comida”.
“Claro, estuvo bien, ¿pero nuestra boda? ¿Crees que puede manejar un evento de esa magnitud?” David tuvo que luchar para no escupir su vino sobre la mesa. ¿Un evento de esa magnitud? ¿Quién pensaba que eran? ¿La pareja real?
“Ella lo hará bien. Atendió la boda de Masterson impecablemente. No te preocupes por eso”.
Los ojos de Madison se entrecerraron y un pequeño gusano de nerviosismo se enroscó en su vientre. “Si tú lo dices”, dijo con su voz entrecortada, una voz que rápidamente estaba igualando con su incredulidad.
“Una semana en Tokio suena bien”, dijo con una gran sonrisa. Tal vez eso la distraería del tema del catering.
Madison le devolvió la sonrisa y luego añadió una sonrisa a su voz. “Oh David, suena maravilloso”.




Capítulo 9
“Llamo de la oficina del señor Campbell”.
Judy se mordió el labio cuando reconoció el tono eficiente de Helen Ulloa, la asistente de David. “¿Cómo puedo ayudarte?”
“Al señor Campbell le gustaría que organizara una reunión para hablar sobre el catering de su boda. Le gustaría definir un horario esta semana que sea apropiado para ir a su establecimiento. Las noches funcionan mejor para su agenda”.
Judy puso los ojos en blanco. Apostaría que las noches funcionaban mejor. Como la noche que él pasó en su cocina. Y la que ella había pasado en la suya.
“Lo siento, pero mis noches están ocupadas. Puedo encontrarme con el Sr. Campbell por la tarde. Y no en mi casa, eh, tampoco en mi establecimiento”.
“Ya veo.” La voz de Helen era curiosa, pero no insistió en el asunto. “El Sr. Campbell tiene un momento libre el jueves a la una. Por lo general, almuerza en ese momento, pero-”
“El almuerzo está bien”. Judy aprovechó la excusa para no estar sola con David en su oficina. No confiaba en sí misma a puertas cerradas con ese hombre. El almuerzo sería perfecto. Un almuerzo muy público. “¿Hay algún restaurante cerca que el señor Campbell frecuente?”
Judy imaginó que podía oír las ruedas girando en la cabeza de Helen. “Veamos, él es aficionado a un pequeño lugar en Chinatown, a poca distancia del edificio”. Helen le dio el nombre y la dirección, y Judy aceptó encontrarse con el señor Campbell allí el jueves.
No se dio cuenta de lo rápido que latía su corazón hasta que colgó el teléfono. Maldita sea, solo la idea de encontrarse con el hombre hizo que sus palmas sudaran y su ritmo cardíaco aumentara. Pensar en David Campbell era un mejor ejercicio que hacer cardio durante una hora.
Aun así, el jueves no le dio mucho tiempo para elaborar un plan de juego. Judy estaba agradecida por todas las investigaciones que había hecho para la boda de Masterson. Sabía lo que las ceremonias de lujo requerían. Pero adaptarse a los gustos de David sería un desafío. Sin mencionar los gustos de su prometida. Por otra parte, Judy se preguntó si la mujer incluso comía en absoluto.
La futura señora Campbell era alta, delgada y esbelta. El sueño de un hombre. Su sonrisa blanca perfecta y sus piernas de kilómetro y medio eran la muerte de la competencia. Especialmente cuando esa competencia era de un metro sesenta y probablemente tenía más de ochenta kilos en ella. Demonios, probablemente cien.
Judy suspiró. ¿Por qué diablos se estaba comparando con Madison Pratt? Sí, sabía quién era la mujer, la había buscado en Google y había encontrado toneladas de fotos de Madison y David. Toneladas de sitios de chismes llenos de rumores sobre su compromiso. Se estaba pateando mentalmente por no buscar en Google a David antes de la fiesta, su única excusa era que había estado demasiado ocupada para molestarse. Pero había aprendido su lección y se había torturado durante horas con las noticias en internet sobre su relación.
Todos los días se reprendía a sí misma por caer nuevamente en la misma trampa. Al igual que la escuela secundaria, solo que ahora era casi más doloroso, ya que era la vida real y se suponía que no debía cometer los mismos errores. Todas las noches se acostaba en su cama recordando sus manos sobre ella, su cuerpo demasiado acelerado con los recuerdos como para rendirse a dormir hasta que ella misma llegara al clímax y al agotamiento. Y todas las mañanas se despertaba, se sentía culpable, se sentía arrinconada, pero al mismo tiempo dulcemente deseosa de volver a verlo.
¿Por qué la contrataría para su boda? Se había hecho esta pregunta docenas de veces, y todavía tenía que encontrar una respuesta adecuada. Dudaba que él quisiera continuar su... aventura, aunque esa no era la palabra correcta. Había sido un idiota por no haberle contado sobre el compromiso, sin duda, pero no parecía lo suficientemente idiota como para continuar seduciéndola. Y si no era lujuria, ¿qué era eso?
Culpa, su mente susurró, y Judy se estremeció. David se sentía culpable por haberla usado y le estaba tirando un hueso al permitirle atender su boda. Judy rezó para estar equivocada, sintiendo que el dolor producido por la culpa y la lástima sería más grande que la traición que ya había experimentado. No necesitaba la compasión de nadie, incluso si necesitaba la exposición para su negocio.
Si no era lujuria, y no era culpa, Judy no podía comenzar a comprender cuál podría ser la verdadera razón de su generosidad. Una vez más su mente atacó, trayendo un temor aún mayor que la idea de la culpa de David. Él te está preparando.
No se. Sacudió su cabeza. ¿Por qué David la estaría preparando? ¿Con qué propósito?
Para exponerte y avergonzarte. Como antes.
¡No!
Judy se cubrió los ojos, presionándolos para evitar que las lágrimas brotaran. Esto no era como antes.
Ella nunca dejaría que le ocurriera algo así otra vez.
Judy saltó de la mesa, desesperada por expulsar sus pensamientos traicioneros. Apiló un montón de revistas, libros de cocina y notas en su mesa y se zambulló, rezando para que el trabajo duro desterrara su pasado y mantuviera su futuro a salvo.
***
David la vio a través de la tenue iluminación de Fong's y se dirigió a su mesa. “Lo siento, llego tarde. Mi última reunión fue más larga de lo esperado”.
“No hay problema”, dijo, dándole una pequeña sonrisa. David se sentó frente a ella, tomándose un momento para beber en su presencia. Su largo cabello estaba recogido en una trenza que ahora le llegaba por encima del hombro para pasar junto a sus pechos. Sus pechos perfectos y deliciosos.
Se acomodó en la mesa, deseando no comportarse como un idiota. Cogió su tarjeta y el pequeño lápiz al lado y comenzó a marcar los platos que quería. Un camarero flaco se acercó arrastrando los pies y tomó su tarjeta, luego la de Judy, y se alejó arrastrando los pies.
“Gracias por venir”, dijo David, con expresión seria. A pesar de que había accedido a atender su boda, todavía no estaba seguro de si ella seguiría adelante con eso. Sin embargo, allí estaba sentada, esos bellos ojos, que parecían fascinarle, lo miraban con recelo.
“Por supuesto. He estado trabajando en un menú--”
La reaparición del camarero interrumpió su discurso. Puso varios platos pequeños frente a David, pero solo dos frente a Judy.
“¿Eso es todo lo que quieres?” preguntó, señalando el plato con dos albóndigas y el otro con un par de rollitos de primavera.
Judy se encogió de hombros. “La carta fue un poco intimidante. No venden dim sum en mi ciudad”.
“Bueno, eso no es suficiente”, dijo, encogiéndose por dentro cuando escuchó el acento en sus palabras.
David hizo un gesto al camarero más cercano que estaba empujando un carrito alrededor del comedor. El hombre trajo su carrito y David comenzó a agarrar platos de él.
“Si no has comido dim sum antes, entonces tienes que probar esto. Y algunos bocadillos de cangrejo, creo. Ah, y el arroz...” No se detuvo hasta que varios platos pequeños inundaron la mesa.
“Creo que eso suficiente”, dijo David con una sonrisa, y despidió al camarero. Excavó en su propia colección de platos, echándole unas furtivas miradas a Judy mientras comían.
Judy tomó delicadamente su comida, probando un bocado aquí y un bocado allí, cerrando los ojos para disfrutar del sabor completo de un plato. David habría gemido si hubiera podido, especialmente por la tensión en sus pantalones. Él imaginó que sus ojos se cerraban en éxtasis mientras ella yacía debajo de él mientras la penetraba.
Él tomó un trago de agua e intentó apartar las imágenes. La observó mientras devoraba la carne de cerdo a la parrilla y se lamía los labios. Labios que había probado y esa boca... ¡Maldición!
“Bien, exquisitos ¿no es así?” preguntó, y cuando ella asintió, empujó su propio plato de carne de cerdo hacia ella. “Ten algo más”
“No debería”.
“¿Por qué no?” preguntó alrededor de un bocado de camarones.
“Todo esto va a costar una fortuna”.
David se rio entre dientes. “Puedo permitírmelo”.
Los labios de Judy se torcieron en una sonrisa irónica. “Entonces debería estar cuidando mi figura”.
“¿Por qué?” preguntó de nuevo. “Desde aquí se ve bien”.
Judy frunció el ceño. Mierda, él había caído en eso. Pero tomó otro pedazo de carne de cerdo, se lo metió en la boca, y lo consideró una victoria.
David se echó hacia atrás y se palmeó el estómago, chasqueando los labios de forma audible. “Lo único que extraño son las albóndigas de ardilla”.
Su expresión era en parte horror, en parte interés. “¿Albóndigas de ardilla?”
“Claro. Mi madre solía hacerlas. No teníamos mucho que comer cuando nos volvíamos cada vez más pobres. Así que buscaba carne extra. Las ardillas siempre eran abundantes. Sin embargo, eran un poco duras, por lo que había que hervirlas en una olla para ablandarlas. Luego mamá las hacía en albóndigas y las cocinaba a fuego lento en el caldo. Eran deliciosas”.
Judy sonrió. “Mi madre solía hacer pasteles de carne de alce. Pensé que era una carne exótica, hasta que te oí hablar de la ardilla”.
David se rio. Se sintió bien tener a alguien interesado en lo que estaba diciendo, alguien a quien no le pagaran para estar allí.
Luego se puso serio, recordando que le estaba pagando.
“Está bien”, dijo después de un momento, alejando la colección de platos vacíos frente a ella para dejar su libreta y el bolígrafo. “Hablemos del catering”.
David tomó otro trago de agua y asintió. “He limitado la lista de invitados a 200, o Madison tendría a la mitad de la ciudad allí. Estaba pensando en una cena de tres platos, con una mesa de postres completa, por supuesto. ¿Crees que puedes manejar eso?”
Judy lo recompensó con una sonrisa decidida. “Creo que sí. ¿Ya han pensado en la fecha?”
“Madison tiene el corazón puesto el 21 de diciembre para luego pasar las vacaciones en la playa en Bali”.
“Suena bien”, murmuró Judy, y se preguntó cómo la estaba afectando esta conversación. Escuchar los sangrientos detalles de la boda del hombre con el que habías tenido relaciones íntimas y la mujer que él había elegido sobre sí no podía ser fácil. Aún así, su expresión estaba en blanco mientras continuaba. “Eso no le da mucho tiempo para planificar”.
David se encogió de hombros. “Ella sabe lo que quiere y, con mi dinero para financiarlo, no tiene que esperar”.
“Por supuesto. Bueno, eso significa que deberíamos apresurarnos en decidir un menú, para darme más tiempo para prepararme. El 21 de diciembre está a solo dos meses, por lo que no deja lugar al error”.
“Tengo toda la confianza de que lo harás con los ojos cerrados”. Su comida era fantástica. Y ella también. Cada vez que pensaba en algún aspecto de ella, lo encontraba una cualidad.
Le pasó unas cuantas hojas de papel, cada una detallando los posibles platos para la recepción. “Te he dado varias opciones, y debes asegurarte de considerar vegetarianos, veganos o dietas especiales entre tus invitados”.
“Por supuesto”, respondió, mirando las páginas y luego mirando su reloj. Mierda, ya eran las dos en punto.
Ella lo vio mirar su reloj y frunció el ceño. “No tenemos que decidir nada hoy. De hecho, ¿por qué no lo llevas contigo y consigues la opinión de tu prometida?”
“Claro”, dijo, apreciando su cortesía. Maldito su apretado horario. David hizo un gesto hacia el camarero que se apresuró y dio una pequeña reverencia. Manteniendo su tarjeta de crédito, David vio que el camarero la tomaba y se escabullía.
“Me disculpo por salir corriendo”, dijo, su corazón latiendo más fuerte cuando la mirada de ella se encontró con la de él. “Tengo otra cita esta tarde”.
“Lo entiendo”, dijo con su voz suave. Una voz que mataría por escuchar en su oído mientras se sumergía en su fuerte calor una y otra vez. Se alegró cuando el camarero regresó con su tarjeta para distraerlo de su dolorosa erección.
Después de ajustarse una vez más debajo de la mesa, David se levantó. “Por favor, termina tu almuerzo”, dijo, recogiendo los documentos. “Me llevaré estos a casa, y luego programaré otra cita contigo”.
Judy asintió, con los ojos muy abiertos. Deseó poder descifrar lo que sostenía su expresión. ¿Lástima? ¿Ansiedad? ¿Nada más que interés profesional?
Rápidamente David se fue y volvió a las calles concurridas. Mientras caminaba, se aseguró de mantener sus pantalones sueltos para que su pene no empujara notablemente su cremallera. ¿Qué había en esta mujer que hacía su pene más duro que los diamantes?
Durante la breve caminata de regreso al trabajo, consideró la pregunta. Su cuerpo era perfecto para él. Curvas redondas, enormes tetas y un culo flexible. Nada como Madison, que había sido feliz cuando un conocido diseñador se había referido a ella como un colgador de ropa.
Muy pocas personas sabían esto de él, pero a David Campbell les gustaban las chicas grandes.
Había comenzado en la escuela secundaria cuando había salido con su primer amor. Chiara Torner había sido una animadora, una de las chicas más populares en la escuela. Y ella había tenido el tamaño de Judy, pero con una personalidad extrovertida que atraía a casi todos a su alrededor. Chiara no tuvo reparos en aceptar su cuerpo, y el mundo no había luchado con ella al respecto.
Chiara lo había seducido en un picnic de la iglesia. Se escabulleron para irse a dormir en Trouble Crick y después ella lo acostó y se subió sobre él, cabalgándolo como un pony hasta que acabó con un grito de gloria.
Chiara había sido la primera, pero no era la única. Ella lo había abandonado el último año por un jugador de fútbol, pero David no había llorado la pérdida por mucho tiempo. Se había abierto camino a través de Jessia Baker, caderas anchas, gran culo, Ruby Gardner, grandes pechos, e incluso las hermanas Julia y Jane Jacobs.
Sin embargo, las cosas habían cambiado en la universidad. Había entrado con la idea de unirse a la fraternidad más exclusiva en el campus. David conocía los beneficios de las redes, y los miembros de Alpha Epsilon Pi serían sus contactos más ventajosos. La fraternidad más próspera en el campus, David había tenido que trabajar por las noches para ganar lo suficiente para pagar sus deudas. Pero estaba seguro de que valdría la pena.
Aun así, ajustarse a la fraternidad no había sido fácil. Y los miembros como Paul Masterson y sus compinches se habían deleitado en hacerlo aún más difícil para él. Crandell Carson y Eric Forth a veces parecían peores que Masterson.
Estos tipos lo habían perseguido durante años después de aparecer en una fiesta con Emily Engleton en el brazo. Emily era una chica agradable con una sonrisa encantadora y grandes muslos que le hubiera gustado tener envueltos a su alrededor. Dell y Jimmy los habían rodeado cuando estaban en la pista de baile, levantándose la nariz con los dedos índice y resoplando, y gritando con un canto: “¡Cerda Cerda!”
Emily había sido humillada y David había golpeado a Dell, tirándolo al suelo antes de que sus amigos lo detuvieran. Había evitado por poco que lo echaran de la fraternidad, y aún le molestaba que Paul Masterson hubiera sido el voto decisivo. Masterson había oído sobre el comportamiento de sus amigos y los castigó por herir los sentimientos de la chica.
Aún así, había sido una llamada de atención para Campbell. Si quería encajar en el mundo de los ricos y el éxito, tendría que tener más que dinero. Su estilo de vida debería cambiar completamente. Eso significaba que chicas como Emily Engleton debían ser reemplazadas por mujeres como Madison Pratt. Hermosas. Vacías.
No tiene sentido.
Sentía un orgullo casi salvaje por su venganza mientras que paulatinamente se robaba a todas las chicas que sus compinches de fraternidad alguna vez tuvieron.
David notó que había pasado por su edificio y se dio vuelta, sacando su mente el pasado. Se quedó fuera del brillante edificio, mirando lo que había construido. Su corporación era propietaria de este edificio y de media docena más dispersos por todo el mundo. Y lo había hecho jugando su juego. Sería mejor recordar seguir sus reglas.
Incluso si eso dejara a las mujeres como Judy en el banco.




Capítulo 10
Había pasado una semana desde su primer almuerzo y Judy se había reunido con Campbell un par de veces más para preparar el menú. Las cosas progresaban bien, y por fin estaba lista para abordar uno de los elementos más delicados de la recepción, el pastel de bodas.
David lo había reducido a cuatro pasteles, diciendo que su prometida había sido de poca ayuda en la selección. “Solo quiere asegurarse de que sea bonita. No creo que a ella le importe el sabor”.
“Bueno, estoy segura de que a ella le importará si sabe a mierda”, había sido su réplica, y ambos estallaron en carcajadas, haciendo que las otras personas en el exclusivo restaurante del centro dispararan arrogantes miradas a su mesa.
Las reuniones de almuerzo con David habían sido de placer y dolor. Había actuado como un caballero, incluso si no podía decir exactamente que había sido profesional. Él era demasiado relajado para decir eso. Y a medida que pasaba el tiempo, él se deslizaba con más frecuencia a esa lenta voz sureña que hacía gotear sus bragas sin siquiera tocarla.
Hablaron sobre la boda, sobre los aperitivos y platos principales, pero también sobre sus vidas. Judy se había abierto a contarle sobre como tuvo trabajar en la escuela culinaria para ahorrar dinero para seguir su sueño en la gran ciudad. David no había elegido aburrirla con historias de su destreza comercial, sino que a menudo compartía anécdotas sobre su infancia. Ella había empezado a construir pequeñas imágenes en su mente de la gente de su pequeña ciudad natal en Tennessee, dejando que su voz profunda la arrullara en un trance cercano.
El elenco de personajes era grande. Estaba Cooter, el anciano que le enseñó a David a manejar un arco y había tallado uno para él cuando niño. Jolene dirigía la tienda general, y Judy no tuvo problemas para imaginarse sus rizos de color rubio blanqueado y su labial rojo brillante. Aunque su cerebro se esforzó por mantenerse al día con los nombres de sus muchas hermanas.
Él le había contado sobre aprender a coser, y sobre el primer atuendo que hizo para una de sus hermanas. Le había ordenado que le hiciera un vestido blanco para la iglesia, y había trabajado tan duro con eso, pero no lo había terminado hasta el domingo por la mañana, y luego había estado demasiado cansado para asistir a los servicios. En cambio, se había despertado y soltó una risita al ver a Isidora con su vestido blanco grisáceo y el encaje que tan cuidadosamente había cosido en el dobladillo desgarrado y arruinado.
“Gracias por mi bonito vestido”, le había dicho con su cara sorprendida, y su imitación de la voz de su pequeña hermana había obligado a Judy a reír.
Se estaba divirtiendo tanto durante sus almuerzos que se olvidó de cuidarse del Alto, Misterioso y Peligroso. En cambio, se relajó, disfrutó el tiempo que habían pasado juntos y, lenta pero seguramente, sintió que la emoción se apoderaba de su corazón.
Su conversación siempre fue interesante, demostrando no solo su inteligencia sino también su integridad. Y tal vez sorprendentemente, su amabilidad. Había disfrutado de un brunch dominical que habían compartido, y la mesera se había reído de él por chasquear los labios después de la comida.
“Es un cumplido, por supuesto”, le había dicho. “La salsa de jamón me recordó la receta de mi madre. Solo necesita ser un poco más gruesa”. La camarera, una mujer mayor con el tatuaje de una chica pinup de colores que asomaba por debajo de la manga, se rio y le dijo que esta salsa había ganado premios.
“Todavía necesita ser un poco más gruesa”. Él le guiñó un ojo, y Judy vio como un rubor se extendía por la cara de la mujer. No podía culparla. David la hacía sonrojarse casi constantemente.
Resultó que la camarera estuvo de acuerdo, y su conversación vagó, y antes de que ella se fuera, David no solo había dejado una propina de 1000%, sino su tarjeta de visita, alentando a la mujer a llamarlo si su hijo estaba interesado en una pasantía cuando terminara la escuela.
Incidentes como estos desvanecían las paredes del corazón de Judy, paredes que frenéticamente trataba de reconstruir. Pero parece que no podía hacerlo lo suficientemente rápido.
Cuando se habían reunido antes, había sentido una lujuria pura, un deseo feroz. Pero ahora que en realidad había llegado a conocerlo, y visto lo buen hombre que era, las cosas se habían movido de la lujuria a un escenario que vaciló en etiquetar.
¿Amigos? ¿Es eso lo que eran? Ella sentía amistad hacia David, sí, pero eso no explicaba el calor que la inundaba cada vez que estaban cerca. No quería admitirlo para sí misma, pero pensaba que, si David no estuviera comprometido, si fuera un hombre libre y ella una mujer libre, probablemente lo provocaría y sucumbiría a sus avances.
Excepto que ya no había hecho ningún avance. No desde esa noche antes de su fiesta de compromiso. Parecía que realmente había terminado, cualquiera que hubiera sido la aventura entre ellos. Terminó antes de que comenzara.
Aun así, ella sentía un murmullo de emoción cada vez que lo veía. Sentía el peso inconfundible de la tensión cada vez que estaban juntos en la habitación. Tal vez era completamente unilateral. Pero el sentimiento era cada vez más pesado, como las nubes de tormenta que se siguen acumulando y acumulando antes de una terrible tempestad.
Y ahora era el momento de hacer otra cita con él. Con ellos. Para la degustación de la torta. Y el lugar más lógico para probar los pasteles sería aquí, en su cocina. La idea de tener a David en su cocina volvió a ponerle la carne de gallina, y pasó sus manos arriba y abajo por sus brazos para calmarse.
¡Para! Él traerá a la Sra. Madison Pratt, y ella descubrirá cualquier brote que puedas experimentar. Judy sonrió irónicamente.
Marcó el número de la oficina de Campbell y saludó a Helen cortésmente. “Me gustaría concertar una cita para la degustación de pasteles”.
“Manténgase en la línea en un momento”.
Judy frunció el ceño. Helen no solía ponerla en espera. Debe ser un día ocupado
“David Campbell”.
La boca de Judy se abrió, y tragó saliva rápidamente. “Uh, hola. Helen debe haberme transferido. Soy Judy Simmons”.
“Reconocería tu voz en cualquier parte Judy”.
Su acento sureño la hizo estremecer y se mordió el interior de la boca para controlarse. “Señor Campbell, me gustaría establecer un horario para la degustación de pasteles”.
“Judy…”, dijo, luego se quedo en silencio.
“¿Sí?” ella dijo después de un momento.
“Te dije que me llamaras David”. Su voz era baja. Profunda. Sus bragas se humedecieron.
“¿Y qué noche podría funcionar para ti, David?”
“Esta noche”
Judy se rio. Sonó ronca y gutural, y al instante se avergonzó de sí misma. “Tengo que hornear los pasteles, ¿sabes?”
“¿Mañana por la noche?”
“Aprecio la prisa, señor Campbell...”
“David”.
“--Pero creo que disponemos de mucho tiempo para tomar una decisión sobre los pasteles--”
“¿Así que mañana por la noche está bien?”
Judy no pudo evitar reír de nuevo. “Sí, mañana por la noche está bien. Hazle saber a la señorita Pratt que probará cuatro pasteles, así como algunos postres”.
“Lo haré”.
“Gracias, señor Campbell”.
“¡David!” Eso fue un gruñido.
“Te veo mañana”
***
David Campbell llegó puntualmente a las siete. Se quedó afuera, sudando bajo su chaqueta ligera, casi trotando en su lugar con nerviosa energía. Se obligó a quedarse quieto cuando escuchó el clic de la cerradura.
Ella abrió la puerta y se hizo a un lado para dejarlo entrar. “¿Dónde está la señorita Pratt?”
“No pudo llegar”, dijo con una sonrisa convincente. “Fotos de última hora”. En Nueva York. Y no la invité.
“Oh.” Judy parpadeó, en silencio por un momento. “Bueno, supongo que podríamos reprogramar”.
“No es necesario”, dijo, comenzando a caminar hacia su cocina. “Probablemente no comerá la torta de todos modos”.
“Bueno, eso está muy mal”, dijo Judy, que se acercó a él cuando entró en la cocina. “Porque a mi los pasteles me encantan”.
David se rio. “Apuesto a que sí, cariño. Se ven impresionantes”.
En la isla, ante él, había cuatro pequeños pasteles, pequeñas miniaturas de lo que él imaginaba que sería el producto final. Dos niveles, y encima de cada uno una novia y un novio minúsculos.
David tragó saliva y miró hacia otro lado, su mirada atrapó la de ella. “Te has superado a ti misma”.
Un brillo complacido se dibujó en sus mejillas. “Pruébalos primero, luego felicítame”.
Ella lo condujo hacia la mesa y él se sentó. Sus ojos se pegaron a su trasero mientras ella se alejaba de él para cortar los pasteles. Lo que la mujer hacía con esos jeans era casi criminal.
“Prueba esta primero”, dijo, manipulando una rebanada de pastel oscuro. Una luz estaba en sus ojos mientras describía los sabores. “Es chocolate-almendra, con ganache de chocolate y relleno de crema de moca”. Ella sostuvo un tenedor en su boca y él la abrió, dejándola deslizar el pastel sobre su lengua.
“Mmm...” gimió alrededor del bocado del rico postre. La vio sonrojarse, como si acabara de darse cuenta de que ella misma le había dado un bocado de pastel.
Ella dejó caer el tenedor y se alejó hacia la isla. “Luego, pastel blanco con crema de limón y frambuesas locales”. Judy dejó el siguiente pedazo de pastel y se alejó un paso. Con una sonrisa, David se llevó un bocado de pastel a la boca. Era tan bueno como el último, húmedo y delicioso.
“Y ahora tenemos la tarta de coco con crema de mantequilla de lima”.
Apareció un nuevo plato junto a los otros, y de mala gana dejó el tenedor, prometiendo volver a las otras rebanadas cuando terminara de probar este. Cogió un tenedor limpio y cortó el pastel.
“Este es un poco distinto, pero pensé que un pastel ligero podría adaptarse a la atmósfera de vacaciones, y el coco y la lima podrían ser un guiño a tu luna de miel tropical”.
“Está bien”, murmuró, y luego tomó un trago del vaso de agua que ella le tendió. “Están todos bien”.
“Y dejé lo mejor para el final”. Ella dejó el plato frente a él, luego sacó una silla y se sentó a su lado. “Bizcocho de avellana con ganache de chocolate y marionberries. Tanto las avellanas como las bayas son de granjas locales, y creo que el acabado es excelente”.
La rebanada de pastel era el cielo en la tierra. Los sabores eran impecables, una mezcla sutil que lo hacía gemir. “Este es. Este es el mejor”.
“¿Estás seguro?” ella bromeó, señalando a los otros platos. “Quizás quieras probar un poco más del de chocolate”.
“Oh, lo haré, pero este quiero. Este es”. Hizo un breve trabajo con la pequeña porción de avellanas y bayas, y luego le dio una sonrisa.
“Pensé que seria el sabor ideal, debe haber quedado muy bien”.
“¿Lo pensaste? ¿No lo has probado?”
Judy se rio. “Probé mientras lo preparaba, sí, pero no quería arruinar el pastel de prueba”.
“Tienes que probarlo”.
“De acuerdo, me torciste el brazo”, se rio, haciendo que se levantara y se tragara una rebanada.
“Espera”, dijo, poniéndole una mano en el hombro para que no se levantara. “Aquí, prueba esto”. Deslizó su dedo sobre el resto del glaseado y las bayas en su plato y se lo llevó a la boca.
Ella lo miró, insegura. Se dio cuenta de lo que había hecho, pero no retrocedió. Ella misma le había dado un bocado antes. “Vamos, abre”.
La lengua de Judy se extendió para lamer su dedo, y usó la apertura para empujar suavemente el dedo en su boca. Ella cerró sus labios alrededor de él y lo chupó, y él lo sintió en su ingle.
“Está bien”, dijo con una sonrisa. “Está realmente bueno”.
“Lo sé. Prueba este. Coco y lima”. Cogió un pedazo del pastel y se lo llevó a los labios. ¿Qué tan lejos podría llegar? ¿Qué tan lejos debería llegar? No más lejos que esto, respondió su voz interior. Pero la ignoró.
Se inclinó hacia adelante y abrió la boca, tomando el mordisco de su mano. “Bien”, dijo ella. “Pero creo que es demasiado liviano para un pastel de bodas”.
“Este también te gustará, lo sé”. Le ofreció un bocado del pastel blanco con mantequilla de limón. Sus labios rozaron sus dedos cuando comió la mordida.
“No está mal, pero el pastel blanco siempre parece aburrido”.
El asintió. “Bueno, este, este no es aburrido”.
La torta de chocolate colgaba de sus labios y mordisqueó, lamiendo el glaseado. “Delicioso.” Él le sonrió. Un poco de glaseado de chocolate descansaba en la esquina de su boca.
“Ahí tienes algo de glaseado”, dijo, señalando el mismo lugar en su propia boca.
Hizo una mueca, luego se limpió la boca en el lado opuesto de donde estaba señalando.
“No”, se rio entre dientes. “Aquí no” Señaló nuevamente su boca.
“¿Aquí?” ella dijo, limpiando a una pulgada de distancia.
“Al otro lado”, se rio.
“Sí claro.” Ella frunció el ceño.
“Es aquí”, dijo, deslizando su dedo sobre la mancha y mostrándola. Luego se metió el dedo en la boca y gimió. “Mmmm...”
“Bueno, sabes qué”, dijo Judy bajando la mano hacia el plato de pastel a su lado. “Tienes un poco de glaseado. Aquí mismo” dijo pasando un dedo lleno de crema de mantequilla de limón sobre el labio superior de David, casi hasta su nariz.
David se pasó la lengua por el labio, tratando de quitar el glaseado sin recurrir a limpiarse. “Solo estaba tratando de ayudarte”, dijo, moviendo su mano hacia los platos. “Podría haber señalado la gran mancha de glaseado que tienes aquí”, y dejó una amplia veta de chocolate en la mejilla.
“¡Imbécil!” ella jadeó. “Sabes qué, no creo que probaste bien”, dijo, empujando contra él hasta que su espalda tocó la mesa. “Toma otra porción”. Recogió los restos de una rebanada de pastel y lo llevó a la boca de David, untando escarcha en sus labios.
“Oh no, no lo hagas”, gritó, limpiando el desastre de la torta, empujándola hacia atrás al lugar que había ocupado, y aun colgando un pedazo de torta sobre su boca.
“No frotarías la torta en la cara de una dama, ¿verdad?” ella preguntó, con sus ojos inocentes.
“Por supuesto que no”, dijo, frotando el pastel de chocolate directamente sobre su boca. “Soy un caballero”.
“¿Eres un caballero?” Sus ojos brillaban de risa.
“¿Dudas de mí?” Dejó caer la torta hacia ella, presionándola contra sus labios hasta que ella chilló y abrió la boca. Luego ella lo empujó, poniéndose de pie, riéndose mientras se limpiaba la boca.
Tomó un trago de agua, luego se volvió hacia él. “Ya sabes”, dijo ella, conteniendo una risita. “Tienes algo de glaseado, aquí mismo”.
Ella le llevó un dedo al labio superior. Un fuego repentino lo atravesó. Su pene era una varilla de acero en sus pantalones. Él la agarró, tirando de sus caderas contra las suyas y golpeando sus labios.
Probó el pastel, seguro de que ella también lo estaba probando mientras se devoraban el uno al otro. Era supremamente sexy, la forma en que sus labios chupaban los suyos. Pero de repente, sus labios no fueron suficientes.
“Espera”, dijo David empujando los platos de la torta de la mesa.
Ella soltó un pequeño grito mientras los veía caer ruidosamente al suelo, pero pronto la distrajo levantándola y poniéndola sobre la mesa. No le dio tiempo a responder, presionando su cuerpo sobre el de ella y cerrando su boca en un beso.
Su sabor era más dulce que cualquiera de los pasteles que había probado. Ella gimió, y sus manos se movieron entre ellos, tirando de su top para revelar su sujetador. Era un encaje negro, y sus dedos juguetearon con sus pezones a través de la tela. Entonces su cabeza reemplazó sus dedos y él la chupó a través del encaje, amando la sensación de su endurecimiento en su boca.
Estaba bajando por sus jeans mientras ella se los desabrochaba. David retrocedió, quitándose los pantalones luego de sacar un condón de su bolsillo trasero. Entonces estaba sobre ella otra vez, su cuerpo presionó contra el suyo, su dureza presionó entre sus muslos.
“Dios, hace mucho he querido esto”, gruñó David en su cuello, luego la mordió suavemente.
“Yo también”, le susurró al oído, haciendo que las caderas de David empujaran con más fuerza. Él necesitaba estar dentro de ella. Inmediatamente.
David colocó el condón en su pene y se colocó en su entrada. Ella lo miró, su expresión extrañamente tímida. Él le dio una sonrisa tranquilizadora y presionó, luego gimió por la tensión que se apretaba a su alrededor.




Capítulo 11
Sus ojos grises brillaban en los de ella. Todos los pensamientos sobre su prometida, sobre su negocio, desaparecieron de su cabeza cuando sus labios tocaron los de ella. Y ella quería esto lo suficiente como para ignorar la culpa que seguramente la alcanzaría más tarde.
Ella lo sintió frotarse contra su montículo y reprimió un gemido. Judy estaba nerviosa, insegura de sí misma. Ella estaba con él, estaba metida en esto, pero aun así la persistente duda la detuvo.
La sensación de su pene en la entrada la hizo sentir tensa. No había tenido relaciones sexuales en una década, no desde la debacle de su último año. Entre la enfermedad de su madre, su trabajo y la escuela (y sin olvidar el recordatorio de la aplastante humillación, esa malvada voz dentro de ella), ella había puesto una relación sexual como la prioridad más baja.
Él presionó, y sus preocupaciones fueron olvidadas por un momento. Él latió dentro de ella, estirándola más a medida que avanzaba lentamente.
“Estás tan apretada”, murmuró David. “Tan caliente. Me estás quemando”.
Judy sonrió, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello. Cuando él se hundió completamente dentro de ella, y se detuvo solo para mirarla “Eres hermosa”.
Ella movió la cabeza y cerró los ojos. No podía tomar esas palabras, no de él, no ahora. No quería nada que le recordara cuán fabulosa y cuán breve sería la fantasía.
David comenzó a moverse, sus empujes ganaban velocidad y luego potencia. Judy gimió debajo de él, apretando sus músculos alrededor de David haciéndolo gritar de lujuria. Le encantaba sentirlo dentro de ella, sobre ella, follándola. Demasiado pronto sintió que su clímax corría hacia ella.
Oh, no, ella se encogió. Iba a ser grande. Su pene estaba frotando ese punto dentro. Eso era demasiado. Era enorme. La ansiedad se apoderó de ella y se mordió el labio, reteniendo su orgasmo. No podía, no uno como este, no con él.
“Judy”, su voz la llamó, y se arriesgó a abrir los ojos. Su mirada la atravesó. “Relájate. Se siente tan bien estar adentro de ti. Solo déjalo ir”.
Judy gritó, queriéndolo más que nada, pero sin permitirse hacerlo. David frunció el ceño, empujando con fuerza, empujando más profundo, su rostro se ruborizó, y gotas de sudor aparecieron en su frente.
Las extremidades de Judy comenzaron a temblar. La fuerza del orgasmo que mantenía a raya continuaba aumentando, estimulada por los intensos movimientos de David. Ella no podía dejarlo ir, no debía.
“Ven por mí, cariño” le susurró al oído, mordisqueando el lóbulo, y al mismo tiempo pellizcando su pezón.
“¡Ahhh!” ella gritó y llegó al clímax. Cerró los ojos avergonzada, sintiendo los músculos apretados allí abajo, sintiendo el estallido de humedad que la inundó, desbordando sus paredes y saliendo alrededor de la penetración de David.
“Fóllame”, gritó a David, y él empujó profundamente, explotando dentro de ella.
Ambos yacían allí, respirando pesadamente, sudando. Finalmente se levantó, al darse cuenta de que su peso la aplastaba. Él se dejó caer en una silla, luego deslizó sus brazos por sus piernas para descansar sus manos sobre sus muslos.
Judy se sentó, sus manos cubriendo su rostro mientras se deslizaba fuera de la mesa para poner sus pies en el suelo. “Oh Dios mío”.
David agarró sus caderas, presionando su rostro contra su estómago. “Eso fue... eso fue ...”
“Lo siento”, sollozó, soltándose de su agarre para tomar su ropa.
“¿Lo sientes?” dijo, poniéndose de pie y lentamente levantó su propia ropa. “¿Por qué?”
“Yo solo... tú... yo... oh, ya sabes”. Sus mejillas estaban en llamas. No podía creer que hubiera estado tan cerca de decir las palabras. Ella le echó un vistazo, incapaz de mirarlo a los ojos, su mirada inevitablemente fue a la entrepierna de sus pantalones que ahora presentaba una gran mancha húmeda, cortesía de su orgasmo. Su vergüenza la cubrió como un abrigo de piel. Probablemente podría sentir el calor de su sonrojo al otro lado de la habitación.
David no pareció notar esos detalles. “Mira, sé que estás molesta. No deberíamos haber hecho esto, no otra vez. Es solo que, cuando estoy a tu lado, no puedo evitarlo. Me haces sentir como si pudiera ser yo mismo, mi antiguo yo mismo, antes de que estuviera envuelto en el estilo de vida de los ricos y famosos. Y no quería arruinar eso trayendo a Madison aquí y--”
Judy sintió su mandíbula caer. “¿Qué? Pensé que tenía una sesión de fotos”.
“Bien, es solo--”
La verdad la abofeteó en la cara. “No se lo dijiste”.
David negó con la cabeza. “No se lo dije. Te quería para mí, para mantener esa sensación de ser yo mismo por un tiempo más. Si Madison estuviera aquí, lo habría arruinado”.
“Y, sin embargo, te estás casando con ella”. Judy se arrepintió de las palabras tan pronto como estuvieron fuera de su boca. David abrió la boca para responder, pero ella agitó sus manos frente a su rostro. “No importa. Esto no puede volver a suceder. No atenderé tu boda”.
“¿Qué? Tienes que hacerlo, ya hemos hecho todo este trabajo”.
Judy lo miró como si le hubiera crecido una segunda cabeza. “No podemos trabajar juntos”. Hizo un gesto con las manos para enfatizar, señalando sus pantalones desabrochados y su camisa mal abotonada. Volvió a ver la mancha húmeda en la entrepierna de sus pantalones y se encogió, luego se giró. “Esto sucede cuando estamos juntos”.
“Eso no significa que no puedas atender la boda. Solo nos reuniremos en público”.
Judy asintió rápidamente. “No habrá reuniones privadas, nunca”.
“Claro”, dijo David, abrochándose los pantalones y luego arreglando los botones de su camisa. “Esta fue la última vez”.
Ella lo acompañó a la puerta, luchando contra el impulso de limpiar la pequeña mancha de glaseado que había visto en su rostro. Al abrir la puerta, ella sacudió la cabeza para sacarlo.
“Gracias por la degustación”, dijo, con su voz baja y su tono serio.
“No lo menciones”, dijo mientras bajaba los escalones. “Por favor”, susurró cuando David ya estaba fuera del alcance de sus palabras.
***
David caminaba con la sangre hirviendo mientras se desvanecía por la acera murmurando maldiciones. Cuando llegó a su automóvil, golpeó su mano en el volante repetidamente y consideró golpear su cabeza en su lugar. Durante los últimos dos meses se había reunido en múltiples almuerzos con Judy, y cada vez que ella lo miraba, se excitaba. Y ahora, cuando ya no podía dejar de tocarla, de estar dentro de su dulce calor, lo había jodido todo otra vez.
“¡Mierda!” Eso fue un eufemismo.
“¡MIERDA!” Sí, habían follado, y ahora estaba jodido.
No podía describir la agonía dentro de él, una agonía que él no podía entender, pero que sabía que se había ganado.
Ella tiene razón, se dijo a sí mismo. Esto tiene que parar. Lo que sea que hubiera entre ellos, se tenía que acabar.
David gruñó ante la idea, moviendo el volante para cambiar de carril y provocando una furiosa ráfaga de bocinas. Estaba comprometido con Madison, por razones lógicas y sensatas. Tenía que dejar de obsesionarse con Judy. No era justo para ninguna de las dos mujeres.
Parte de él era débil, golpeado por la culpa y abatido por un anhelo imposible. Ideó una solución. Tal vez debería romper con Madison.
“¿Y qué?” dijo, demasiado molesto para discutir consigo mismo en silencio. “¿Comenzar con Judy? No funcionaría”. Ni siquiera estaba seguro de que Judy lo aceptaría si cancelaba la boda y hacía una obra de teatro para ella. Había enfatizado una y otra vez que su negocio era lo primero.
Y a pesar de que ella le dio todo durante las relaciones sexuales, se cerró completamente después.
Tal vez ella lo estaba usando, al igual que técnicamente él la estaba usando.
Si solo Madison mostrara una décima parte de la pasión durante el acto sexual, mierda, del cien por ciento de la pasión que Judy le dio, él podría ser un hombre feliz. Bueno, si no exactamente feliz, al menos contenido. ¿No podría ser él?
Quizás Madison no esté enamorada de ti, sugirió esa voz. Tal vez, al igual que tú, está ocultando sus verdaderos sentimientos, casándose por razones que no son el amor y la atracción. Podía pensar en millones de razones.
Mierda, tal vez si la follo en una cama de billetes de cien dólares, ella disfrutaría por una vez.
Ella no se parecía en nada a Judy. La dulce y salvaje Judy. Un beso era todo lo que se necesitó para encender una tormenta de fuego entre ellos. Y cuando él había estado dentro de ella. Ah, Dios...
No pienses en eso. No podía, de lo contrario, daría la vuelta de regreso a su casa, y la reclamaría.
“Mierda”.
Él la quería. Pero no lo suficiente como para arruinar todo. Sus planes, su imagen y su vida.
Su boca se tensó en una línea sombría. Aún podía olerla y estaba convirtiendo su sangre en vapor. Ella era una obsesión.
Una obsesión que necesitaba conquistar.
Para superarla.
Para olvidarla.
Mientras las luces de la ciudad a su alrededor se difuminaban en líneas nebulosas, David Campbell se preguntó distraídamente si era por la lluvia. O si había algo mal con sus ojos.
***
Judy yacía despierta en la cama, la vergüenza y la culpa cabalgaban con fuerza en su interior. Había follado con el hombre de otra mujer. Lo cogió entre el desastre de sus posibles pasteles de bodas. ¿Qué demonios estaba mal con ella?
Era una puta. Una horrible persona.
Una que no tuvo problema en follarse a un hombre comprometido. Ojalá pudiera decir que era algo que nunca había hecho antes, pero...
¡No pienses en eso!
Judy gimió. Volteando hacia su estómago, presionó su cara en su almohada. Pero no fue suficiente para ahuyentar la vergüenza. Debería dejar el trabajo. Dejarlo encontrar otro proveedor de catering. Si la forzaban a volver a estar cerca con él, no creía que fuera capaz de contenerse.
Pero eso no era lo peor. Ojalá su maldito cerebro se callara y la dejara dormir. Pero insistía en que reviviera cada momento de su tiempo juntos. Cada beso. Cada caricia. La sensación de él deslizándose dentro de ella.
Bajaría la guardia con David y, como resultado, volverían a intimar de nuevo. Y ella... ella...
Él debió haberlo notado. No había manera de que se hubiera perdido la sensación, ni la gran mancha húmeda en sus pantalones.
Y esta no era la primera vez que sucedía. Oh no.
A pesar de su falta de voluntad, su mente la arrastró de vuelta a su último año en la escuela secundaria...
Era muy tarde o muy temprano, cuando se despertó con el ruido de las piedras que golpean contra la ventana de su dormitorio. Salió de la cama y se dirigió hacia la ventana, mirando hacia fuera para ver a Edward parado en su patio trasero. Saludó, luego señaló la puerta de atrás.
Judy entró a la cocina, preguntándose si estaba soñando. Abrió la puerta trasera y entró Edward, todavía con su camiseta de fútbol.
Ella había ido al juego, su primer juego de la temporada y su primera victoria. Edward cerró la puerta detrás de ellos y ella automáticamente se estremeció.
“No te preocupes”, dijo arrastrando las palabras, su voz era demasiado fuerte en la cocina silenciosa. “Vi salir el auto de tu madre. Sé que estamos solos”.
Judy parpadeó hacia él. Su madre se había ido, eso era correcto. Se iba a la panadería los sábados por la madrugada para ocuparse de la mayor demanda los fines de semana.
“¿Qué estás haciendo aquí, Edward?” Parecía que su voz funcionaba.
En la escuela había estado agonizando durante semanas en las que Edward la ignoró. Él nunca trató de hablar con ella, había dejado de ir a su casa por sus “citas ilícitas”. Ni siquiera hacía contacto visual en los pasillos de la escuela.
Su corazón se había estado rompiendo, un poco cada día, incluso cuando su mente había estado gritando “Te lo dije” sin parar.
“Vamos”, dijo, agarrando su mano y tirando de ella por el pasillo hasta su habitación. Una vez dentro, pateó la puerta y comenzó a quitarse la ropa.
“Sé que estás con Leoni”, dijo Judy, su voz amortiguada mientras Edward se quitaba la camiseta sobre su cabeza.
Leoni era la novia de Edward y Judy los había visto besarse desde su asiento en las gradas antes del juego.
Edward sonrió mientras bajaba sus pantalones. “Pero lo harás, ¿verdad?” Él tiró de sus hombros, acercándola más, luego empujó los pantalones de su pijama hacia abajo mientras la impulsaba a quitarse la parte superior.
Judy se sonrojó, molesta por sus palabras. ¿Era eso lo que ella era para él?
¿Importa? su voz interna contrarrestaba sus pensamientos. Él está aquí, queriendo tocarte, hacerte el amor. ¿Por qué te quejas?
Había una lógica extraña en esas palabras. ¿Qué le hizo pensar que merecía algo mejor que esto de todos modos?
Ella estaba congelada, mental y físicamente. En un precipicio, no sabía si alejarse o saltar. Quizás él no se preocupaba por ella. Pero tal vez, solo tal vez sí le importaba. Tal vez era demasiado tímido para decir algo, demasiado temeroso de lo que otras personas pensarían.
Una pequeña chispa de esperanza fue suficiente para ahuyentar sus oscuras dudas, al menos por el momento. Y un momento fue todo lo que necesitó.
Edward se inclinó y presionó sus labios en los de ella. Su beso fue descuidado y sabía a cerveza. Judy se alegró cuando su boca se movió más abajo, centrándose en sus pezones y atacándolos con furia.
Ella gritó cuando mordió duramente. Él rio. “Te gusta eso, ¿eh?”
Judy se estremeció cuando él mordió el otro pezón, y luego la empujó hacia atrás, a la cama y se subió a ella.
“No tomas la píldora, ¿verdad?” él respiró en su rostro, los vapores del alcohol la mareaban. “No”, susurró. “Soy... virgen”.
“Eso es lo que me imaginé.” Él frunció el ceño. “Mejor usar una goma”.
Ella vio como él sacaba el condón y lo colocaba sobre su pene. Entonces él estaba entre sus piernas, su pene frotando arriba y abajo sobre su abertura.
“Tengo que prepararte”, luego presionó dos dedos dentro de ella.
Judy gritó por la sensación, una punzada de dolor cuando su estrecho canal protestó por la invasión. Edward los movió de un lado a otro, de ida y vuelta, hasta que pudo adaptarse a la sensación. Luego reposicionó su mano, poniendo su pulgar en contacto con su clítoris.
Judy saltó, sus caderas se sacudieron. Nadie la había tocado allí, nadie más que ella, y la sensación de tener otra mano allí, una que no podía controlar cuidadosamente, la hizo temblar de ansiedad y deseo.
“Sí, te gusta eso”, Edward susurró, empujando otro dedo en su centro y acelerando su pulgar. Judy podía sentir la humedad en sus regiones inferiores, luego se encogió de vergüenza cuando escuchó la humedad alrededor de sus dedos mientras los movía de un lado a otro.
“Estás lista”, dijo finalmente, sacando los dedos y posicionando su pene en su entrada. Se movió lentamente, deslizándose centímetro a centímetro en ella.
Judy estaba temblando, su cabeza se agitaba, su cuerpo era una extraña mezcla de calor y frío. La sensación de su eje dentro de ella creaba contradicción, un hilo de dolor mezclado con un estallido de placer.
“Ya casi”, dijo Edward, aun avanzando poco a poco. “Esto puede doler.”
Ella sintió su mano apretarse entre sus cuerpos, sintió su pulgar encontrar su clítoris de nuevo. Él trazó pequeños círculos allí hasta que los músculos de sus piernas se crisparon incontrolablemente. Luego empujó con fuerza, y una explosión de dolor la golpeó.
“Quédate quieta”, dijo con los dientes apretados. “Respira”.
Se quedó allí tumbada, jadeando, y cada aliento absorbía el tenue olor a alcohol de las exhalaciones de Edward. Sus ojos estaban cerrados, y se concentró en su respiración, dándose cuenta de que el dolor se estaba desvaneciendo. Luego comenzó a moverse nuevamente, y una sensación completamente nueva la abrumaba.
El placer, el placer intenso, comenzó a extenderse a través de su cuerpo. Judy gimió, sus piernas se envolvieron alrededor de la cintura de Edward por su propia voluntad. Sus caderas se movían por sí mismas, empujando hacia arriba mientras se conducía dentro de ella.
Judy gritó, confundida por la sensación que estaba experimentando. Era una ola enorme, una fuerza más poderosa que cualquier cosa que alguna vez haya sentido con su propio toque. Era masivo, aumentando y subiendo mientras Edward empujaba más rápido dentro de ella.
De repente se rompió y la energía fluyó a través de su cuerpo. Ella gritó, con los ojos fuertemente cerrados, y sintió un repentino estallido de humedad debajo.
“¿Qué mierda...?” comenzó Edward, automáticamente retrocediendo, su pene comenzó a retirarse.
El cuerpo de Judy protestó por su partida. Sin pensarlo conscientemente, sus piernas se apretaron alrededor de su cintura, y los músculos de su vagina se apretaron alrededor de él.
“Mierda”, gimió Edward, y luego comenzó a empujar frenéticamente dentro de ella. Unas cuantas embestidas más profundas y se enterró en ella gimiendo su liberación.
Luego él se recostó sobre ella por un momento, recuperando el aliento. Judy no podía moverse, repentinamente dolorosamente tímida.
Después de un momento, Edward se levantó y se pasó una mano por la entrepierna. “Uggh, creo que me orinaste”, dijo, señalando su entrepierna mojada y el lugar en la cama.
Judy se levantó, sus ojos observaron el charco debajo de ella. Su cara se enrojeció de vergüenza. “Asqueroso”, dijo Edward, quitándose el condón y tirándolo al piso, luego recogiendo el pijama de Judy y frotando su entrepierna mojada.
Judy luchó contra las lágrimas mientras lo miraba vestirse. Sin decir palabra, salió de la habitación y ella escuchó cómo se cerraba la puerta de atrás. Cuando lo hizo, colapsó en sollozos.
Ella no sabía lo que había pasado. No se había sentido como si ella... ella... lo hubiera orinado. No podría haberlo hecho.
Judy estaba asombrada. Durante mucho tiempo no se movió. Sus pensamientos eran como ovejas descarriadas que tenían que ser recogidas antes de que pudiera armar una secuencia de eventos que tuviera sentido.
Esto había sido definitivo.
Cualquier chispa de esperanza que había albergado ahora se había extinguido. Él no volvería, no después de lo que ella acababa de hacerle.
¿Cómo paso? ¿Por qué? Había esperado estar con un chico desde que tenía doce años y descubrió un alijo de novelas románticas que su madre escondía debajo de su cama. Se suponía que era especial. Agradable. Tal vez un poco mágico. Pero esto había sido cualquier cosa menos eso.
Acababa de perder su virginidad con el chico más sexy de la escuela. Un sueño hecho realidad, ¿verdad?
Incorrecto.
La vergüenza, la culpa y el odio hacia sí misma se habían levantado para cubrirla, y sollozó en su almohada mientras el sol salía, mientras los pájaros de la mañana saludaban el amanecer fuera de su ventana. Esperaba que sus sollozos no pudieran escucharse sobre su canción.
El recuerdo todavía la perseguía, todavía la mantenía alejada de la intimidad con otro hombre. Cuando creció y comenzó a explorar tentativamente el mundo sexual, no a través de lo físico, sino de una investigación honesta, descubrió que no había sido culpable de la acusación de Edward. Había sido algo más, aunque quizás algo igual de vergonzoso. Eyaculación femenina. Otra cosa más que la hacía diferente. Eso evitó que buscara placer debido a su miedo a la vergüenza.
Hasta esta noche. Y lo mismo había sucedido. David no había dicho nada, pero sabía que él lo había sentido. Fue más que vergonzoso.
Judy juró nunca volver a experimentar tal humillación. Eso significaba evitar hombres como David Campbell. Alto, misterioso y peligroso.




Capítulo 12
David miró hacia su escritorio, cubierto de correos en los que no podía concentrarse. Lo único en lo que su mente quería pensar era en su experiencia entre los muslos bien formados de una mujer hermosa. Había luchado contra el recuerdo el tiempo suficiente hasta llegar a casa esa noche, pero no podía dormir. Estuvo tan cerca de regresar a verla, incluso se había puesto la chaqueta y había llegado a la puerta antes de obligarse a volver a la habitación.
Era imposible mantenerla fuera de su cabeza, sin importar lo mucho que lo intentara.
David se recostó en su silla de oficina, girando para ver la ciudad que tenía debajo. Gotas de lluvia rodaban por las ventanas, y le recordaban la experiencia sexual más poderosa de su vida.
Él sabía qué era la eyaculación femenina, pero nunca la había experimentado. Siempre había pensado que los apodos que le habían dado sonaban groseros, pero tenía que admitir que, en este caso, tenía sentido. Judy era una squirter. Y mentiría si negara que eso le excitaba aun mas.
Ella se había disculpado después, y deseó haberle dicho que nunca tendría que disculparse por eso. Era lo mejor que le había pasado, y no podía esperar a que volviera a suceder.
Pero no pudo.
Judy había insistido repetidamente en que eso de debía terminar y que no se verían en privado, solo en público. Habían pasado solo unos días desde su interludio, pero ya se estaba muriendo por volver a verla, por tenerla de nuevo debajo de él. Era una adicción, una que no quería terminar.
Un destello de culpa lo atravesó al pensar en su inminente matrimonio. Él había estado teniendo estos destellos desde esa noche. Una imagen de Madison entró en su mente y frunció el ceño. Extrañamente, su imagen no invocó su conciencia culpable. La supermodelo era aburrida, sin vida, una muñeca vacía en comparación con Judy. Se sentía peor por Judy por continuar con la aventura, ya que ella se merecía mucho más de lo que podía darle. Pero eso no le impidió desearla.
Volvió a su escritorio, descansando su cabeza sobre sus manos. Sus ojos se iluminaron con una invitación grabada en plata y él la recogió.
La Alianza Empresarial del Noroeste estaba organizando su cena anual de networking. Los hombres y mujeres más exitosos de Portland estarían presentes, incluido él. Otra noche aburrida con un grupo de personas aburridas que hablarían de nada más que ganar dinero.
Una noche en los brazos de Judy sería mucho más divertida, pensó, y luego se enderezó. ¿Por qué no invitas a Judy? Después de todo, ella es dueña de un negocio también. Y era un evento público.
Por una millonésima de segundo, sintió que lo que estaba haciendo estaba mal. Era manipulador. Inapropiado. Pero ignoró la sensación y pasó a un destello de anhelo.
David levantó el teléfono y llamó al presidente de la AENE. Una breve conversación más tarde, y una invitación grabada en plata estaba siendo enviada a Judy Simmons.
David sonrió, dándose la vuelta en su silla, feliz de ver el estallido de la luz del sol romper las nubes. Ella no podría resistirse a una oportunidad de networking tan importante. No mientras estuviera tan concentrada en hacer crecer su negocio. Oportunidades como esta eran raras, y tendría que aprovecharla.
Y no perdería otra oportunidad de estar cerca de ella.
***
Judy miró la elegante invitación. ¿La Alianza Empresarial del Noroeste? Sonaba como una gran oportunidad. Pero, ¿por qué un pequeño emprendimiento como el de ella estaría en la lista de invitados?
La suerte del sorteo, supongo.
Judy se mordió el labio con indecisión. No le gustaban las grandes multitudes y no era muy buena vendiéndose ella misma. Estos eventos de networking podrían ser peligrosos, llenos de trampas ocultas de las que no tenía idea de cómo evadirlas.
O tal vez estaba siendo tonta.
Ella tenía una pasión por la cocina y sabía que era buena en eso. Con el tiempo y las circunstancias adecuadas, sabía que podía construir un negocio respetable. Y eventos como el de la invitación eran escalones para lograr su objetivo.
Pero, ¿estaba lista para un gran paso como ese?
Tal vez sería mejor abstenerse un tiempo. Ensuciarse las manos antes de dar el gran salto. Judy hojeó un periódico local en busca de un evento inicial.
Uno parecía prometedor. Se anunciaba a “los propietarios de negocios de Portland que buscan hacer crecer sus negocios en ciernes”. Aunque no estaba familiarizada con la dirección, estaba lo suficientemente familiarizada con el diseño de la ciudad como para saber que no se estaba celebrando en uno de los llamativos edificios del centro.
Correcto, esta es mi prueba. Al menos si me caigo de bruces, estaré delante de un público más pequeño.
***
La sede era pequeña, una sala de conferencias en un hotel de aeropuerto. Hubo algunos oradores y una oferta mezquina de galletas secas y café liofilizado. Después de la tercera ponencia que hablaba sobre un pequeño negocio hogareño, incluso su mente inexperta supo que esto no era más que otra versión del viejo esquema de la pirámide, y se les animó para “conectarse en red”. Unas pocas docenas de personas se arremolinaban cerca del relator, y la mayoría se agrupaban alrededor de las galletas y el café.
Judy suspiró, contenta de haber dejado la chaqueta gris de su madre en el auto, pensando a último minuto que su delgado suéter verde sería lo suficientemente elegante para su primer evento de networking. Al menos no estaba sudando gracias a las pesadas ráfagas de la ventilación que soplaba sobre ella.
Ella se levantó, metiendo un mechón de pelo detrás de su oreja y consideró irse. Esta es la parte dura. No puedes renunciar ahora. Su corazón latía contra su pecho y su aliento la dejaba. Puedes hacerlo. Solo toma una galleta, haz contacto visual, muestra una sonrisa y comienza una
conversación.
Judy miró la triste selección, decidiendo por una galleta de azúcar. Inhaló justo antes de darle un mordisco y la fina capa de azúcar en polvo se alojó en su garganta, haciéndola toser. Sus ojos estaban lagrimeando, su rostro rojo brillante.
Una mano le tendió un vaso de papel con un líquido oscuro y ella lo tomó con gratitud, tragándolo. Tosió de nuevo e hizo una mueca. El café era peor que la galleta.
“Gracias”, dijo al fin cuando pudo respirar nuevamente. Judy miró a su salvador, un caballero pálido y ligeramente gordo con gafas gruesas y una sonrisa amistosa.
“Parecía que lo necesitabas”.
Judy sonrió con ironía. “Definitivamente lo necesitaba. La galleta fue mi primer error. El café era un mal necesario”.
“Encantado de ayudarte”. Él extendió una mano. “Ángelo Williams”.
Ella la sacudió. “Judy Simmons”.
Una mirada de reconocimiento apareció en su rostro. “Judy Simmons, conozco tu nombre. Somos de la misma ciudad”.
“¿De Verdad?” El hombre no se veía familiar. Era un poco mayor que ella, suponía, pero sabía que lo recordaría si lo hubiera conocido antes.
“Sí. De hecho, mi madre acaba de enviarme un artículo sobre ti”.
“¿Tu mamá?”
Ángelo sonrió tímidamente cuando notó su expresión ansiosa. “Lo que quería decir es que tengo un par de carritos de comida aquí en Portland y mi madre es una de esas madres alentadoras, ya sabes, la que cree que tiene al hijo más grande del mundo. Bueno, ella me envió este recorte del periódico local acerca de ti y del catering en la boda de Masterson. Me dijo que alguien más de nuestra ciudad se estaba convirtiendo en un éxito y no había ninguna razón por la que yo no lo pudiera hacerlo”.
Las esquinas de la boca de Judy se retorcían de diversión. “Tu madre parece una mujer maravillosa”.
“Lo es. Estoy seguro de que a ella también le gustaría conocerte”, dijo, moviendo su mano que aterrizó en un brazo de Judy. “Haces que tu ciudad natal se sienta orgullosa con tu gran éxito”.
Judy hizo una mueca. “No es tan grande como piensa tu madre. Apenas he conseguido que mi negocio de catering haya iniciado en Portland. Solo tengo un cliente”.
Ángelo se rio. “Un cliente es todo lo que necesitas, según ella. Ella les cuenta a sus amigas sobre la cadena de ‘establecimientos de alta cocina’ que poseo. Consisten en dos carritos de comida que se especializan en burritos. No es exactamente una buena cocina”.
Judy sonrió. “No sé. ¿Qué tan buenos son los burritos?”
“No están mal. Se venden lo suficiente. Estoy considerando comprar otro carro”. Él le dio una sonrisa. “Pero basta de mí y de mi madre. Cuéntame más sobre este negocio de catering tuyo”.
“En este momento es una operación pequeña, aparentemente especializada en bodas. Mi primer cliente me remitió a mi nuevo cliente”.
“¿Paul Masterson?”
“En realidad, su nueva esposa. Ella es una amiga mía”.
“Lo sabía. Todo depende de a quién conozcas”.
Su sonrisa burlona la hechizó. “Así es. Pero dos clientes no hacen un negocio”.
Ángelo asintió, explorando la habitación. “Y un plato de galletas y un puñado de anuncios tampoco hacen un evento de networking”. Sus ojos se encontraron con los de ella. “Aún así, me alegro de haber venido. Fue maravilloso conocer finalmente a la gran Judy Simmons”.
Judy puso los ojos en blanco. “Y me complace haber conocido al rey de los burritos de Portland”.
“Burritos y catering”, reflexionó Ángelo, rascándose la barbilla para dar énfasis. “Tal vez haya algo interesante ahí. ¿Qué dices si nos unimos para conquistar la ciudad juntos? Dos héroes de la ciudad natal, un negocio monstruoso”.
Judy pensó que estaba bromeando. “Lo tendré en consideración”, respondió ella. “Especialmente si ese tercer cliente nunca aparece”.
Ángelo asintió, sus ojos se pusieron serios. “Sabes, podría necesitar una segunda opinión sobre esos burritos. Mamá siempre dice que le encanta lo que sea que cocine, pero tengo mis dudas. ¿Qué tal si almuerzas conmigo alguna vez?”
Judy contuvo la respiración. Ángelo era agradable, un tipo normal de su propia ciudad que tal vez podría ayudarla a aliviar la nostalgia que surgía en momentos de vulnerabilidad. Era dueño de un negocio, al menos en el mismo plano que ella, y tal vez podrían ayudarse.
Judy detectó que la expresión del rostro de Ángelo no era puramente comercial. Tal vez la oferta para el almuerzo sería el comienzo de otro tipo de relación. Ángelo no era mal parecido, y su sonrisa era demasiado amistosa para no pensar que estaba coqueteando. Se sentía bien ser deseada por alguien con quien ella podía conectarse en múltiples niveles. Más allá de lo físico.
Entonces, ¿por qué su corazón gritaba “traición”? Todo lo que tenía con David Campbell había terminado, así su cuerpo quisiera admitirlo o no. No había razón para quedarse en las noches recordando su beso, deseando que las cosas fueran diferentes. Ellos no estarían juntos. Ella estaba preparando su maldita boda con otra mujer por el amor de Dios. ¿Cuánto más claras deberían ser las cosas?
“Me gustaría eso”, dijo ella. “Aquí está mi tarjeta”. Sacó la prístina tarjeta de visita de su bolso, contenta de que tuviera alguien a quien darle una. “Llámame.”
“Gourmet on the go”, murmuró. “Entonces sí que tienes un buen paladar”.
Judy sonrió. “Y estoy ansiosa por saber si un burrito puede cumplir con esa clasificación”.
***
David estaba tendido en la cama mirando su techo. Sus ojos se posaron en el reloj en su mesita de noche, y los malvados números rojos le informaron que ya eran las 3:25 a.m. y que todo estaba mal.
La oscuridad pesaba sobre él. Otra noche solitaria. Otro día aburrido, gobernando el universo detrás de su escritorio. Había logrado todo lo que se había propuesto, había ido más allá de sus objetivos y se había vuelto tan hábil en adaptarse al mundo de la riqueza que fue aceptado como uno de los suyos.
Y todo ese dinero, todo ese éxito y poder, no podía darle lo que realmente quería. Ya no.
Él quería a Judy. La quería en sus brazos, en su vida. Todos los días que pasaba sin ella estaban vacíos, sin alegría. Y cada noche estaba al filo de la soledad. Ahora se daba cuenta de que no se había sentido tan vivo en años como durante los tiempos que había pasado con ella, a pesar de que en su mayoría hablaban de comida e intercambiaban historias sobre sus vidas. Algo en ella lo hacía sentir feliz, de una manera que nunca antes se había sentido.
Pero nada de eso importó.
Había sido poco antes de la medianoche cuando se había derrumbado y había llamado a Madison. No había respondido. Sin sorprenderse, le había enviado un mensaje de texto. ‘¿Dónde estás? Estoy solo’
Fue un mensaje emocional para él, uno que no le había gustado enviar. La emoción realmente no entraba en su relación con Madison. Su atención, sí. Su billetera, sin duda. Pero ella nunca le había preguntado sobre su corazón.
Y si lo hubiera hecho, ¿qué le habría dicho él? El amor no estaba realmente en la ecuación. Una imagen atractiva, una marca, beneficios mutuos y enemigos mutuos.
David no había pensado en el amor. De niño había soñado con el éxito, de salir de su pequeño pueblo y de adentrarse en la gran ciudad. Lejos de su padre borracho, del recuerdo de su madre que se había cansado con el peso del mundo y se había dado por vencida. Tal vez la relación de sus padres lo había vuelto inconscientemente contra las propias relaciones.
Sabía que su madre había amado a su padre, pero era un amor que comenzó a parecer tolerancia. Su padre, por otro lado, nunca había amado a nadie más que a sí mismo. No es el mejor modelo para lo que debería ser un hombre.
Su teléfono zumbó contra la madera de la mesita de noche y se inclinó para recuperarlo, señalando la hora. 3:36 a.m.
‘Lo siento, no escuché mi teléfono’
No era exactamente la respuesta que había estado esperando. No por el contenido de la respuesta, sino porque era otra la mujer a la que él quería. Y tal vez eso lo hacía tan bastardo como su padre.
***
Judy maldijo en la cocina. Estaba en el medio de cocinar un atún para un plato de prueba y sabía que, si lo dejaba de lado ahora, se arruinaría. El timbre volvió a sonar y maldijo más fuerte, luego apartó la sartén del fuego. Esto será mejor.
Judy marchó hacia la puerta principal y la abrió. Luego se congeló con la mujer frente a ella. Madison Pratt estaba de pie en el porche delantero, con su metro ochenta de altura, y miraba a Judy de arriba abajo. “Señorita Pratt, pase” dijo Judy, apartándose para dejarla entrar. Los tacones de aguja de la modelo chasquearon contra la dura madera cuando Judy la condujo por el pasillo. “La cocina es por aquí”.
Llegó a la cocina y se dio la vuelta, intentando sonreír. “¿Querías hablar sobre el catering de la boda?”
“No”, dijo Madison, mirándola con una mirada feroz. “Quiero hablar de que te estás follando a mi prometido”.
“¿Perdón?” Judy estaba sin palabras.
“Deberías arrepentirte, puta gorda”.
Judy retrocedió como si la abofetearan. “No estoy segura de lo que estás hablando”. Ella no debería saber, ¿verdad? ¿Cómo pudo Madison descubrir su... cita?
“¿Oh enserio?” Preguntó Madison, sacudiendo su teléfono inteligente en la cara de Judy. “¿Vas a decir que no eres tú?”
Madison presionó un botón en el teléfono y se reprodujo un video. Era pixelado, pero solo le llevó un momento a Judy reconocer su cocina. Y a ella misma extendida sobre la mesa mientras David la follaba.
“Oh Dios”, gimió, pasando una mano por su boca.
“Así es, comienza a orar”.
Judy bajó la cabeza. “Lo siento mucho, Madison. Nunca quise que esto sucediera”.
“Eres una porquería. Sé que el dinero de David te hace vulnerable a ser su puta”, miró a Judy de arriba abajo, “Aunque no puedo decir lo que ve en ti. Quiero decir, podría haber encontrado a alguien mucho mejor”.
Judy solo podía negar con la cabeza, con los ojos muy abiertos.
Madison apretó la boca. “Nunca volverás a verlo, o lanzaré este video a la prensa. Los medios estarán sobre ti, y tu negocio, si así es que llamas a este basurero, terminará antes de comenzar”.
Judy frunció el ceño. “Por favor, lo prometo. Solo borra el video”.
“No voy a publicarlo, pero tienes que mantenerte alejada de David Campbell. Y no lo molestes con esto. No quiero que se enoje, no tan cerca de la boda”.
Judy asintió con la cabeza, y Madison se giró, dando un pisotón hacia la puerta principal. Judy la siguió con las manos temblando.
“Ah, y señorita Simmons”, dijo la supermodelo, arrojando su cabello rubio sobre su hombro mientras sujetaba a Judy bajo su mirada. “Estás despedida”.




Capítulo 13
David quería gruñir a la gente que lo detuvo mientras intentaba dirigirse hacia Judy. Había visto una luz extraña en sus ojos, había captado el momento en que decidió huir. Y necesitaba atraparla antes de que pudiera escapar.
Él asintió con la cabeza a un asociado que estaba ocupado presentándole una cadena de spas para mascotas. Había mucho dinero para hacer en “mimos cachorros”, pero no estaba interesado. Lo único que estaba buscando era un par de ojos color avellana y unas curvas asesinas.
La vista de un hombre poniendo su mano sobre el brazo de Judy hizo que su mandíbula se apretara. ¿Quién era ese? ¿Y de qué podrían estar hablando? La mirada en la cara de Judy era reveladora, una mezcla de conmoción, reconocimiento y ¿era esa la vergüenza? ¿Quién diablos era ese tipo?
David observó, embelesado, ignorando por completo la conversación a su alrededor. Él reconoció un estallido de ira en ella. Luego una mirada de incredulidad. Finalmente, ella se apartó del hombre y prácticamente corrió al baño. El imbécil la miró con expresión de disgusto, luego se dirigió al bar.
Haciendo sus excusas, David lo siguió, deteniéndose al lado del hombre rubio que había hablado con Judy. El tipo estaba ocupado vaciando un vaso de whisky, y luego señalando al cantinero por otro.
“¿Dura noche?” David arrastró las palabras, dándole al imbécil una sonrisa.
“Se puede decir eso”, respondió el hombre, y luego se sorprendió cuando reconoció con quién estaba hablando. “Eres David Campbell”.
“Lo soy”. David extendió su mano. “¿Y tú eres?”
“Edward Ferreyra. CPA. Tengo una tarjeta aquí en alguna parte”. El rubio estaba hurgando en su chaqueta, sacando una simple tarjeta blanca. David se la metió en el bolsillo y sonrió.
“¿Qué te deprime, amigo?” Tal vez el acento sureño sería bueno para algo, si conseguía que Edward Ferreyra explicara cómo conocía a Judy.
Edward exhaló pesadamente y tomó otro sorbo de whisky.
“Una mujer”.
“¿Oh sí?” David actuó de manera casual. Debajo de la fachada, su interior era una masa humeante. “Sí. Me encontré con alguien que conocí en la escuela secundaria. Una chica guapa, aunque es gorda”.
David apretó los dientes, queriendo romper el vaso que Edward levantaba en su estúpida cara.
“Fui el primero. Ahora quiero volver”.
Antes de aplastar su vaso con el puño, David se vio obligado a dejarlo. Ya no podía mirar al hombre, así que estudió su vaso mientras las palabras de Edward lo inundaban.
“Ella era ardiente. Realmente caliente. Y muy buena chupándome el pene. Pero lo mejor, déjame decirte,” Edward se inclinó, pero no se molestó en bajar la voz. “Es una squirter”.
David gruñó y el mundo se volvió negro. Luego estaba golpeando a Edward, empujándolo hacia el piso y golpeando con su puño la cara adormecida del rubio.
Podía oír a la multitud a su alrededor gritar, podía oír la respiración del hombre debajo de él. Y luego la escuchó gritar.
“¡David!”
***
Judy abrió levemente la puerta del baño, asegurándose de que la costa estuviera despejada. Cuando se dio cuenta de que ni Edward ni David la estaban esperando para emboscarla, se dirigió hacia la salida. Y luego escuchó la conmoción en el bar.
Un grupo de personas formaron un círculo alrededor de dos hombres.
Un moreno.
Un rubio.
Oh ¡mierda!
David Campbell estaba golpeando a Edward Ferreyra. En el medio del evento anual de networking de la alianza.
“¡David!” Ella corrió hacia él, agarrando su brazo y usando todas sus fuerzas para alejarlo. “¡Idiota! ¿Qué estás haciendo?” Judy lo empujó hacia la puerta, tirando de él y sacándolo afuera antes de que la seguridad pudiera llegar.
“¡Estaba hablando de ti! ¡Es un cerdo asqueroso que merece mas que una patada en el culo!”
Judy se quedó boquiabierta. David finalmente apartó su mirada de la puerta y la miró, sus ojos grises y oscuros de ira.
Él la agarró de los brazos, sus dedos se clavaron en ella. “¿Quién es él para ti?”
Judy intentó retroceder, apartando sus brazos de ella y comenzando a alejarse del hotel. “No puedo creer que esto esté sucediendo”, murmuró a nadie en particular.
David se mantuvo a su lado un segundo. “¿Lo conociste en la escuela secundaria?”
“Olvídalo, Campbell. No quiero abrir esa lata de gusanos”.
“¡Te dije que me llamaras David!” él gruñó, su cara era una máscara de ira. “¿Quién es él para ti, Judy?”
“¡Él no es nada!” Giró mirándolo, presionando su dedo índice contra su pecho. “Es otro idiota que quiere usarme para tener relaciones sexuales y no ofrece nada más de sí mismo. ¿Te suena familiar?”
David hizo una mueca. “¡Ese hijo de puta!”
“¡Solo cállate!” Toda esta noche era ridícula. “No seguiré haciendo esto. No puedo”. Ella lo miró a los ojos e ignoró la emoción que vio allí. “Se acabó, David. No puedo verte más. No puedo atender tu boda”. Pero él ya tenía que saber eso. Después de todo, Madison la había despedido.
“No puedes, ¿o no quieres?” Sus ojos eran feroces, fríos.
“No puedo y no lo haré”.
“¿Es por él?”
Judy puso los ojos en blanco. “No, es por ti. Por ti y por mí. No podemos trabajar juntos”.
“Estás equivocada, cariño”, dijo, tirando de sus brazos.
“¡No me llames así!” Le hormigueaba la piel cuando la llamaba así, pero esta noche la enfureció. “Y no estoy equivocada”, replicó ella, luchando por salir de su control. “No podemos volver a vernos Y eso incluye invitaciones furtivas a eventos públicos. Se acabó. Terminó.”
“No digas eso”. Su voz era baja, sus palabras urgentes.
“Tengo que hacerlo”. Ella llevó una mano temblorosa a la cara de David y le dio unas suaves palmaditas en la mejilla. “David, te estás casando. Ni siquiera deberías estar aquí, haciendo esto conmigo ahora mismo. Ve a casa con tu prometida”.
Su expresión se endureció, su rostro se volvió de mármol. “Ella no es… tú”.
“Así es”, dijo Judy, levantando su barbilla mientras contenía las lágrimas. “Pero ella será tu esposa”.
Giró sobre sus talones y se alejó en la suave bruma de la tarde de otoño.
***
David golpeó la puerta detrás de él. El sonido hizo eco en el pasillo, lo que provocó una respuesta inesperada. “David, ¿eres tú?”
Caminó penosamente por el pasillo, deteniéndose en la entrada del Salón Azul. Madison se había acomodado en el diván y estaba hojeando Us Weekly. Unos días atrás, él le había enviado un mensaje de texto, desesperado por compañía. Ahora ella era la última persona que quería ver.
David entró a la habitación y se dirigió al bar. Se sirvió un vaso de bourbon Kentucky envejecido en barril, y lo vació rápidamente. Se sirvió otro y luego se acomodó en un sillón.
Después de unos momentos de silencio, Madison habló. “¿Dónde estabas esta noche?”
“Evento de redes”.
Ella no dijo nada, pasó la página de su revista. “¿Estás seguro?” dijo después de otro minuto de silencio. “¿No estabas en un ring de boxeo?”
“¿De qué estás hablando?”
Madison sacó su teléfono, desplazándose a través de un feed. “ ‘Millonario iracundo golpea a la competencia'. 'Campbell usa la violencia para cerrar el trato'. Ah, y esta me gusta bastante. 'Millonario borracho intercambia golpes con CPA' ”.
David gimió, dejando su bebida para ir al diván y agarrar su teléfono. Encontró una fotografía de Judy alejándolo del rubio, una mueca de enojo en su propia cara. Maldijo y le devolvió el teléfono a Madison.
Acababa de pasar horas “convenciendo” a Edward Ferreyra para mantener la boca cerrada. Y Ferreyra acababa de “convencerlo” de contratar a su empresa para “todas sus necesidades contables”.
También le había advertido al idiota que se mantuviera alejado de Judy. De hecho, las palabras que dijo podrían haberlo hecho demandar. Pero las amenazas no habían sido suficientes. Ver al hombre meterse un pañuelo en la nariz para contener el sangrado no lo había llenado con la satisfacción que esperaba. En cambio, solo quería golpearlo de nuevo.
Y a pesar de todo ese arduo trabajo, los medios ya se habían enterado de la historia.
“No podía dejarte solo, ¿verdad?” El veneno en su voz lo hizo volverse para mirarla. “Le advertí que se mantuviera alejada”.
Este era un desarrollo sorprendente. Sus ojos se estrecharon. “Hablaste con Judy”.
“Lo hice. Y aparentemente no entendió la situación. No puedo creer que te estabas cogiendo a esa mujer. Es tan bajo”.
“Sal de aquí”. Le dio la espalda, tomó su bebida y arrojó el resto.
“David, no hay necesidad de reaccionar de forma exagerada. Si vas a tener una aventura, al menos elige a alguien remotamente cercano a tu nivel”.
“¡Dije que te vayas! No quiero volver a verte”.
No podía casarse con esta mujer, esta muñeca fría y egoísta que lo consumía. ¿Cómo podría pasar el resto de su vida sin amor? ¿Sin alguien que al menos se preocupe por él?
Madison se levantó, su mirada quedó helada. “Ella te contó sobre el video, ¿verdad?”
¿Qué maldito video?
Él permaneció en silencio, esperando que cavara su propia tumba.
“¿Haces esto por una vagina gorda?”.
“¡No hables así de ella!” Su voz era tan fuerte, que sentía la vibración en sus pies.
“¡Bueno, te la estabas follando como una prostituta en la mesa de su propia cocina!” Madison sacó el teléfono, buscó y luego sostuvo la pantalla hacia él.
El video era de baja calidad, pero la acción no. Se estaba sumergiendo en Judy, teniendo el encuentro sexual más exquisito de su vida.
Y esta perra lo había estado filmando.
Le arrebató el teléfono y lo arrojó al suelo, pisándolo bajo el pie.
“¡Bastardo! ¡Me pagarás un teléfono nuevo!”
“Tendrás suerte si no te enjuicio por esto. Vete a la mierda, Madison. Se acabó”.
“Mira, David, cálmate”, dijo, intentando suavizar su expresión. “No me importa si te follas a otras mujeres. Podemos llegar a un acuerdo. Mientras no entres en escenas como esta noche...”
“Olvídalo. Vete.”
Su rostro se contorsionó en furia. “Vete a la mierda, David Campbell, pedazo de basura ignorante. Voy a difundir ese video en todos los medios”.
“¡Hazlo! Y mis abogados tendrán un día de campo crucificándote si lo intentas. ¡Ahora vete!”
Madison sonrió amenazante. “Ya veremos” Luego se pasó el largo cabello rubio por el hombro, se puso los tacones de aguja Jimmy Choo y salió de la habitación.
David se derrumbó en el sillón, preguntándose cuándo su vida se había convertido en esta mierda.
***
Fue en el periódico de la mañana siguiente cuando Judy lo vio mientras recogía los víveres. “Campbell pelea a golpes por Misteriosa Mujer”. Debe haber sido un día de noticias lento, o el editor se había dado cuenta de una forma rápida de ganar dinero. No era el titular, sino una columna lateral que comenzaba con una rápida sinopsis de su jodida noche.
Pasó las páginas para encontrar la continuación de la historia y se enfrentó a una imagen de Campbell, fulminando con la mirada a un Edward que se encogía, con Judy parada de costado, su boca en “O” que hubiera sido cómica en otra situación. Todo era tan malditamente triste.
Mientras Judy escaneaba el artículo, sonó su teléfono. Su corazón se contrajo en su pecho cuando lo recogió y verificó el número. La presión se liberó cuando se dio cuenta de que no era David quien llamaba. El número era desconocido. Lo dejó pasar al correo de voz.
Bueno, al menos aparezco como una “mujer misteriosa”, pensó. No tienen mi nombre. Respecto a la ‘víctima’, mencionaban su nombre y ocupación, pero no había comentarios sobre lo que comenzó la pelea.
Judy se preguntó brevemente si Campbell había convencido a Edward de no hablar con los periódicos.
A pesar de la ausencia de motivo, sabía que ya se había hecho suficiente daño. La mala publicidad podría afectar los negocios de David, incluso si el suyo estuviera a salvo debido a su identidad misteriosa. Judy tomó una respiración profunda. Podría haber sido peor.
Cuando se hizo de mañana, descubrió lo malo que podía ser.
***
El llamado llegó poco después del mediodía. Judy echó un vistazo a otro número desconocido en su teléfono, una vez más dejándolo pasar al buzón de voz. Menos de cinco minutos después, su teléfono volvió a sonar. Luego, cinco minutos después.
En la cuarta llamada, Judy finalmente contestó. “Judy Simmons”.
“Señora Simmons, ¿cómo responde a las acusaciones de que tiene una aventura con David Campbell?”
“¿Qué?” No les había tomado mucho tiempo desenterrar la identidad de la mujer misteriosa.
“David Campbell está comprometido para casarse con la modelo Madison Pratt. ¿Puede confirmar que usted es la amante?”
“Sin comentarios”.
Judy colgó el teléfono y lo arrojó como si fuera una serpiente venenosa. Pero eso no silenció las llamadas.
¿Cómo se habían dado cuenta de que era ella? ¿Les habría dicho Edward? ¿O David?
Su teléfono no dejaba de sonar, y Judy finalmente recurrió a ese bastión santificado de información, Internet.
Solo necesitó el término de búsqueda “David Campbell” para sacar la historia que tenía a los reporteros salivando en su correo de voz. Judy inmediatamente sintió náuseas.
No parecía estar en ninguno de los principales medios de noticias todavía, pero más de una docena de blogs de chismes ya habían corrido la imagen. Y no, no era la de David golpeando a Edward. Ella solo deseaba que fuera así.
La mostraban con las piernas separadas, recostada en la mesa de la cocina con David posicionado entre sus rodillas. Era pixelado y de baja calidad, pero el texto era bastante claro sobre las identidades de los participantes en la imagen.
“Video sexual de David Campbell”, fue el titular. El siguiente renglón inmediatamente llamó su atención. Estaba su nombre completo, escrito para que el mundo lo leyera. Y justo al lado, las palabras Gourmet on the Go .
“Oh, santa mierda”. Las palabras se borraron en la pantalla. Sonó su teléfono. Ella lo apagó. Sentada allí, mirando hacia adelante, hizo clic compulsivamente enlace tras enlace.
'¿Por amor o dinero? ¿O comida ?: Millonario deja a su prometida modelo por una chef regordeta.’
‘Cocinera de Campbell le sirve un plato especial.’
Cuando llegó a 'Las nueve cosas más locas sobre el escándalo sexual de Campbell', cerró la tapa de su portátil y se levantó.
Con los ojos parpadeando para contener las lágrimas, subió las escaleras hacia su pequeña habitación. Abrió el armario, sacó una bolsa de lona y comenzó a arrojar cosas adentro. Se movió hacia su tocador, arrojó un poco más de ropa y luego se dirigió al baño.
Ella no pensó, solo se mudó. No podía pensar, no podía permitirse darse cuenta de lo jodida que estaba, o se derretiría en un charco de tristeza y nunca se movería de nuevo.
Judy se vio en el espejo mientras recogía sus artículos de tocador. Su maquillaje era un desastre, sus mejillas manchadas con lágrimas rímel.
Eres una idiota.
No se molestó en limpiarse, solo agarró el resto de su basura y la metió en la bolsa.
En la puerta de entrada, echó una última mirada a su alrededor. Este era su sueño, y se estaba desmoronando ante sus ojos húmedos. Gourmet on the Go no tenía ninguna posibilidad de éxito ahora.
Como si hubiera tenido una oportunidad en una competencia con la supermodelo Madison Pratt. Lástima que se tuviera que necesitar una humillación tan pública para señalarle eso. Parece que nunca aprenderás, se dijo a sí misma. Había repetido su error del pasado y esta vez las consecuencias fueron aún peores. Esta vez no estaba segura de si podría recuperarse.




Capítulo 14
El camino hacia la casa de su madre fue un borrón, la lluvia salpicaba su parabrisas y disminuía su visibilidad tanto como las lágrimas que caían por su rostro.
Deja de lloriquear, se ordenó a sí misma una y otra vez, pero no sirvió de nada. Su negocio había terminado antes de que comenzara, había desperdiciado su oportunidad de convertirse en la principal compañía de catering gourmet en la gran ciudad. Todo porque no pudo controlarse con un hombre.
Judy llevó su Ford Escort al estrecho camino de entrada de la casa de su madre y se detuvo frente al garaje. Mecánicamente sacó la llave de la puerta del lugar, luego la abrió y tiró de la pesada puerta. Condujo su auto hacia los confines del estacionamiento, cerrando la puerta detrás de ella. La oscuridad reflejaba la desesperanza en su alma.
Colgando su pesada bolsa en su hombro, entró a la casa. Se sentía vacía por dentro, mohosa con el olor a desuso. A pesar de que no había pasado mucho tiempo, la casa parecía extraña ahora, casi ajena.
Gran parte del mobiliario permanecía intacto, pero sus objetos personales habían sido empacados y todavía estaban en cajas en su alquiler en Portland. Abrió las persianas que cubrían la amplia ventana delantera para dejar pasar la luz del otoño que se desvanecía. Abriendo una ventana, Judy aspiró aire fresco e intentó alejar sus preocupados pensamientos. Pero se negaron a dejarla.
Estaba cansada. Agotada. Llevando la bolsa a su antigua habitación, la dejó caer en el suelo cuando entró por la puerta. La habitación estaba casi desnuda, unos pocos cuadrados oscuros, una alfombra, su cama, su tocador y su escritorio. Una percha solitaria en el suelo le dio la bienvenida.
Cruzó el pasillo hacia el otro dormitorio. En los años posteriores a la muerte de su madre, había considerado convertir la habitación en una de invitados, pero no había tenido el corazón para limpiar las pertenencias de su madre. Además, nunca había tenido invitados.
Se quitó los zapatos, los pantalones y luego el sujetador. Luego tiró de las sábanas de la cama de su madre y se deslizó adentro solo con su camiseta y sus bragas. Presionando su rostro contra la almohada, inhaló profundamente, preguntándose cómo el aroma de su madre todavía podría persistir después de tantos años.
El olor desencadenó un nuevo lote de lágrimas. “Oh, mamá”, susurró, “Realmente lo arruiné esta vez”.
Los sollozos sacudieron su cuerpo mientras lo confesaba todo en la habitación de su madre, esperando que ella la escuchara en algún lugar del ámbito espiritual. La forma en que había sido tan voluntariamente seducida por el apuesto David. Cómo había tenido sexo con él a pesar de que sabía que estaba comprometido con otra mujer. El hecho de que habían sido filmados, y ahora estaban siendo criticados en todos los sitios de chismes.
Como ya estaba parloteando sus locuras, no vio ninguna razón para detenerse allí. Judy siguió hablando, contando a la habitación vacía sobre los horrores de los acontecimientos de su escuela secundaria, cómo Edward le había presentado la pasión antes de avergonzarla frente a sus amigos. Nunca se había abierto a su madre sobre esos eventos. Pero no podía retenerlos ahora.
La semana después de la humillación de la secundaria, Judy se había negado a regresar a la escuela. Al principio había fingido estar enferma, diciéndole a su madre que no se sentía bien y escondiéndose en su cama la mayor parte del día. A mediados de la semana, su madre había insistido en que fuera al médico. Judy había objetado, diciendo que se sentía mejor y rogándole a su madre que lo olvidara. Desafortunadamente, algo más había sucedido que hizo olvidar a todos sobre la falsa enfermedad de Judy.
La noche del miércoles de esa semana, su madre había recibido una llamada. Judy vio como el rostro de su madre se ponía pálido y su voz débil. “Gracias”, había dicho, luego colgó el teléfono y se derrumbó en una silla en la mesa de la cocina.
“¿Qué pasa, mamá?” Judy preguntó, deslizándose en la silla frente a ella. Algo serio, eso era obvio.
“Era una llamada de la oficina del especialista”. Su madre inspiró profundamente, con la mirada baja. “Recibieron los resultados de la prueba. Es cáncer”.
El estómago de Judy había descendido, el mundo giraba fuera de control a su alrededor. “¿Qué?”
Los ojos marrones de su madre se encontraron con los suyos. “Es por eso que me he sentido tan agotada, tan cansada. Tengo cáncer”.
Había más pruebas por realizar, un diagnóstico más concreto que desarrollar antes de que un plan de tratamiento pudiera ponerse en práctica. De repente, la estúpida mierda en la escuela ya no le importaba a Judy. Lo único que importaba era hacer que su madre volviera a estar bien.
A la mañana siguiente, Judy llamó a la oficina de la escuela. Le explicó al director sobre el estado de su madre y su propio deseo de quedarse en casa y ayudar. Como era una estudiante de último año con buenos antecedentes, con solo unos pocos créditos más para graduarse, la directora trabajó con ella en la preparación de un arreglo que le permitiría completar sus tareas desde casa y graduarse antes.
Estaba contenta de poder concentrarse en la única familia que tenía. Y que no tendría que regresar y enfrentar las burlas que sabía que la estarían esperando. Pero escapar de las consecuencias de la mierda con Edward no era nada comparado con la libertad que tendría para cuidar a su madre. Y resultó que su madre la necesitaba.
Ese primer año había sido un infierno. Su madre se había debilitado mientras sufría prueba tras prueba, luego comenzó la quimioterapia. Habían celebrado la graduación temprana de Judy con una cena especial en un restaurante propiedad de la amiga de su madre. La mamá de Judy no comió ni la mitad de la comida que tenía delante. El estado de ánimo era sombrío, y el miedo había oprimido su corazón ante la idea de perder a su madre, tal vez antes de lo que nadie había creído posible.
Sin embargo, su madre había resistido. Había respondido a la quimioterapia y ese verano se habían ido de compras en busca de una peluca, y encontraron una bonita pieza morena para cubrir su calva. Pero en poco tiempo se había debilitado de nuevo, tanto que tuvo que reducir sus horas en la panadería. Afortunadamente, la señora Brown la mantuvo para que no perdiera su seguro de salud. Aun así, las cuentas se acumulaban.
Otro golpe de suerte vino en la forma de Lina Claire, la dueña del restaurante y amiga de su madre. Lina le había dado a Judy un puesto en la cocina, y allí su amor por la gastronomía había crecido a pasos agigantados. También esa oportunidad le había permitido a su madre y a ella mantener la cabeza fuera del agua.
Alcanzaron una especie de estancamiento, manteniendo las cosas a flote mientras su madre luchaba contra la enfermedad.
Aunque todo ocurría en ciclos. Ella se ponía más débil, entonces la quimioterapia comenzaba a ayudar y su madre recuperaba algo de fuerza, solo para comenzar a desvanecerse de nuevo después de unos meses. El cáncer la consumió lentamente, tardando años en quitarle finalmente todas sus fuerzas hasta que solo quedó un caparazón de su yo anterior.
Su madre siempre había sido una mujer grande, pero a medida que pasaron los meses, menguó perdiendo peso. Su piel cetrina colgaba en pliegues sueltos. Ella siempre había mantenido su espíritu, negándose a ceder a la enfermedad. Su optimismo le aseguraba a ella misma y a los demás que vencería y se recuperaría en poco tiempo. Pero a medida que pasaban los años, su optimismo se había desvanecido lentamente y su dolor aumentaba.
Judy supo que el final estaba cerca cuando se vieron obligadas aumentar la dosis de los medicamentos para el dolor de su madre. Ya no podía hacer sus pocos turnos en la panadería, y pasaba la mayor parte del día en la cama, con la mente nublada por la droga. Le dolía mirarla, saber que estaba muriendo y que no había nada que pudiera hacer para ayudarla.
Judy a menudo se despertaba en la noche con los gemidos de dolor de su madre y corría a su lado para darle más antiinflamatorios y pastillas. Una noche fue particularmente mala, y su madre yacía allí, su cabeza se agitaba hacia adelante y hacia atrás, con los ojos fuertemente cerrados, la boca floja, un gemido constante y bajo. Cuando los medicamentos hicieron efecto y finalmente pudo abrir los ojos, inmovilizó a Judy con su mirada.
“Será pronto”, jadeó ella.
“No”, lloró Judy, apretando su mano.
“Lo siento”, respondió su madre, las lágrimas se escurrían de sus ojos y rodaban por sus mejillas blancas como la tiza. Judy agarró un pañuelo y limpió la cara de su madre, incluso cuando su rostro se volvió borroso ante sus ojos manchados de lágrimas.
“No”, susurró Judy. “No me dejes sola”.
Su madre la miró con sus ojos acuosos, serios. “Eres una mujer joven y fuerte. Continuarás sin mí”.
“No quiero”. Su madre era su roca. De lo único que podría depender en este mundo. Apenas recordaba a su padre, que las había dejado cuando Judy era una niña. Sus abuelos habían muerto antes de que ella naciera. Todo lo que tenía era su madre, y pronto ni siquiera la tendría.
“No quiero dejarte, cariño”. La voz de su madre se quebró, e hizo que el corazón de Judy se contrajera dolorosamente en su pecho. “Pero no tengo otra opción. Solo quiero que sepas que seguirás, la vida continuará y las cosas mejorarán”.
Judy no había podido contener los sollozos ante las palabras de su madre. Ella le apretó la mano con fuerza, deseando que aguantara, deseando que el cáncer se fuera a la mierda y le devolviera a su madre.
“Judy, sé que esto es difícil. Pero estoy segura de que me harás sentir orgullosa. Tienes tanto que dar al mundo, tanto que mostrar”.
Judy negó con la cabeza. ¿Qué tenía que dar ella? ¿Mostrar?
“Sí, mi amor. Puedes hacer cualquier cosa que te propongas”. ¿De verdad podría? En ese momento no tenía ganas.
La madre de Judy le dio una sonrisa. “Prométeme que vas a soñar en grande, y vivirás por esos sueños”.
Judy frunció el ceño. Sabía cómo los sueños podían paralizar a una persona. Solo mira lo que sucedió con Edward Ferreyra. Pasó de ser el sueño de la escuela secundaria a una pesadilla.
La madre de Judy apretó más su mano. “Esto es importante. Sé que no he sido un gran ejemplo, pero es por eso que es tan esencial que me escuches ahora”.
Su madre inspiró profundamente, sus ojos adquirieron una melancólica cualidad. “Conocí a tu padre cuando estaba en la escuela secundaria. Nos casamos el verano después de la graduación. Tú llegaste el año siguiente. Y te he amado desde entonces”.
Judy tragó, preguntándose si su madre podría sentir que le temblaba la mano.
“Tenía sueños, como cualquier otra niña, sueños de casarme y tener una familia. Y pensé que esos sueños se habían hecho realidad con tu padre. Pero él no compartió esos sueños conmigo. Me contó cómo se sentía sofocado, cómo no podía lidiar con una esposa y un bebé. Y me abandonó antes de tu nacimiento”.
Judy contuvo la respiración. Su madre nunca había hablado sobre la separación de su padre. De vez en cuando, Judy preguntaba dónde estaba su papá, cuando otros niños pequeños le señalaban su falta, pero su madre siempre había sonreído y dicho que su papá la amaba, pero que no podía vivir con ellas. Y ahora finalmente estaba descubriendo por qué.
Su madre apartó la mirada de ella y parpadeó para contener las lágrimas. “Me desgarró, tu padre me dejó. Nos dejó. Sentí que mi sueño había muerto. Como si nunca más tendría una oportunidad. Pero estaba equivocada”.
Sus ojos marrones estaban de vuelta, mirando a los de Judy. “Te tuve y tú eras mi familia. Te amaba y apreciaba. Todavía lo hago. Y siempre lo haré”.
“Oh, mamá”, dijo Judy, apartándose los mechones de pelo de la cara.
“Pero me he dado cuenta últimamente de que renuncié al sueño de un esposo amoroso y una familia feliz. Después de que tu padre se fue, nunca intenté recuperarlo. Pude haber salido, haber encontrado a otro hombre para amar y que me amara, pero nunca lo intenté”.
“Mamá, no tienes que--”
“Déjame continuar.” La voz de su madre era firme. Más fuerte de lo que había sido en días. “Me rendí cuando no debí haberlo hecho. Y no quiero que hagas eso. Eres joven, eres hermosa y tienes talento. Sueña en grande y no temas seguir tus sueños donde sea que te puedan llevar”.
“Lo haré mamá”, había prometido. Pero no había entendido el impacto total de esas palabras hasta ahora, años después.
Su madre había muerto unas semanas más tarde. Judy se sentía aplastada. Se quedó sola para planear el funeral, para hacer frente al testamento de su madre y la póliza de seguro y las facturas médicas.
El funeral fue desgarrador. Judy esperaba nunca tener que experimentar otro momento como ese. Sollozó cuando los amigos de su madre subieron, uno tras otro, al podio y contaron sus historias e impresiones sobre su madre. Fue la hora más larga y dolorosa de su joven vida.
Luego se paró en la línea de recepción cuando una persona tras otra se acercó a ella, le estrechó la mano y le contó el impacto que su madre había tenido en sus vidas. Había visto a un hombre grande con el pelo oscuro escabulléndose por una puerta lateral de la iglesia. Parecía vagamente familiar. Cuando él miró hacia atrás y sus ojos se encontraron, se dio cuenta de que tenía los mismos ojos color avellana que ella.
Fue entonces cuando se dio cuenta de que era su padre. Y él ni siquiera se había molestado en venir a darle la mano. El destello de ira que sintió en el recuerdo le permitió volver a controlar sus sentimientos. Ahora yacía en la cama de su madre, mirando las sombras en las paredes mientras se movían a la luz de los autos que pasaban. ¿Su padre alguna vez había amado a su madre? ¿O la había estado usando?
Judy no podía ignorar el paralelo en su propia vida. Había permitido que los hombres la usaran y luego la descartaran, y se dio cuenta ahora de cómo debería haberse sentido su madre. Abandonada. De segunda clase. Sin valor.
El lío que había hecho con Edward la había puesto en la misma posición que su madre. Sentía demasiado miedo para salir y volver a intentarlo.
Judy sabía que era una mujer apasionada. Se tocaba a sí misma, reconociendo el placer que despertaba y lo disfrutaba. Pero ella mantuvo su pasión para ella misma.
Esos sentimientos de deseo no se habían detenido a lo largo de los años, incluso si no se había entregado a otra persona. Su impulso sexual se había mantenido saludable, lo que la motivó a mantenerse depilada porque le gustaba la sensación. Incluso si nadie más pudiera verla o sentirla. Pero su interludio con David Campbell le había hecho darse cuenta de que su mano no era un sustituto de la intimidad real.
Aun así, se había dado otra oportunidad, y había terminado igual de mal, o peor que antes. No es de extrañar que su madre hubiera tenido tanto miedo de intentarlo de nuevo.
Judy volvió a pensar en las palabras de su madre. Sueña en grande, y no tengas miedo de seguir esos sueños donde sea que te lleven. Bueno, su sueño con David Campbell la había llevado a un callejón sin salida. Pero eso es todo lo que pudo haber sido, un sueño. Había estado comprometido con otra mujer todo el tiempo.
Respiró hondo y se puso de lado, deseando poder sacar de su mente los implacables pensamientos. Tal vez así era como estaba conectada mentalmente, para buscar hombres que no estaban disponibles, intentando subconscientemente encontrar un reemplazo para su padre y luego sorprendiéndose cuando terminaba sola.
Eso apestaba.
Pasaron horas antes de que Judy llegara al punto de agotamiento que le permitiera conciliar el sueño. Incluso entonces, sus sueños la perseguían. Una vida solitaria, sin sueños a los que aferrarse.




Capítulo 15
El evento anual de redes de negocios de la alianza del noroeste era sin duda a lo grande. Celebrado en uno de los hoteles del centro histórico, estaba muy lejos del café liofilizado y las galletas secas. La comparación le recordó que necesitaba devolver un correo electrónico. Ángelo Williams la había invitado a visitar su carro de burritos, no muy lejos del lugar en el que se encontraba.
Desde el espléndido salón de baile del hotel hasta el puesto de tacos. Por un segundo, su voz interior se rio de ella. Sí, el carrito de tacos es más lo tuyo, ¿no? Porque ciertamente no encajas aquí.
Había docenas de mesas redondas, cada una con diez asientos y marcadas con centros de mesa comestibles y pequeñas tarjetas en placas de color verde oscuro que asignaban los asientos.
Judy encontró su lugar, pero no se atrevió a probar ninguna de las frutas y dulces surtidos, tan delicados y deliciosos como parecían. Se enderezó la chaqueta, ajustando sutilmente las correas de su sostén. Contenta de haberse obligado a hacer algunas compras para el evento, pensó que casi encajaba con su vestido color verde mar y negro con una chaqueta bolero negra y un cinturón de charol. Los contornos del vestido parecían acentuar sus curvas en lugar de discutir con ellas, y por una vez casi se sintió cómoda con su propia piel.
Casi. En todo caso, estaba cómodamente insensible, incapaz de sentir gran cosa. En estado de shock. O tal vez era porque había tantos sentimientos luchando por el dominio que su cerebro simplemente no podía procesarlos.
La culpa por sucumbir a sus deseos más básicos en lugar de centrarse en su sueño.
Es una pena estar cogiendo con un hombre casado.
Vergüenza por lo mucho que le había gustado. Por cuánto quería volver a hacerlo.
Miedo al pensar en Madison Pratt sosteniendo una pieza muy selecta de material de chantaje sobre su cabeza.
Esa última que fue la que la empujó el termino. No solo se había follado al prometido de Madison, sino que lo había hecho en video. Aunque la calidad del video era de mierda y mostraba muy poco de su cuerpo, todavía estaba aterrorizada de que el mundo la viera en esa posición vulnerable, entregándose por completo al hombre de otra mujer.
El mundo a su alrededor volvió a enfocarse cuando la otra mujer en su mesa, una mujer mayor con pómulos afilados como navajas y una rubia brillante, se rio con estridencia y puso su mano en el brazo del hombre al lado de ella.
Vamos, Simmons. Estás en público, por el amor de Dios. Y esta podría ser una gran oportunidad para ti. ¡Deja de perder el tiempo y comienza a trabajar en tu red!
Fingiendo lo que esperaba que pasara puso una sonrisa genuina en su rostro, Judy comenzó a presentarse a los otros ocupantes de su mesa. Eran amables, educados y, en gran medida, muy lejos de su alcance. Había un banquero de inversiones, dos directores ejecutivos, tres directores financieros, un gerente de relaciones públicas, un hotelero y un propietario de una cadena de boutiques de primer nivel. Todos sonrieron y asintieron cuando ella mencionó a Gourmet on the Go, pero Judy sabía que estaban siendo amables.
Afortunadamente, la presentación comenzó en breve y quedó eximida de tener que hacer más charlas. Judy intentó escuchar, pero la mayoría de los oradores se centraron en palabras de moda que solo conocía de pasada. Equidad. Capital líquido. Flujo de efectivo y generación de recursos. Su mente vagó mientras sus ojos escaneaban la multitud sin rumbo.
Luego se enfocó en un objetivo. Una pesada mirada gris se acercaba desde el otro lado de la habitación. Oh, ¡mierda!
Todo encajó en su lugar. La suerte del sorteo no era tal. David Campbell la había invitado aquí. ¿Pero por qué?
Judy se mordió el labio, las ruedas de su mente giraron a la velocidad de la luz hasta que su mayor pregunta sin respuesta engomó las obras. ¿Él sabe sobre el video?
Madison no había dicho nada al respecto ni quién lo hizo. Solo le dijo que se alejara de su boda.
Pero eso no significaba que no lo supiera. Madison no parecía del tipo de personas que mantiene las cosas en silencio.
Si él lo supiera, ¿por qué haría esto? Un escalofrío recorrió su espina dorsal y se ajustó las solapas de la chaqueta, intentando calentarse. Al igual que en la escuela secundaria.
Los confines del elegante lugar se desvanecieron en el fondo cuando Judy fue lanzada de regreso a su pasado...
Era una semana después de que había perdido su virginidad con Edward, una semana en la que no había vuelto a saber de él. Ni siquiera había intentado hacer contacto visual con él en el pasillo, su vergüenza todavía era demasiado reciente. Así que se sorprendió cuando abrió su casillero y encontró un corazón de papel frente a sus libros.
“Las rosas son rojas, las violetas son azules. ¿Irás al baile conmigo? ¿Y me darás un beso también?”
El corazón estaba firmado “Edward Ferreyra”.
Judy había mirado el corazón durante todo el siguiente bloque de clases. Luego sacó su bolígrafo azul metálico y garabateó, “Sí”, en la tarjeta, escabulléndose para meterlo en la rejilla de su casillero durante el siguiente bloque cuando los pasillos estaban vacíos.
Durante días había luchado con su ansiedad. ¿Por qué Edward le pediría ir al baile? Apenas habían hablado. Aún así, la emoción de ir al baile con el chico más guapo de la escuela había anulado su sentido común. ¿Quién sabía por qué sucedían cosas como esta? Pero sucedían según la pila de novelas románticas junto a su cama.
Había mantenido su euforia bajo control. Su madre no se había sentido bien últimamente, y a menudo estaba demasiado cansada para quedarse despierta mucho después de su turno en la panadería. Aunque esta era una experiencia que quería compartir con su madre, no quería cargarla con su propia ansiedad. Ella le diría a Judy que el Señor trabajaba de maneras misteriosas y la animaría a pensar con su corazón, no con su cabeza.
A pesar de que apenas tenía 18 años, Judy ya sabía que ese no era el mejor consejo. A veces se preguntaba cómo su madre podía permanecer tan optimista después de su propio matrimonio fallido. Aun así, había suficientes preocupaciones sobre los motivos de Edward, por lo que se mantuvo callada sobre el asunto.
Eso hizo que encontrar un vestido sea más difícil. Judy tenía muy pocos ahorros y lamentó su decisión de comprar esos dos libros de cocina el mes pasado. ¡Eran de tapa dura! Logró juntar alrededor de $ 15 y se dirigió a la tienda local de segunda mano.
Las tiendas de segunda mano no siempre eran amigables con mujeres de su tamaño. Demonios, la mayoría de las tiendas de ropa eran francamente antipáticas con las damas de talla grande. Sus elecciones fueron extremadamente limitadas. Ella fue con el único vestido que no posee mangas hinchadas que gritaban 80s. Era un vestido negro con cintura baja y un gran cuello blanco festoneado que presentaba un gran lazo blanco en el centro.
No sería la chica más elegantemente vestida, eso era seguro, pero no creía que la vergüenza la limitaría. Además, contó solo $ 7. Eso la dejó con lo suficiente como para sumar unos grandes pendientes de perlas con clip. Pensó en la anciana que debía haber muerto y dejó las reliquias detrás, dándole las gracias por tener el único accesorio posible para su voluminoso vestido blanco y negro.
Judy había paseado nerviosamente por su casa la noche del baile, esperando que Edward apareciera. Se alegraba de que su madre se hubiera acostado temprano y no hubiera notado sus facciones pálidas. Mientras pasaban los minutos, estaba cada vez más segura de que todo había sido una broma, y que Edward no aparecería.
A las ocho y media un par de luces se precipitaron por la calle. Un largo automóvil negro se detuvo frente a su casa. ¡Una limusina!
Y salió de la limusina Edward Ferreyra, resplandeciente con un esmoquin blanco.
Judy salió corriendo por la puerta y saltó los escalones. “¡Estás aquí!”
“Si”, dijo, sin mirarla a los ojos cuando le indicó que entrara en el auto. Judy se deslizó por los asientos de cuero.
“No puedo creer que hayas alquilado una limusina para nosotros”.
“UH Huh” Edward no parecía ser muy hablador, sin importar la ocasión.
“¿A dónde vamos?” Notó que la limusina no se dirigía hacia la escuela.
“A recoger algunos amigos”.
Judy frunció el ceño. Había esperado una noche de magia sola en los brazos de Edward. No es tan malo, se dijo a sí misma. Probablemente alquilaron la limusina todos juntos. Puedo manejar algunos amigos.
En su primera parada recogieron a tres chicos, miembros del equipo de fútbol, que treparon y comenzaron a pasar una botella de alcohol. Edward bebió profundamente y se lo pasó. Judy se negó, su ansiedad crecía. Pero cuando llegaron a la segunda parada, su nerviosismo dio paso al pánico.
Cuatro chicas se amontonaron en la limusina. Ella las reconoció. Cheerleaders. Y una cara demasiado familiar. Leoni Ávila le dio una gran sonrisa.
“Judy, que bueno que pudieras venir”. Ella colocó una mochila sobredimensionada en el piso delante de ella, luego comenzó a reírse y hablar detrás de sus manos a sus amigos.
Judy estaba más que preocupada. ¿Por qué estaba Leoni aquí? Ahora había cinco chicas y cuatro chicos. Y las probabilidades parecían apiladas contra ella.
Leoni susurró algo en el oído de su amiga, señalando en dirección a Judy. Las chicas frente a ella comenzaron a reír histéricamente. Judy apretó los dientes.
“¡Es la hora!” Leoni cantó de alegría, luego contó regresivamente. “¡3... 2... 1!”
Los vidrios de la limusina comenzaron a reverberar con su canción. “¡Las rosas son rojas! ¡Las violetas son azules! ¿Irás al baile conmigo? ¡Y me darás un beso también!”
Judy enrojeció de vergüenza. Pero lo peor estaba aún por llegar.
“¡Ahora!” Leoni gritó, tirando de su mochila. Las chicas metieron las manos y sacaron pistolas de agua.
Judy se estremeció cuando el primer rocío la golpeó. Agachó la cabeza, parpadeando bajo la corriente de agua. Entonces casi gritó de horror. Sus pistolas la empapaban en líquido amarillo. ¡No!
“¿Cómo te sientes, Judy? ¿Te gusta que te orinen tanto como te gusta orinar?”
Judy chisporroteó en estado de shock. Su mirada se dirigió a Edward. Estaba sentado allí, con cara de piedra, sin decir nada, sin intentar detenerlos. Todo había sido un truco.
La limusina se detuvo en una señal de alto y Judy saltó, corriendo por la calle y por la acera. Sus carcajadas la seguían, haciéndola estallar en sollozos.
Judy revisó los letreros de las calles a su alrededor, contenta de haber dejado la limusina dos cuadras antes de llegar a la escuela. Había caminado a casa bajo la lluvia. No era como si pudiera hacer más para arruinar su vestido. Algunos olores le habían dicho que no era orina real. Limonada. Pero el daño ya estaba hecho.
Edward le había contado a todos sobre su desafortunado accidente. Ella le había entregado su virginidad, y él le había devuelto una broma desgarradora.
Allí estaba una década más tarde, atrapada bajo la mirada de un diabólicamente apuesto David Campbell, preguntándose si iba a jugar a su farsa también.
¿Qué sería para él? su mente preguntó.
Judy negó con la cabeza. Eso no importaba. No había sido nada para Edward. Nada excepto la satisfacción que le había provocado su mortificación.
El aplauso de la multitud la devolvió a la escena que la rodeaba. La gente comenzaba a levantarse, comenzando a darse la mano y mezclarse con los socios.
Judy se dio cuenta de que sus manos temblaban. Tenía que salir de allí antes de que la trampa la pudiera atrapar.
Cogiendo su clutch, caminó con piernas temblorosas hacia la puerta.
Una mano en su hombro la congeló. Se dio la vuelta, esperando ver un par de ojos grises en un hermoso rostro. Pero en lugar de Alto, Misterioso y Peligroso, encontró a Alto, Rubio y Familiar.
“¿Judy Simmons? Sabía que eras tú”.
Judy se sacudió hacia atrás alarmada. ¿Era esto una pesadilla traída a la vida? ¿Estaba alucinando?
“¿Edward Ferreyra?”
“Claro”, dijo, tomando su mano y sacudiéndola. “Es bueno toparse contigo”.
Judy tragó saliva. ¿Lo era? “UH Hola.”
“No puedo creer que te vuelva a ver”.
“Yo tampoco”, dijo ella, retirando su mano de la suya. “Si me disculpas...” No había forma de que fuera a pararse aquí y revivir la noche más humillante de su vida. De nuevo.
“Espera”. Edward la agarró del brazo otra vez, tirando de ella hacia un lado. “Yo... sé que probablemente todavía estés molesta conmigo. Quiero disculparme”.
“¿Pedir disculpas?” ¿Qué era ella, un maldito loro? “Sí, por lo que pasó en la escuela secundaria. Lo siento”.
Judy lo miró fijamente. No sabía qué decir. Edward la había jodido en más formas de las que podía perdonar.
Sus ojos azules se clavaron en los de ella. “Yo era un asno en la escuela. Me emborraché con algunos del equipo de fútbol y les conté sobre nuestra... bueno, nuestra interacción. No debería haberlo hecho. Entonces uno de ellos le dijo a su novia, y ella le dijo a Leoni, y bueno...”
“Lo entiendo”, dijo, tratando de soltarse. Seguía siendo tan fuerte como ella recordaba, y no la soltó.
“Leoni no lo dejó pasar, no dejaba de acosarme por ti. Me avergonzaba, sabes, decía que estaba enamorado de ti, que la única forma en que podía probar que no era cierto era ayudándola con su broma. No quería hacerlo”.
“Pero lo hiciste.” La ira ardía en sus mejillas, la vergüenza no se olvidaba. “Me atrajeron a la limusina y luego te sentaste allí y dejaste que me mojaran”.
Edward negó con la cabeza, sus ojos reflejaban vergüenza. “Estuvo mal, lo sé”.
“Demonios, sí, estuvo mal. No sabes lo mal que me fastidió”. Las palabras, una vez iniciadas, no se detendrían. “Estaba tan humillada que ni siquiera podía pensar en tener intimidad con otro hombre durante mucho tiempo”.
“Lo siento” Su rostro era sincero. “Judy, no quiero hacerte daño. Quiero que me perdones”.
“No sé si pueda”. No podía.
“Por favor, inténtalo. Es importante”.
“¿Por qué es tan importante? ¿Por qué ahora?”
Edward aflojó su agarre, su mano se movió lentamente hacia abajo para acariciar su brazo. “Judy, soy un afortunado hijo de puta por encontrarte de nuevo y me rehúso a desperdiciar esta oportunidad. Quiero empezar de nuevo. Inténtalo de nuevo. No he dejado de pensar en esa noche. Era un idiota ebrio. No sabía lo que eras”.
“¿Lo que yo era?” ¿De qué demonios estaba hablando?
“Ya sabes”. Sus ojos viajaron por su cuerpo, enfocándose en su región inferior.
Judy se sonrojó. ¿Él no podría querer decir...?
“Tú fuiste el mejor sexo que tuve. Quiero decir, ninguna mujer te ha igualado. Y lo arruiné por una presión de mierda de los compañeros de la escuela. Me prometí a mí mismo que si alguna vez te volvía a ver, no cometería el mismo error otra vez”.
Judy estaba tambaleándose. De la pesadilla al más dulce deseo, todo en el espacio de algunos segundos. Fue increíble.
“Entonces, ¿qué dices?” Edward le dio su sonrisa ganadora. Una sonrisa que habría derretido su corazón de 18 años. Ahora solo le dio escalofríos.
“No, gracias”.
Su mano estaba sobre su hombro, pero ella se soltó y dio un paso atrás. “Judy, piénsalo bien. Recuerda lo bueno que era. Podría ser tan bueno de nuevo”.
¿Así de bueno? No se podía negar que el sexo era bueno, pero eso había sido todo. Sexo. No intimidad. Sin amistad. Nada, ni siquiera cerca de una relación. Y el sexo no era suficiente para atraerla ahora. Ni con Edward Ferreyra. Ni con David Campbell.
“He tenido una década para pensarlo. No estoy interesada”. Ella le dio una sonrisa. “Fue bueno verte otra vez.” Luego se dirigió al tocador más cercano.
Judy se apoyó contra el fregadero, recuperando el aliento. Mierda, ¿Esto de verdad sucedió? Dos mujeres entraron, charlando amistosamente, y Judy se escabulló en una caseta, cerró la puerta y se recostó contra ella. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que su corazón dejara de latir tan fuerte el tiempo suficiente como para escapar de esta pesadilla de redes?




Capítulo 16
David Campbell miró su portátil, pero no vio nada. Estaba de mal humor, lo había estado desde la noche del evento de networking. La noche en que Judy le había dicho que todo había terminado entre ellos. No había esperado que esas palabras dolieran tanto. No había esperado que durara el dolor. Pero ahora, una semana después, esas palabras lo hacían sentir tan mal como cuando las había dicho.
Desde que terminó con Judy, su corazón se sentía como una piedra en su pecho. Era mil veces peor que romper con Madison. Y eso fue revelador. Todo lo que sintió después de terminar su compromiso con Madison fue un alivio. Alivio y furia.
Era una mujer verdaderamente despreciable, Madison había filtrado una foto del video de él y Judy haciendo el amor. ¿Hacer el amor? se preguntó a sí mismo. ¿Eso era lo que era?
David había instruido a su equipo de abogados rápidamente para contrarrestar las acciones de su ex. Su única motivación había sido su codicia, ya que había estado esperando al mejor postor para venderle el video. Y la habían atrapado antes de que pudiera hacerlo.
Madison finalmente acordó destruir el video y todas sus copias, después de que él consintiera en permitirle mantener el anillo de compromiso, y llegaron a un “acuerdo amistoso”, como lo habían expresado los abogados. Tuvo que pagar una suma exorbitante para que mantuviera silencio y de esta forma proteger a Judy. Pero parecía que el daño ya estaba hecho.
David había corrido a la casa de Judy después de haberse asegurado de que el video nunca volvería a perseguirlos. Quería disculparse, explicar lo horrible que se sentía, decirle que había terminado las cosas con Madison.
Estaba a punto de decirle que haría cualquier cosa por recuperarla.
Pero la casa de Judy estaba vacía.
David se había sentado en su automóvil, mirando la casa oscura y el cartel de Gourmet on the Go, y había considerado el problema. Judy obviamente había huido, y no podía culparla. Algunos de los sitios web la mencionaron por su nombre, así como el nombre de su negocio. Había prometido demandas costosas a cualquier sitio que no eliminara inmediatamente la foto y enterrara la historia. Algunas amenazas y varios pagos más tarde, ya no quedaba rastro de su cita ilícita. Pero la memoria del público no se borra tan fácilmente.
Unos días después de que la historia se hubiera eliminado, asistió a una función comercial. La habitación estaba llena de sus socios, hombres tan hambrientos de poder y dinero como él mismo. Y no podía perderse las sonrisas que algunos de estos hombres le lanzaban. Detectó unos pocos asentimientos, vio algunos que susurraban y se reían.
David estaba en una posición de riqueza y poder, y aunque dudaba que sus acciones afectarían sus intereses comerciales de una manera significativa, estaba claro que definitivamente habían tenido un impacto en su imagen.
Esto era lo que siempre había temido. Exponerse frente a sus compañeros, demostrando ser un campesino ignorante gobernado por sus emociones. Se había salido de la línea, había dejado que sus asuntos privados se convirtieran en la atención de los medios, y sufriría las consecuencias.
Sin embargo, el sufrimiento que sintió ante la mirada de sus colegas de ninguna manera se acercó al dolor masivo en su pecho ante la idea de perder a Judy. Y, sin embargo, mientras estaba sentado en su automóvil, viendo la puesta de sol detrás del techo de su pequeña casa, y se dio cuenta.
Tan malditos como sus colegas pudieran ser con él, serían diez veces más crueles para su amor. Los forasteros debían ser menospreciados, especialmente aquellos que carecían de autoridad o de bolsillos profundos. Si él la buscara, la encontrara, y le suplicara que volviera con él, podría esperar una reacción aún mayor de la que tanto había intentado protegerla. Una reacción de los mismos a quienes había intentado impresionar al casarse con una supermodelo, que ahora se sentirían apuñalados por la espalda.
No podía exponer a Judy a ese tipo de dolor. Considerarían decirle que era de clase baja. Se burlarían, como si hubiera tenido una aventura con la criada o engendrado un hijo con la niñera. Nunca la dejarían encajar, independientemente de su estado. ¿O lo harían?
Ahora estaba sentado en su oficina y miraba la pantalla de la computadora, deseando poder sacarla de su mente. Deseando poder volver el tiempo antes de conocerla, cuando las cosas seguían de acuerdo con el plan.
No, se dijo a sí mismo. No es cierto. Si pudiera regresar, nunca habría descubierto lo perra que era Madison hasta que fuera demasiado tarde.
Peor aún, nunca habría llegado a conocer a Judy. Nunca la hubiera tenido en sus brazos. Nunca hubiera besado sus labios. Nunca hubiera estado dentro de su calor ardiente. No, él no cambiaría sus recuerdos por nada, ni por una pila de dinero, ni por el respeto de sus colegas. Nada.
Su intercomunicador zumbó, pero antes de que pudiera presionar el botón, la puerta de su oficina se abrió. Y por primera vez en días, una sonrisa iluminó su rostro.
Anna Masterson estaba de pie justo al lado de la puerta, su recepcionista justo detrás de ella.
“Lo siento”, dijo la recepcionista con el ceño fruncido. “Ella insistió.”
“Está bien”, dijo, despidiendo a su empleada. “Déjala entrar.”
Anna dio unos pasos hacia adelante y la recepcionista salió, cerrando la puerta detrás de ella. “¡Hijo de puta!”
David negó con la cabeza. “Anna, qué bueno verte. ¿Disfrutaste la luna de miel?”
“No me vengas con nada de eso, Campbell. ¿Qué le hiciste?”
David suspiró. Era evidente de lo que estaba hablando. “¿Supongo que la luna de miel no fue tan buena, entonces?”
Anna frunció el ceño, luego se sentó en una silla frente a él. “La luna de miel fue fantástica. Casi convencí a Paul para que se quedara un mes más, pero tiene algún trato con un famoso chef que necesitaba su atención. Hablando de grandes cocineros, ¿qué mierda pasó con Judy?”
David se reclinó en su silla. “Te ves bien”. Sus rizos rojos estaban dispuestos alrededor de su cara como un halo angelical. Bronceada por el sol, Anna parecía tranquila, feliz. Excepto por el ceño fruncido, por supuesto.
Anna se sentó allí sin decir nada, sus ojos azules ardiendo de ira sobre él.
“No te preocupes”, dijo al fin. “Se acabó.”
“¿No te preocupes?” Aquí viene la explosión . “Vi las fotos. Ambas. Golpeando a un tipo, y luego... en la mesa de la cocina”.
David cerró los ojos y pensó en apoyar la cabeza en el escritorio. Anna no era nada si no tenaz.
“Fue un error. Uno que ha sido rectificado”.
“¿Estás seguro?” El rostro de Anna se suavizó, una arruga de preocupación se instaló en su frente. “Te ves terrible”.
David sonrió. Él sabía cómo se veía. Había visto las ojeras debajo de sus ojos en el espejo todas las mañanas. Antes de afeitarse esta mañana, odiando mirar su propia cara por más tiempo de lo necesario, se sentó en su escritorio, barba incipiente en su barbilla y mandíbula, sin chaqueta, sin jodida corbata. Decir que Anna estaba en lo cierto era una subestimación. Y ella olvidó agregar que también se sentía como una mierda.
“¿Que pasó?” insistió. Su tono era gentil, sus ojos preocupados. Maldita sea por ser tan buena amiga.
“Lo arruiné”. David se pasó una mano por el pelo y miró su escritorio. “Nos conocimos. Salieron chispas. No pude evitarlo”. Él dejó escapar un largo suspiro. “Tampoco ella pudo”.
“No pensé que Judy fuera del tipo que... intima... con un hombre comprometido”.
“Ella no lo sabía. Al menos no al principio. Y después de enterarse, ya era demasiado tarde. Honestamente, no esperaba que nada de esto sucediera”.
Anna lo miró fijamente. “Lo grabaste”.
Él frunció el ceño. “No fue mi culpa. Puedes agradecer a Madison por eso”.
“¿Madison?” Anna pareció sorprendida. “¿Ella sabía sobre ustedes?”
“Tenía sus sospechas. Contrató a un detective privado para que vigilara la casa de Judy. Luego filtró la imagen, después de que me enteré y rompí el compromiso”.
Anna negó con la cabeza. “Wow. Realmente lo hiciste. ¿Qué vas a hacer ahora?”
“¿Qué puedo hacer?” Su boca se aplanó en una delgada línea, su mandíbula se endureció. “Se acabó”.
“¿Entonces eso es todo? ¿Judy no significaba nada para ti? ¿Una aventura rápida que arruinó tu sueño de un matrimonio por conveniencia?”
“¡Eso es una mierda!” A David no le gustó su tono acusador. Tal vez porque se acercaba demasiado a la verdad.
O al menos lo que parecía ser la verdad.
El ceño fruncido volvió a la cara de Anna. “Entonces dímelo. Porque lo que parece es que arruinaste cualquier oportunidad que Judy tuvo para construir su negocio aquí. Ella se fue de la ciudad, su nombre ha quedado arrastrado por el barro, y te sientas aquí, ajeno a todo”.
“¿Qué esperas que haga? ¿No crees que daría lo que fuera por arreglar este desastre? Le enviaría dinero, pero ella nunca lo aceptaría. Y cualquier intento que hiciera por promover su negocio parece ridículo para el público. Además, ella no me lo permitiría.
David dejó caer la cabeza en sus manos en señal de derrota. Los mismos pensamientos habían estado torturando su mente por días, y apestaba tener que admitirlos ante otra persona. Realmente lo había arruinado, y no había forma de salir de eso.
“Parece que te estás dando por vencido”.
Miró a Anna, su rostro seguramente mostraba el cansancio que sentía. “Como dijiste, se fue de la ciudad. No creo que le agrade si la sigo”.
Anna parpadeó hacia él. “¿Cómo lo sabes?”
David soltó una risita sin alegría. “Créeme, lo sé. Es mejor así”.
“¿Mejor para quién?” Anna cruzó sus brazos sobre su pecho. “Ciertamente te ves miserable”.
“Soy miserable.” Su cara se apretó de dolor.
“Entonces, ¿cómo es esto mejor? ¿Por qué no.…?”
“¿A qué costo?” Su interrupción dejó su mandíbula abierta. “Conoces el ejercicio. Tengo que encajar con cierto grupo de personas. Tengo que seguir sus reglas. Y en este mundo no hay lugar para una mujer como Judy”.
“¿Por qué?” Su mirada confundida dijo que su pregunta era genuina.
David se recostó en su silla y juntó los dedos. “¿Alguna vez Paul te contó sobre nuestra... competencia en la universidad?”
Anna suspiró y cruzó las piernas. “Mencionó que conquistaste a sus amigas. Ya lo sabes”.
“¿Pero nunca te dijo por qué?”
Ella sacudió su cabeza.
David dejó escapar un profundo suspiro. “Estábamos en la misma fraternidad. Paul estaba un año adelante de mí. Era el estereotipo de un gran hombre en el campus. Incluso en el Este de nuestra prestigiosa universidad, donde los fondos fiduciarios eran tan omnipresentes como la anticoncepción gratuita, Paul Masterson se destacó”.
Su mente regresó al pasado. “Tu marido me odió tan pronto como me probé para el equipo de tiro al arco. Marqué la mayor puntuación en una sola sesión, rompiendo el antiguo récord establecido por Paul. Luego, cuando entré a la misma fraternidad, él junto a sus amigos hicieron de mi vida un infierno”
David no podía olvidar los desaires y ridículos deberes que esos bastardos le habían impuesto. Pero nada de eso lo había molestado hasta que lo obligaron a mantenerse despierto la noche anterior al gran torneo, fregando todo el piso inferior de la casa de la fraternidad con un cepillo. David supuestamente se había ganado el castigo por una infracción de una regla menor: llegar tarde a una reunión en la casa. Lástima que sus hermanos de la fraternidad no tomaron en cuenta las largas horas que tuvo que trabajar fuera del campus. Solo pudo dormir una hora antes de volver a levantarse, corriendo al torneo. Pero el daño estaba hecho. Su concentración se había ido, y no podía darle a ninguna mierda.
“Después de mi desastrosa participación en el torneo de tiro, Paul se burlaba de mí sin piedad, llegando incluso a sugerir al entrenador que me debía eliminar del equipo. Inmediatamente busqué venganza y me escabullí hasta su arco, aflojando los tornillos. Cuando le llegó su turno, la flecha voló salvajemente, golpeando un árbol no muy lejos de la cabeza del entrenador.”
Anna abrió mucho los ojos y luego negó con la cabeza. “No entiendo qué tiene que ver esto con Judy”. David frunció el ceño. “Estoy llegando a eso. Después de ese torneo, Paul y sus compinches intensificaron sus tormentos, pero lo peor fue en una fiesta. Llevé a una chica que me gustaba, una chica un poco más pequeña que Judy. Y los dos amigos más cercanos de Paul se burlaban de ella sin piedad mientras la multitud miraba y reía. Se necesitaron varios de esos imbéciles para que pudieran sacarme de encima de uno de ellos, y me llevaron ante el consejo, decidiendo si me expulsarían o no de la fraternidad”.
Todavía recordaba esa noche, de pie frente al consejo, con la sangre en llamas y la cara enrojecida por la ira, pero su miedo a perder su oportunidad de permanecer en la fraternidad más prestigiosa del campus estaba en guerra con su furia. Paul lo había mirado fijamente, y David sabía lo que estaba pensando. Aquí estaba su oportunidad de librarse de una molestia. Y, sin embargo, Paul no lo hizo.
“Tu esposo emitió el voto decisivo para mantenerme adentro. Y por alguna razón, eso solo me hizo sentir peor. Odiaba a Masterson y juré venganza”.
“¿Pero por qué?” La voz de Anna interrumpió su ensoñación.
David frunció el ceño. Su recitación del pasado lo hacía ver las cosas desde un nuevo ángulo, un ángulo del que no estaba orgulloso. “Me molestaba. Las burlas en la fiesta me molestaban. Pero el miedo que sentí ante la posibilidad de ser expulsado de la fraternidad, al ser expulsado del grupo que sabía ayudaría a impulsar mi ambición, fue más grande que mi ira. Tenía que ser aceptado por esta gente, y eso significaba hacer muchos cambios. Lamentablemente, Paul representaba todo lo que quería lograr. Él hacía las reglas”.
Anna asintió como si entendiera. Diablos, él mismo apenas lo entendía.
Su voz era áspera mientras continuaba. “Ahí fue cuando decidí jugar sucio. Si necesitaba una chica ardiente de una fraternidad femenina para encajar, y luego follármela, me robaría la suya. La novia de Paul fue la primera. No me di cuenta de lo serio que era su relación con ella hasta que lo hice. Y la convencí de romper con él y salir conmigo”. David le sonrió a Anna. “Aún así, él debería agradecerme por haberla quitado de sus manos. Era una perra sin corazón”.
Los labios de Anna se crisparon. “Paul parecía tener una inclinación por las perras desalmadas en los viejos tiempos”.
David sonrió. “Un hábito que debes haber roto”.
“En eso tienes razón.” La expresión de Anna se volvió seria. “Pero todavía no entiendo qué tiene que ver esto con Judy”.
“¿No lo puedes ver?” David pensó que era dolorosamente obvio. “Las cosas no han cambiado desde la universidad. Todavía necesito ese tipo de mujer en mi brazo para encajar”.
La cabeza de Anna tembló, sus rizos rojos rebotando alrededor de sus hombros. “Eso es una tontería”.
“¿Lo es?” Su voz se volvió dura. “Deberías ver lo que tuve que soportar de mis colegas. No expondré a Judy a ese tipo de burlas”.
“No puedes hablar en serio”.
Su incredulidad lo enojó. “A la mierda, sí, hablo en serio. No sabes cómo son estas personas”.
“Te equivocas.” Anna se inclinó para mirarlo. “Ahora nado con los mismos tiburones, ¿recuerdas? Tú eres quien me mostró cómo. Me mostraste todos los secretos sucios que guardan en sus armarios. ¿Cómo es esto diferente?”
“Judy no es un secreto”.
Anna asintió. “Eso es seguro. El nombre de la pobre chica se ha extendido por toda la prensa”.
“Exactamente”. Dolía pensar cómo sus acciones podrían haber causado dolor a Judy. “Incluso si eso no hubiera sucedido, no podría mantenerla en secreto. No lo haría”.
Los ojos azules de su amiga eran brillantes. “Hay una cosa que aún no te has dado cuenta”.
David frunció el ceño. “¿Y qué es?”
Anna sonrió y se inclinó hacia atrás. “Tú eres el elegido para nadar con tiburones”.
David dejó escapar otro aliento. “No lo entiendes”.
“Claro que sí. Lo dijiste tú mismo. Gente como Paul hace las reglas. Así que sé como Paul. Cambia las reglas del juego”.
Anna se levantó y se arregló el vestido. “Deja de deprimirte y de actuar como un mártir. Bájate de tu nube de supermodelo y recupera a la chica que de verdad significa algo para ti. Recuerdas lo asustada que estaba cuando metí un pie en el mundo de Paul. Pero me di cuenta bastante rápido que nada de esa mierda de la alta sociedad importaba. Sólo Paul importaba. Si sientes por Judy al menos una fracción del odio que sientes por Paul, entonces ve tras ella”.
David la miró. Su amiga. Su brillante y hermosa amiga. “Gracias por el consejo, Anna-Banana. Espero que tu marido sepa lo afortunado que es de tenerte”.
“Sabes que lo hace”. Ella rio. “De hecho, quería venir conmigo hoy porque vio lo triste que estaba después de averiguar sobre ustedes dos”.
David asintió. La devoción de Paul por Anna era legendaria, y era fácil ver por qué. Masterson haría cualquier cosa para proteger a su mujer. De repente se dio cuenta de que había estado haciendo lo mismo con Judy, pero como Anna había señalado, sus intentos estaban equivocados. En lugar de ahorrarle sufrimiento, había empeorado las cosas para los dos.
David se levantó y le dio un abrazo a Anna. “No le digas a Paul que hicimos esto”, le susurró al oído durante su abrazo, y ambos se rieron. “No quiero encontrar una flecha en mi espalda”.
“Será mejor que hagas las cosas bien con Judy, o te dispararé yo misma”.
David sonrió, luego su expresión se tornó seria al considerar sus palabras. ¿Cómo podría arreglar las cosas con Judy? Un asalto directo la agravaría. Dudaba que pudiera acercarse a ella sin que ella se asustara y escapara. No, debería ser una misión furtiva.
Y pensó que tenía una idea de cómo hacer eso.
“Anna”, dijo. Se volvió hacia la puerta, su expresión inquisitiva. “Dile a Paul que necesito un favor. ¿Crees que me prestaría a ese asistente suyo?”




Capítulo 17
Judy abrió la puerta con sus pantalones de chándal, una camiseta vieja y con el pelo recogido en un moño desordenado. Su apariencia no pareció afectar al repartidor que le entregó el arreglo floral y luego se apresuró a regresar a su camioneta. Judy llevó las flores a la casa, dirigiéndose a la cocina y dejándolas sobre la mesa.
El arreglo no era grande. Algunos claveles, algunas margaritas y pompones verdes. Sacó la tarjeta, sorprendida de ver el mensaje adentro.
Oí que estabas de vuelta en la ciudad.
También estoy aquí visitando a mi madre ¿Qué tal si cenamos?’
--Ángelo Williams
503-541-5118
Judy leyó la tarjeta, ignorando el sabor amargo de la decepción. Las flores no eran de David.
Ella no sabía por qué esperaba que lo fueran. Él no había hecho ningún intento por contactarla durante las semanas transcurridas desde que salió de Portland. Aparentemente él estaba tomando la separación mejor que ella. Dudaba que él se hubiera estado paseando en pantalones de chándal durante días y días.
Judy solo había salido de la casa cuando debía ir a buscar provisiones. Incluso entonces a menudo pedía pizza en lugar de salir a comprar alimentos. Después de una rebanada o dos generalmente se daba por vencida, su apetito la abandonaba por primera vez en su vida. La cocina ya no parecía un refugio seguro, y no se había molestado en cocinar nada más complicado que huevos revueltos desde su regreso.
Al menos, probablemente podré caber en mis jeans talla 18 otra vez, pensó. Si alguna vez me cambio estos pantalones de chándal. Pero ahora parecía tener una razón. Ángelo Williams quería cenar. Tal vez él no había escuchado acerca de la implosión de su negocio y su vida personal.
Él le había enviado algunos correos electrónicos, muy cortés con un trasfondo coqueto que había aumentado con el tiempo. Ella no había tenido corazón para decir mucho a cambio y había mantenido las cosas neutrales. ¿Cómo podría considerar coquetear cuando su corazón se sentía como si hubiera muerto?
Porque mi negocio está muerto. Eso es lo que se dijo que le estaba causando el dolor.
Ahora Ángelo estaba subiendo las apuestas.
Dos héroes de la ciudad natal, los había llamado. Judy no se sentía como un héroe. Un héroe no se escondía en la casa de su madre, deseando cosas que nunca podrían ser. Un héroe no hundía su negocio en el suelo antes de incluso sacarlo de la tierra.
Y, sin embargo, tal vez Ángelo Williams era justo lo que necesitaba para salir de su letargo. Tal vez él tendría algún consejo sobre traer un negocio de regreso a la vida.
Y, una pequeña voz susurró en el fondo de su mente, tal vez también pueda resucitar algo de tu confianza.
Judy marcó el número, secretamente esperando recibir su buzón de voz. Un mensaje parecía mucho más manejable que la conversación.
“¿Hola?”
No hubo suerte. “Hola, ¿Ángelo?”
“Con él”.
“Soy Judy Simmons”.
“¡Judy! Es genial saber de ti”.
“Igualmente. Gracias por las flores. Son adorables”.
“Claro, claro”, dijo, su voz tomando un tono serio. “Sé que has estado pasando por momentos difíciles”.
Mierda, entonces él lo había oído. Oh, bueno.
“Lo aprecio”, dijo, sin saber qué más decir.
“Entonces, ¿Qué piensas?” preguntó. “¿Sobre la cena?”
Judy hizo una respuesta, pero un ruido en el fondo la distrajo. “¿Con quién estás hablando, David?” La voz estaba amortiguada, pero sonaba como una mujer mayor.
Pensó que podría haber cubierto el teléfono, pero aún podía escuchar su respuesta. “Es Judy, mamá. Le estoy pidiendo que vaya a cenar”.
“Oh no, no lo harás”.
Judy se encogió. ¿Qué pasaba con la Sra. Williams? David Campbell y tú, follando en la mesa de la cocina, eso es lo que le pasa.
“Basta, madre. Déjame en paz”. Judy escuchó algunos pasos arrastrando los pies, luego, lo que sonó como una puerta cerrándose. “Lo siento por eso”, murmuró.
“No hay problema”, dijo, tragando más allá del nudo en la garganta. “Mira, espero que eso no te haya desanimado de la cena. Me encantaría llevarte”.
Judy contuvo un suspiro. “No estoy segura si es una buena idea”.
“No estoy de acuerdo. Los dos estamos de vuelta en la ciudad al mismo tiempo. Considero que es más el destino que una coincidencia. Además, nunca pasaste por mi carrito de burritos, así que técnicamente me la debes”.
Judy soltó una risa forzada. Tenía razón, pero no estaba segura de si le gustaba que él lo señalara. Aun así, no había nada más en sus planes, se dio cuenta cuando su mirada escaneó la cocina vacía. Y las flores eran bonitas. Ella nunca antes había recibido flores de un hombre.
“Está bien”, dijo al fin. “La cena suena bien”.
“¿Qué tal mañana por la noche? Puedo recogerte a las siete”.
“Te veré entonces”.
Al día siguiente Judy se obligó a salir de la cama y tomar un baño caliente. Se empapó de energía, reuniendo fuerzas, deseando salir de la casa y volver al mundo público. Una cita. Al menos sonaba como una. ¿Qué sabía ella de citas? ¿Acerca de las flores? ¿Acerca de una relación normal entre un hombre y una mujer?
Casi nada.
Salió de la bañera y se concentró en arreglarse. Se pintó las uñas, le dio forma a sus cejas. Escogió un atuendo que no era demasiado casual, pero que tampoco era muy elegante. Levantó su cabello en una distinguida cola de caballo.
Eso todavía dejaba demasiadas horas del día para esperar. Así que hojeó revistas y miró por la ventana, preguntándose cómo sobreviviría a la cena. Ángelo era lo suficientemente entretenido, pero ella no estaba segura de sus intenciones. O de las suyas, no realmente. Y su madre ahora me odia. No puedo olvidar eso.
Hizo algunos movimientos para ordenar la casa para distraerse de sus pensamientos. No había mucho que recoger, además de algunas cajas de pizza vacías. Las llevó a la basura, luego puso la lata en la acera. Deteniéndose junto al buzón, se sorprendió al encontrar un gran sobre de manila dentro.
Ella lo sacó. Estaba dirigido a Gourmet on the Go, atención Judy Simmons. El remitente era algo llamado The Mountain Home Foundation . No reconoció el nombre.
Judy arrojó el sobre en la mesa y lo miró. No lo abrió. Gourmet on the Go había terminado, esa parte de su vida estaba en el pasado. Sería más fácil tirar el sobre a la basura y olvidar incluso que lo había visto.
Pero una parte de ella no lo permitiría. Así que estaba allí, sin abrirlo. Y lo dejó allí cuando, precisamente eran las 7 pm y Ángelo Williams llegó para llevarla a cenar.
***
El restaurante era italiano con el ambiente típico de los restaurantes italianos locales. Ladrillos falsos y frutas de cera polvorienta de la campiña italiana. A pesar de la decoración, los olores que venían de la cocina eran deliciosos. Judy sintió un nudo en el estómago y esperó que no fuera lo suficientemente fuerte para ser escuchado. Parecía que su apetito había decidido regresar.
Ángelo sacó su silla para ella y Judy casi se sonrojó por su cortesía. Se sentaron frente a frente y él le sonrió. Se miraron el uno al otro por unos momentos, y el nerviosismo de Judy burbujeó. Esta era la primera vez que había estado en una cita. La idea era desagradable, teniendo en cuenta que había hecho casi todo lo demás con un hombre, pero nunca habían cenado primero.
“Me alegro de que hayas aceptado venir”, dijo Ángelo después de que habían ordenado. Excavó a través de la canasta de pan, sacando una rebanada caliente y extendiendo mantequilla sobre ella. “Sé que ha sido un momento difícil para ti últimamente y no estaba seguro de que estarías de acuerdo”.
“Ni yo”. Judy decidió que la verdad era la mejor opción para la noche. “No he salido mucho desde que regresé a la ciudad”.
“¿Así que has vuelto para siempre? Eso es muy malo”.
Judy frunció el ceño. “No estoy del todo segura, pero no creo que regrese pronto a Portland”.
Ángelo asintió. “Lo entiendo. Pero no creo que debas rendirte a una ciudad entera por un poco de mala prensa”.
Un poco de mala prensa. Lo hacía parecer como si su negocio solo recibió una crítica negativa en el periódico local. Aún así, Judy estaba interesada en la perspectiva de un extraño. “No crees que mis posibilidades de construir un negocio están completamente fusiladas?”
Ángelo frunció el ceño. “Bueno, creo que Gourmet on the Go se ha ido, pero podría ser peor”.
Judy frunció el ceño y Ángelo se apresuró a continuar. “Pero eso no significa que no puedas comenzar de nuevo y cambiar de marca”.
“Tal vez”. Y tal vez podría cambiar mi nombre también. Teñir mi cabello y usar tacones.
Ángelo vio claramente que ella era escéptica. “Definitivamente sería un desafío. Pero tengo una idea, y creo que te va a gustar”.
“¿Oh sí?” Judy no compartió su certeza.
“Sí. Sé que es algo repentino, pero tengo una propuesta para ti”.
La llegada de la cena interrumpió su discurso. Judy tomó aliento, mirando su plato. Sus palabras fueron inquietantes, y parecía que su apetito una vez más había huido.
Ángelo tomó un bocado de su pasta y dejó su tenedor. “Te dije que he estado pensando en ampliarme, en configurar un nuevo carro”. Ante su asentimiento, continuó. “Bueno, lo he pensado y he decidido que tal vez no se necesita un nuevo carro. En cambio, he pensado en diversificarme. Entrar en el negocio de los eventos”.
Judy enarcó las cejas. Esto era inesperado.
“Y como tienes experiencia en catering, pensé que tal vez te gustaría unirte”.
Judy se quedó sin palabras por un momento antes de responder. “No diría que tengo tanta experiencia. Solo atendí dos eventos antes de que... lo estropeara”.
Ángelo se subió las gafas a la nariz y la miró. “No pareces el tipo de persona que comete el mismo error dos veces”.
Judy frunció el ceño. Si supieras...
“Además, dos eventos exitosos son mejores que ninguno. Y estás familiarizada con el negocio, con las licencias y la promoción. Comenzaríamos en pequeño, nos enfocaríamos en eventos de oficina y fiestas personales”.
“No sé si sería de mucha ayuda con eso. Los burritos son comida rápida, y mi entrenamiento es mas gourmet”.
“Eres una mujer inteligente. Estoy seguro de que lo aprenderás rápidamente”.
Judy lo miró, considerando su propuesta. “No estoy segura de si sería una buena opción como socia. No he decidido qué hacer con mi futuro y no tengo prisa por volver a la ciudad”.
La sonrisa de Ángelo se desvaneció. “Entiendo. Pero si le das una oportunidad, estoy seguro de que podríamos hacerlo funcionar. ¿Quién sabe? Eres una mujer agradable, y no soy un tipo malo. Podríamos convertirnos en algo más que socios”.
¿Estaba diciendo lo que ella pensaba que estaba diciendo? Sospechaba que a él le gustaría que fueran más que compañeros de negocios, pero nunca antes había sido tan directo. ¿Estaba sugiriendo una sociedad comercial y una relación?
Judy frunció el ceño, preguntándose si su error con Campbell le había permitido a Ángelo asumir que regularmente mezclaba negocios y placer. Además, apenas se conocían. Antes de que ella pudiera detenerse, las palabras salieron. “Pero tu madre me odia”.
Ángelo frunció el ceño. “Eso no importa. Es hora de que deje de preocuparme tanto por lo que piensa mi madre. No me estoy haciendo más joven”. Él encontró su mirada. “Y tú tampoco”.
La cara de Judy se congeló ante sus palabras y trató de no ofenderse.
Él continuó. “Mira, tenemos mucho en común. Los dos somos de la misma ciudad, tenemos las mismas raíces. A los dos nos gusta cocinar, y queremos construir un negocio exitoso. He estado aumentando constantemente mis ganancias, y creo que tengo mucho que ofrecer. Puede que no sea rico”, dijo, lanzándole una mirada cómplice que hizo que Judy se encogiera interiormente, “pero me siento cómodo”.
Ella captó su esencia. “Estás diciendo que podría ser peor”.
“Podría”
“Pero, ¿qué hay de mejor?” Las palabras fueron imparables. Se dijo que sería honesta y aparentemente lo había dicho en serio.
Ángelo se encogió de hombros, pero ella creyó ver un estallido de ira en sus ojos. “La vida no es un cuento de hadas. A veces el compromiso es la mejor decisión que puedes tomar”.
Compromiso. Quería decir que debería conformarse, abandonar su sueño de un negocio gourmet y concentrarse con algo menor, algo que ella pudiera manejar. Pero el subtexto de sus palabras decía algo más.
Ella no era del tipo de mujer que termina con un millonario. Era dueña de una empresa de catering, una mujer de un pueblo pequeño que debería conocer su lugar. Y tal vez Ángelo tenía razón, podría ser peor sin él, incluso si él estaba demasiado involucrado con su madre.
Pero la palabra 'compromiso' arrojó un escalofrío en su pecho. El compromiso parecía demasiado.
Aun así, mientras miraba a Ángelo a través de la mesa, quien la estaba vigilando mientras se servía la pasta, de repente se dio cuenta de lo que habían significado las palabras de su madre.
Judy había estado demasiado concentrada en lo que había sido el sueño de su madre, una familia feliz. Pero el propio sueño de Judy era diferente. El suyo era una carrera exitosa, reconocimiento por sus talentos. Y no estaba lista para renunciar. No estaba lista para comprometerse, ni profesionalmente ni sentimentalmente.
Ella respiró hondo. “Ángelo, aprecio la oferta, pero no puedo aceptar”.
Su cita hizo una mueca. “Ni siquiera le has dado una oportunidad a la idea”.
“Tienes razón. Pero no creo que esté lista para darme por vencida todavía. Sigo pensando que puedo hacerlo por mi cuenta”.
“¿Estás segura?” Sus ojos se clavaron en los de ella, y Judy se sintió incómoda bajo su mirada. “No has tenido mucha suerte hasta el momento”.
Ay. “No tuve mucho tiempo, antes de...”
“Antes de cometer un error”.
“Correcto”. Judy podía sentir el frío que venía del otro lado de la mesa. Obviamente, Ángelo no había esperado una negativa. “Cometí un error. Sucede. Pero eso no significa que deba tirar todo por lo que he trabajado”. Incluso cuando dijo las palabras, reconoció cuán verdaderas eran.
“No tienes ni una posibilidad de volver a levantar Gourmet on the Go”.
“Podrías tener razón. Pero como dijiste, podría cambiar de marca”.
Ángelo se rio. Malditamente se rio. “Buena suerte entonces”. Él le dio una sonrisa. “Sería mucho más fácil para ti formar equipo conmigo. No hay necesidad de cambiar la marca”. Sus manos se deslizaron sobre la mesa para agarrar la suya. “Podríamos estar bien juntos”.
Judy le dio una sonrisa cortés. “Mira, apenas me conoces. Y no estoy en una etapa de mi vida en la que estoy buscando una relación”.
Él dejó caer sus manos. “¿No?” él dijo, con su tono sarcástico. “Solo estás buscando pasar un buen momento en la mesa de la cocina, ¿eh?”
“Esto es suficiente”, dijo, poniéndose de pie y dejando caer su servilleta en el plato. “Agradezco tu oferta, y gracias por la cena. Pero me voy a casa ahora”.
“Judy, espera”, dijo, pero no se molestó en ponerse de pie. “Te traje aquí”.
“Conozco el camino a casa”.
Se apartó de la mesa y salió del restaurante.
Estaba solo a dos kilómetros de su casa, y la lluvia era una ligera neblina que no penetraba su chaqueta. Sin embargo, se alegraba de haber llevado zapatos planos. Mientras caminaba a su casa, trató de no pensar en otra época, una década atrás, cuando había caminado pesadamente a casa, empapada y avergonzada.
Sacudió su cabeza. La cena no había salido como se esperaba, incluso si no sabía qué esperar. Su primera cita. Parecía que hacer cosas de la manera tradicional no había funcionado mejor para ella que sus otras interacciones con los hombres. Quizás estaba maldita.
Las cosas se habían deteriorado rápidamente en la cita. Tal vez había hablado demasiado rápido con Ángelo, rechazó su oferta sin la debida consideración. Pero incluso mientras pensaba esto, sabía que estaba mal. Aunque eran del mismo pueblo, Ángelo y ella bien podrían haber sido de diferentes planetas. O tal vez todavía estaba en la luna por cierto hombre alto, misterioso y peligroso.
Su corazón no estaba abierto a un compromiso. No cuando ya había sido robado.




Capítulo 18
Llevaba un minuto intentando abrir el sobre. Judy estaba sentada en la mesa de la cocina, con los ojos cerrados, respirando profundamente, tratando de encontrar el coraje. Sus manos temblaron ligeramente, y las apretó juntas. No había esperado sentir este nerviosismo abrumador después de la decisión de anoche de continuar persiguiendo su sueño. Pero esta mañana, frente al recordatorio de su propio fracaso y la proposición que había rechazado, las cosas no parecían tan claras.
Quizás Ángelo tenía razón. Tal vez no tendría la oportunidad de recuperarse de su error. Ciertamente no tenía el dinero para volver a intentarlo. Quedaban unos diez mil dólares del dinero que Campbell había depositado en su cuenta bancaria. Ya había gastado la mitad en depósitos a otros proveedores. Y no se sentía bien usando la otra mitad, ya que el trabajo estaba incompleto.
Debo recordar enviarle un cheque a David. Sacudió su cabeza. Solo la idea de escribir su nombre la hizo temblar.
Si tenía la intención de volver a intentarlo, tendría que cambiar de dirección, cambiar su licencia, cambiar la marca y volver a promocionar. A la luz del día, todo parecía cada vez menos probable. Podría hipotecar la casa de su madre, pero el riesgo de perderla si fracasaba era demasiado grande. Judy suspiró.
En cuanto a la oferta de Ángelo Williams, sabía que había tomado la decisión correcta acerca de no comenzar una relación con él, ya sea de negocios o personal. Judy no estaba en condiciones de empezar a salir con otro hombre, no tan pronto después de que Campbell hubiera arrojado su vida al caos. El recuerdo de sus labios, de su cuerpo presionado contra ella, aún envió escalofríos por su espina dorsal.
Además de su angustia persistente por David Campbell, había sabido muy rápidamente que Ángelo Williams no era el adecuado para ella. Parecía tener un buen sentido del humor y una actitud amistosa, hasta que lo rechazó. Entonces se convirtió en un niño mimado. Judy se preguntó si se habría ido a su casa a llorar con su mami después de su cita. Casi se rio de la imagen, hasta que se dio cuenta de que ella estaba sentada allí sola, demasiado asustada para abrir un estúpido sobre. ¿Quién era ella para juzgar?
Compararse con Williams la impulsó a la acción, y abrió el sobre. Casi hizo trizas los documentos dentro de él. Judy los sacó con cuidado de su funda de manila y los miró.
Estimada señorita Simmons,
Hemos oído acerca de su excepcional talento y pasión por la comida. Es por eso que nos gustaría contratar sus servicios para un gran evento. Nuestra celebración anual se llevará a cabo pronto, y es un evento que honra el espíritu de las pequeñas ciudades de los Estados Unidos. Queremos que atienda la cena de premiación.
Se espera la asistencia de un par de cientos de personas. Como somos conscientes de su experiencia en el manejo de grandes eventos, creemos que es la persona perfecta para atender nuestra cena.
La ceremonia se llevará a cabo el 21 de diciembre, para que pueda entender nuestra urgencia en la materia. Para garantizar nuestra buena fe, hemos incluido un cheque como depósito para sus servicios. Infórmenos de su decisión a más tardar el 14 de diciembre para asegurarse de que haya tiempo suficiente para confirmar los preparativos del viaje y para sus propios arreglos.
Esperamos con interés trabajar con usted.
Se despide,
Martín Beckham
Gerente de proyecto
Fundación Mountain Home
La carta venía timbrada con un logotipo que parecía humo o nubes girando en torno a un pico de montaña y venía acompañada por un itinerario de viaje sugerido, y un cheque por $ 2500.
Judy se recostó, aturdida. ¿Habían escuchado cosas excepcionales sobre ella? ¿De quién? La idea de que David les hubiera dado su nombre la hizo sonrojar. Demonios, “talentosa” y “apasionada” definitivamente la describiría.
Por otra parte, tal vez no. La fundación parecía ser una especie de organización sin fines de lucro y para Judy esto parecía más del estilo del filántropo Paul Masterson.
Esto es una locura.
Ya era el 10 de diciembre. Eso dejaba muy poco tiempo para la planificación e investigación del menú. ¿Y qué tipo de fundación espera hasta el último minuto para confirmar el servicio de catering? Si ella se negaba, no sabía cómo conseguirían otra a tiempo.
No, esto apestaba hasta el cielo. Algo estaba pasando.
Inclinó su cabeza hacia atrás, apoyándola en la parte superior de la silla y mirando al techo. Algo podría estar pasando, pero al menos era algo. ¿Qué otras oportunidades tenía en el horizonte?
No había sabido nada de Campbell. La había engañado una vez antes. ¿Podría ser este otro de sus intentos de conseguir sexo casual? Ella sacudió su cabeza. Parecía demasiado esfuerzo. Y la fecha. Era la misma fecha de su boda.
Judy había evitado a propósito los sitios de chismes. En el carril de compra de la tienda de comestibles, mantuvo la mirada fija en la cinta de transporte e ignoró las portadas brillantes. Tal vez el escándalo había separado a Madison y David. Pero, de nuevo, Madison sabía que David la estaba engañando cuando había venido a la casa de Judy y la había amenazado. Ella no parecía ser una mujer que renuncia fácilmente a su hombre.
Tal vez realmente era Paul. Ella podría llamar a su oficina y preguntar. Pero... no quería hacerlo. Si era Paul, no quería que se confirmara, realmente no. Él ya la había ayudado a lanzar su carrera contratándola y pagando en exceso para atender la boda. Si ahora él hubiera pasado su nombre a esta fundación, sus acciones probablemente estaban motivadas por la compasión.
La lástima y los intentos de su amiga por ayudar. Si llamaba, tendría que hablar con Anna sobre lo que había sucedido. Ella había dejado que cada llamada de su amiga fuera al correo de voz, había devuelto todos los mensajes de texto con un mensaje “Estoy bien. Pero no estoy lista para hablar de eso todavía”. Esa respuesta solo funcionaría por mucho tiempo, pero quería guardar silencio todo lo que pudiera. Hablar de eso lo haría más real, y ahora prefería pensar en su relación con David Campbell como un hermoso sueño que nunca fue. Al menos quería pensar de esa manera.
Judy nunca había tenido con quien hablar sobre sus relaciones antes. Probablemente porque nunca tuvo novios en la escuela, además de Edward, si se le puede llamar así, aunque estaba demasiado asustada para hablar de eso con alguno de sus compañeros de clase.
Y aunque tuvo amigos en la escuela, no se había acercado a muchos. Varios abandonaron el barco después de la escuela secundaria cuando se dieron cuenta de que asociarse con la chica gorda no era genial. Entonces, Judy se había contentado con una genuina amistad con su madre. Y con guardar silencio sobre sus interacciones con Edward Ferreyra.
Levantó la cabeza, cerró los ojos y los abrió, tratando de borrar sus dudas.
Parecía que estaba considerando seriamente la oferta. Le daría algo más que hacer, y si Paul y Anna estaban detrás de la invitación, también les haría sentir bien si ella respondía el favor.
El cheque tampoco debía ignorarse. Sus ahorros estaban casi agotados y todavía estaba pagando el alquiler en Portland, a pesar de que no se estaba quedando allí. Hacer este trabajo ayudaría a darle algo de espacio para respirar. Debía pensar su siguiente paso, decidir si cambiar la marca o intentar continuar.
Todos habían dicho que Gourmet on the Go había desaparecido, ¿pero era realmente así? Consideró todos los escándalos sexuales de los que había oído hablar en el pasado y se dio cuenta de que la opinión sobre ellos estaba cambiando. Tener un video sexual ya no significa la denigración pública. Mierda, algunas celebridades prácticamente habían construido o revivido sus carreras con sus escándalos. Tal vez tener el deslustre de la notoriedad en realidad podría ayudar a su negocio.
Judy no podía creer lo que pensaba. Ciertamente no era el tipo de persona que buscaba ese tipo de infamia, pero ahora que la tenía, ¿por qué no hacer limonada con sus limones? O mejor aún, vino de sus uvas agrias. Si quería recuperar su negocio, más grande y mejor que nunca, entonces tendría que correr algunos riesgos.
Levantando el teléfono, marcó el número.
“Habla Martín Beckham”.
Su voz era agradable, y le dio a Judy una sensación inesperada al escucharla. “Hola. Soy Judy Simmons, la proveedora de catering. Me gustaría aceptar su oferta”.
“¡Fantástico!” Mientras el Sr. Beckham recitaba algunos detalles que Judy anotó, una sonrisa cruzó su rostro por primera vez en esa semana. Definitivamente estaba tomando la iniciativa para recuperar lo que quería.
***
Judy entró por la gran puerta giratoria que conducía al aeropuerto de Portland con inquietud. Caminó hacia el área abierta y miró alrededor, luchando contra sus nervios. Nunca había estado en un aeropuerto antes, nunca había volado. Hasta ahora no se había dado cuenta de cuán simple y protegida había sido su vida.
Tomando una respiración profunda, se acercó al mostrador de la aerolínea. La oportunidad había golpeado su puerta y estaba atendiendo su llamada, una llamada a la aventura. La recepcionista tomó su licencia de conducir e itinerario y comenzó a escribir la información en el sistema.
“Parece que hay una actualización disponible”.
“¿Una actualización? Uh, ¿cuánto cuesta?” Judy sabía que los vuelos no eran baratos, especialmente uno reservado a último minuto.
“No tiene ningún cargo. El comprador del billete tiene el estado de platino, lo que da derecho al viajero a una mejora si hay un asiento disponible”.
¿Una actualización gratuita? Tal vez las cosas finalmente estaban mejorando. “Está bien”, dijo con una sonrisa.
La línea de seguridad fue otra experiencia novedosa. Judy se alegró de haber usado zapatos que se pudieran quitar fácilmente y que no se hubiera puesto joyas. No es que poseyera mucho para ponerse. Siguió las instrucciones con cuidado, colocó su computadora portátil en un recipiente separado y se aseguró de que sus líquidos estuvieran en una bolsa de plástico transparente que también sacó de su bolso de mano.
Entró en el escáner y asumió la posición, con los pies separados, los codos doblados y las manos en alto. A pesar de la exploración, una asistente la palmeó ligeramente cuando salió de la máquina. Judy intentó no retorcerse ante la vergüenza.
“¿El escáner ya no te muestra todo?” le preguntó a la agente TSA que estaba rozando sus manos sobre sus muslos.
“No siempre”, respondió la mujer, señalando la pequeña pantalla que mostraba una figura humana con algunas cajas verdes que sobresalían en el estómago y las regiones superiores de las piernas. “Los sensores a veces se disparan con algunos de nuestros pasajeros más grandes, a pesar de que no hay nada allí”. La mujer se levantó y asintió. “Estás limpia”.
Judy luchó por no sonrojarse mientras volvía a meter sus cosas en su bolso de mano. Sin embargo, otro recordatorio de su estado anormal. Supéralo, se amonestó a sí misma. Tal vez lo normal está sobrevalorado. Actualización gratuita, ¿recuerdas?
Al encontrar su puerta, se sentó y sacó una de sus revistas culinarias. Aunque había reunido varias ideas para los artículos del menú de la celebración, Judy no estaba del todo segura de lo que encontraría cuando llegara.
La carta y el itinerario habían sido ligeros en los detalles. Sabía que estaba volando a Atlanta, y que alguien la recogería en el aeropuerto para llevarla a su hotel. Más allá de eso, y sabiendo que estaría cocinando para un par de cientos de personas hambrientas, no había mucha más información.
Se hizo el anuncio del abordaje, y Judy se sorprendió al darse cuenta de que estaba en el primer llamado. El estado de platino aparentemente tenía sus beneficios. Y cuando se sentó en uno de los pequeños asientos del frente del avión, se dio cuenta de lo afortunada que era. Mientras empujaba su bolso en el compartimento superior, echó un vistazo a los asientos ubicados detrás de la fina cortina que se coloca en el pasillo. Las filas tenían tres asientos que estaban mucho más cerca.
Se sentó agradecida por el espacio adicional para las piernas y el asiento más ancho. Sus caderas eran grandes, y no le gustaba pensar en meterse en uno de los estrechos asientos donde podría derramarse e inmiscuirse en el espacio la persona sentada al lado. La primera clase definitivamente era el camino a seguir. Lástima que esta podría ser su primera y última oportunidad de experimentarlo.
La luz del cinturón de seguridad se encendió, acompañada de un timbre. Judy luchó por ponérselo por sobre el estómago y suspiró de alivio cuando se cerró. Apenas. Había visto a la masa de personas pasar junto a ella y se dio cuenta de que el vuelo debía estar casi lleno. Pero el asiento al lado de ella permanecía vacío, y pronto el avión se alejaba de la puerta.
Mientras el avión despegaba, Judy miraba por la ventana, viendo cómo la gran ciudad se reducía a proporciones en miniatura. Fue fascinante ver a los minúsculos automóviles recorrer sinuosas carreteras alrededor de las casas que parecían de muñeca, hasta que el avión se deslizó entre las nubes y el suelo desapareció. Cuando la azafata le ofreció un trago, decidió vivir un poco y pidió una mimosa. La asistente, una mujer rubia mayor con una cara amable, sonrió cuando le pasó la bebida y una toalla caliente.
Judy no estaba segura de qué hacer con la toalla y lanzó una mirada nerviosa a los otros pasajeros. Algunos ignoraron la toalla, otros la colocaron sobre sus caras. Ella se la palmeó en la cara, luego la usó para calentar sus manos.
Judy se recostó, mirando por la ventana para encontrar montañas marrones debajo de ella. El vuelo duraría varias horas, y sabía que debería usar el tiempo para trabajar en su menú. Pero en su lugar, miró por la ventana, viendo pasar el mundo debajo de ella.
¿Qué iba a encontrar cuando aterrizara? Estaba en una aventura, persiguiendo la oportunidad, pero hasta ahora su historial no era lo que uno llamaría consistente. ¿Qué pasaría si lo arruinaba otra vez? ¿Si hiciera el ridículo o, lo que es peor, arruinara la cena de premiación con su inexperiencia?
No le gustaba pensarlo, pero esta podría ser su última oportunidad de redención. Esta oportunidad había llegado como un milagro de los cielos, y los milagros no eran conocidos por suceder dos veces. Judy se mordió las uñas, considerando todas las posibilidades que tendría de cometer un error.
¡Para! se ordenó a sí misma. La boda de Paul había sido un gran éxito, y la fiesta de compromiso de Campbell había ido bien, a pesar de la impactante revelación de que estaba comprometido. Y la trampa que había hundido su negocio no tenía relación con su comida, sino con su propia libido fuera de lugar. No era probable que un rayo como David Campbell la golpeara dos veces. ¿Cuáles eran las posibilidades de que tuviera un gemelo? Muy pocas probabilidades de hecho.
Era hora de tener un poco de confianza en sus habilidades. Tiempo de borrón y cuenta nueva.
Cuando finalmente el avión aterrizó, Judy recuperó el equilibrio y su excitación estaba en guerra con su agotamiento. La diferencia de horario le hizo sentir que se había perdido parte del día. Se dirigió hacia la salida y se sintió aliviada al ver un letrero con el nombre “Judy Simmons” escrito pulcramente.
“Soy Judy Simmons”, dijo cuando llegó a los dos caballeros detrás del letrero.
“Es un placer conocerte”, dijo el más bajo de los dos. Era un moreno con el pelo cuidadosamente cortado y un gran bigote bien arreglado. “Soy Martín Beckham”, dijo mientras le estrechaba la mano y luego inclinó la cabeza hacia su compañero. “Este es mi asistente, Jake Dawson”.
El pelirrojo Jake le dio a Martín una sonrisa tonta que hizo que Judy frunciera el ceño confundida. Entonces su cálida mano estaba sacudiendo la de ella. “Hola”.
Judy asintió con la cabeza, y Jake tomó el mango de su bolso, haciéndolo rodar detrás de él mientras los hombres la llevaban afuera. Estaba a pocos pasos del aparcamiento y del gran SUV negro, cuyas luces parpadeaban cuando se acercaban.
Jake colocó su bolso en la parte posterior y luego abrió su puerta para ella. Subió al asiento del conductor, con Martín ocupando el asiento del pasajero. Jake los dirigió cuidadosamente hacia la salida, y Judy desató su curiosidad.
“No esperaba ser recibida por el gerente del proyecto y su asistente en el aeropuerto. Supuse que un conductor me llevaría al hotel”.
Martín se dio vuelta y le sonrió. Era un hombre bastante guapo. No tan guapo como David, su mente se lo recordó, y frunció el ceño.
“La fundación es una operación pequeña. La ciudad que estamos celebrando este año está a varias horas en coche, así que pensamos que era mejor hacer el viaje contigo, ya que de todos modos nos necesitaras para la preparación. De hecho, estoy seguro de que debes estar cansada del vuelo. Te sugiero que te relajes en el camino a la ciudad, y nos preocuparemos por responder a todas tus preguntas más tarde”.
Judy pensó que la idea de la relajación era buena, pero sabía que estaban trabajando en un plazo muy ajustado. “Como ya es miércoles y la cena es el sábado por la noche, ¿no podrías darme una idea del tipo de platos que estás buscando?”
Martín le dio una sonrisa encantadora. “Hemos oído que eres muy hábil, y estamos seguros de que cualquier cosa que se te ocurra será apreciada. La fundación tiene algunas estipulaciones sobre los ingredientes y la presentación, pero las repasaremos más tarde”.
“¿Más tarde?” Judy no pudo ocultar la ansiedad en su voz.
“Si, más tarde.”
Jake miró a Martín y la sonrisa de Martín se desvaneció. Judy tuvo que esforzarse para captar las palabras del asistente. “¿Cómo puedes esperar que se relaje después de que acaba de salir de un vuelo a campo traviesa? Probablemente esté hambrienta y nerviosa como el infierno”.
Martín frunció el ceño. “Tienes razón”. Giró su cabeza y señaló un local de comida rápida adelante, luego se volvió para mirar a Judy. “¿La comida rápida está bien? No quiero perder el tiempo en una cena informal cuando tenemos un viaje de más de tres horas en auto”.
Judy sonrió. “La comida rápida está bien”.
Los ojos cálidos de Jake en el espejo retrovisor ayudaron a Judy a relajarse. “¿Segura? He oído que eres una cocinera gourmet”.
Riendo, Judy respondió. “Solo porque cocino comida gourmet no significa que no pueda apreciar otras clases de comida. Además, ¿me veo como el tipo que alguna vez rechaza una papa frita?”




Capítulo 19
Judy se despertó con los sonidos de los pájaros que cantaban afuera de su ventana. Retiró la suave colcha y se levantó de la cama, estirando los brazos y las piernas y dejando escapar un gran bostezo. Moviéndose hacia la ventana, retiró la cortina transparente para mirar afuera.
Cuando llegó anoche, apenas había estado despierta cuando Martín y Jake la condujeron al hotel. En realidad, el letrero en el exterior lo había proclamado como una “casa habitación”, y el interior rústico hacía poco por desmentir ese nombre. Aun así, la cama era cómoda, y no podía esperar para explorar el resto de lo que esta pequeña ciudad tenía para ofrecer.
Había estado encantada de descubrir una bañera antigua con patas en el acogedor baño, incluso si había estado demasiado cansada para usarla anoche. Judy levantó su teléfono y comprobó la hora, preguntándose si podría darse un baño caliente antes del desayuno. Su teléfono le dijo que eran casi las 10 a.m.
¡Mierda! Nunca dormía hasta tan tarde. Luego tuvo que recordarse a sí misma que en Oregón eran las 7, la hora en que solía levantarse de la cama. No hay tiempo para un baño caliente, pero es suficiente para una ducha rápida. Desafortunadamente, les tomó casi cinco minutos a las viejas tuberías entregar su limitado suministro de agua caliente, por lo que tuvo que darse prisa para vestirse. Recordó que Martín le había dicho que se reunirían para el desayuno a las 10, y ya era tarde.
Judy bajó por las escaleras destartaladas y se dirigió al pequeño comedor. El mobiliario consistía en una mesa larga con diez sillas colocadas a su alrededor. Jake y Martín estaban sentados juntos, pero el resto estaba vacío. O la casa de huéspedes no tenía muchos inquilinos, o todos habían desayunado mucho antes.
“¡Buenos días!” Dijo Martín, asintiendo amigablemente mientras tomaba asiento.
“Lo siento, llego tarde”, murmuró. “No puse mi alarma porque casi nunca duermo hasta tarde, pero me olvidé de la diferencia horaria”.
“No te preocupes”, respondió. “Nuestra cita no es hasta el mediodía, así que relájate”.
Relajarse no era algo que le viniera fácilmente a Judy, especialmente cuando llegaba tarde. La tardanza nunca dejó de irritarla, especialmente si era ella la que hacía esperar a los demás.
Sus pensamientos negativos fueron expulsados de su cabeza por un olor embriagador que se dirigía hacia ellos. Una mujer mayor y grande se abrió paso hacia la habitación, llevando una gran bandeja redonda que colocó sobre la mesa.
“Buenos días”, dijo arrastrando las palabras mientras colocaba los platos delante de cada uno. La boca de Judy se regó por la deliciosa extensión que se exponía frente a ella. Galletas y salsa. Papas fritas. Una pila de huevos revueltos cubiertos en rebanadas gruesas de queso derretido. Una pila de tocino y varias salchichas. Y un gran vaso de leche fría para cada uno de ellos.
“Esto se ve increíble”, respiró Judy, provocando que una sonrisa envolviera la cara de la mujer.
“Muchas gracias, señorita Judy”.
Martín tomó un pedazo de salchicha, mordió y gimió. “Maldita sea, señora Wilcox, esto va a causar estragos en mi conteo de colesterol y probablemente le agregue cinco libras a mi panza, pero creo que valdrá la pena”.
La señora Wilcox se rio, y luego le dio un manotazo con la toalla que se había quitado del hombro. “Sr. Martín, cuide su lenguaje”.
“Se disculpa”, dijo Jake con una lenta sonrisa antes de volverse hacia su jefe. “Además, su trasero puede lucir aún más caliente con las cinco libras extra”.
Judy trató de evitar que su mandíbula cayera. ¿Estaba el ayudante de Beckham coqueteándole? No pudo perderse el calor que se encendió cuando sus ojos se encontraron.
“Oh, Señor…”, suspiró la señora Wilcox, y luego salió del comedor, llevándose la bandeja vacía con ella.
Judy se centró en su plato, notando que estaba casi muerta de hambre. Prácticamente inhaló su comida, luego miró a su alrededor, avergonzada, mientras se daba palmaditas en la cara con su servilleta. Martín y Jake estaban prestando poca atención. Estaban demasiado envueltos uno en el otro.
A ella no le importaba si eran homosexuales, ni un ápice, pero le parecía extraño que un gerente y su asistente fueran así de abiertos acerca del deseo que tenían el uno por el otro. Tampoco era muy sutil tu deseo por tu último jefe.
Touché, pensó ella, luego sonrió. Parecían ser una pareja adorable.
“Entonces háblame de esta cita”, dijo después de tragar el último bocado de tocino.
Martín dejó el tenedor y chasqueó los labios, un gesto improbable proveniente de un hombre tan elegantemente vestido. “Una de nuestras estipulaciones es que la comida utilizada para preparar la cena de premiación provenga de fuentes locales. Queremos mostrar lo que esta pequeña ciudad tiene para ofrecer, así que iremos a una granja cercana a comprar provisiones”.
¿Una granja? Judy estaba acostumbrada a recoger sus suministros de los minoristas. Lo más cerca que había estado de una granja era el Mercado semanal de granjeros que había visitado para comprar artículos para el menú en el restaurante en el que solía trabajar. Al menos será fresco, reflexionó, pero se preguntó cómo encontraría todos los ingredientes que necesitaba para sus platos gourmet.
Salieron de la ciudad, y Judy solo tuvo tiempo de fijarse en algunas fachadas antes de salir de la calle principal y adentrarse en el campo circundante. Aunque era diciembre y la mayoría de los árboles estaban desnudos, el clima era fresco sin ser frío. No muy diferente de un invierno de Oregón, deliberó. Estaba lo suficientemente abrigada con el calor del auto y su chaqueta azul marino.
Sus pensamientos la hicieron darse cuenta de que las vacaciones de Navidad estaban a solo una semana de distancia. Otra Navidad que pasaría sola, como todas las demás desde que su madre había fallecido. La idea era deprimente como nunca antes. Se había acostumbrado a pasar estas fechas sola cuando había aceptado su estado de soltera perpetua, pero parecía que su tiempo con David Campbell había cambiado su perspectiva.
La camioneta rodeó una curva y una amplia vista se abrió ante ella, sacudiéndola de sus pensamientos sentimentales. Un granero solitario estaba en un campo de hierba naranja quemada, la estructura de madera envejecida estaba dominada por un enorme árbol sin hojas a su lado. Detrás del campo acechaba un bosque de árboles vacíos, bajo un cielo azul brillante cubierto de mullidas nubes blancas. Era impresionantemente hermoso, y Judy hizo una pausa para empaparse antes de que el vehículo dejara la vista atrás.
Mientras conducían por las carreteras serpenteantes, el escenario creó una impresión desconcertante. Caminos de grava asomaban por debajo de los árboles imponentes, bordeando casas y algunos remolques, cuyos patios estaban salpicados de coches oxidados y otros desechos. Algunas hectáreas grandes aparecían ocasionalmente y se distinguían casas o granjas bien administradas. La fundación ciertamente había escogido una ciudad interesante para honrar, aunque supuso que la selección de este año encarnaba a los pueblos pequeños de los Estados Unidos, con sus verrugas y todo eso.
Pasó casi media hora antes de que llegaran a su destino. El SUV negro se detuvo debajo de una viga que sostenía un letrero de madera hecho en casa que proclamaba su entrada a la granja Happy Hollow. Judy estiró la cabeza para ver dos caballos, uno blanco y el otro gris moteado, mientras corrían por el campo, las montañas cubiertas de niebla proporcionaban un telón de fondo dolorosamente hermoso.
El SUV se detuvo y sus compañeros saltaron, Jake se apresuró a abrir su puerta antes de que ella pudiera hacerlo. Judy salió cuidadosamente del vehículo y se dirigió al camino de grava, evitando los charcos que salpicaban el camino. Levantó la cabeza al oír el chirrido de las bisagras de la puerta. De la casa de campo con paneles blancos salieron dos personas, un hombre y una mujer, que se apresuraron a bajar los escalones hacia sus invitados.
“Debes ser Judy”, dijo la mujer mientras avanzaba, con la mano extendida. Judy la tomó, preguntándose por qué la habían saludado primero.
“Hola”, respondió Judy, esperando que su confusión no fuera evidente en su rostro.
“Hola”, respondió la mujer con una sonrisa que desapareció cuando pareció apreciar la expresión de Judy. “Y ustedes deberían ser los chicos de la fundación”. Extendió una mano hacia Jake, quien la sacudió, luego se la dio a Martín.
“Así es”, dijo Martín, “Soy Martín Beckham, y este es mi asistente, Jake Dawson”.
“Es un placer”, añadió Jake con un rápido movimiento de cabeza.
“Soy Lucía Anne”, dijo, y luego puso su pulgar sobre su hombro para señalar al hombre detrás de ella. “Este es mi esposo Jeff. Dirigimos la granja”.
“Gracias por aceptar ayudarnos”, dijo Martín, avanzando para tomar el codo de Lucía Anne y conducirla en dirección al establo más cercano. “Sería genial si pudieras mostrarnos algunas de las cosas que tienes para ofrecer”.
“Por supuesto. Vamos, ya”, dijo Lucía Anne, alejándose de Martín para guiarlos hacia el granero con su marido detrás de ellos.
El interior del granero estaba oscuro, el olor a heno y animales era fuerte, pero de alguna manera agradable. Llegaron a un corral, en el centro del cual yacía un gran cerdo, de costado y un par de bufidos salieron de su húmedo hocico.
“Este que tenemos aquí se llama Guapo. Es grande, pesa algo más de setenta kilos y puede servir para alimentar a un poco de gente”.
Los ojos de Judy se agrandaron. Hablaban de un cerdo vivo que respiraba. Ella estaba acostumbrada a comprar su carne empacada, o del carnicero, donde los animales ya habían sido cortados en sus porciones apropiadas. Nunca antes había considerado cómo cocinar un cerdo entero.
“Si gustan, lo faenaremos la noche anterior y lo prepararemos para asarlo. ¿Qué dices, Judy?”
Miró a su anfitriona, esperando que su alarma no fuera demasiado evidente. Lucía Anne le devolvió la mirada, una amplia sonrisa en su cara pecosa, su brillante cabello rojo colgando a cada lado en dos trenzas. “Muy bien”, finalmente logró decir.
“Está bien. Ahora vengan aquí, y echen un vistazo a Winston”.
Lucía Anne los llevó a otro potrero, donde su esposo Jeff estaba inclinado sobre la barandilla para acariciar la cabeza de una pequeña vaca. “Winston pesa unos ciento cincuenta kilos de pura ternera de alta calidad”.
Judy miró los grandes ojos marrones de la vaca y no podía imaginar cocinar al pequeño Winston. “La ternera es una carne muy rica”, comenzó ella, preguntándose cómo hablar para no ordenar la muerte del animal. “Pero no estoy segura de si esa sería la mejor opción para la cena”.
Lucía Anne sonrió y asintió con la cabeza. Judy tragó, sintiéndose culpable por todas las veces que había cocinado ternera en el pasado. La granja Happy Hollow estaba resultando ser una experiencia reveladora. Si no tenía cuidado, acabaría saliendo de allí como vegetariana.
“Y si usaremos a Guapo”, dijo, tratando de parecer más profesional de lo que se sentía en ese momento, “entonces Winston sería demasiada carne”.
“Por supuesto”, dijo Lucía Anne, guiándolos hacia la luz del sol de la mañana. “No necesitamos asar un cerdo y matar a un ternero, estoy de acuerdo. Pero creo que podrías querer otra opción”. Ella miró a Martín de arriba abajo. “Hay algunas personas que no comen carne”.
Martín se rio y Jake lo rodeó con un brazo. Judy casi se sonrojó y se giró, siguiendo a Lucía Anne por el costado del establo y la amplia área cercada detrás de él. Había una pequeña caja en el medio del pequeño patio, y alrededor de ella había una masa de pollos blancos y esponjosos con crestas rojas.
“Tenemos un lío de pollos. Solo dime cuántos necesitas. Huevos frescos también”.
Judy vio como Lucía Anne tomaba un cubo cercano a su marido y comenzaba a dar de comer a las gallinas. Corrieron hacia el lado de la valla, levantando un escándalo, y Judy casi se rio. Los pollos eran un poco más fáciles de tratar. Había cocinado muchas gallinas enteras, y de alguna manera sus ojitos pequeños eran más fáciles de descartar que los anchos e inocentes ojos cafés de Winston.
“Si prefieres el pescado antes que el pollo”, decía Lucía Anne, atrayendo la atención de Judy hacia ella, “sé que Stinky y los muchachos pueden sacar algunos bagres sin demasiado trabajo. Su padre tiene un par de estanques en el que los cría”.
¿Stinky y los chicos? El bagre estaba lejos del atún sellado y los filetes de salmón, pero no estaba fuera de su ámbito de experiencia. Y resultaría muy bien con la comida de inspiración sureña que estaba contemplando ahora.
“Ya basta de la proteína”, dijo finalmente Lucía Anne, llevándolos lejos del gallinero. “Veamos el producto”.
Caminaron por el largo camino de grava hasta que llegaron a una pequeña dependencia. El frente tenía solapas que estaban abatidas, sobre las cuales colgaba un letrero que anunciaba “Frutas y verduras frescas de granja”. El puesto estaba cerrado, al parecer, pero por dentro contenía un tesoro de delicias. Mazorcas de maíz gordas, montones de manzanas rojas y doradas, judías verdes, guisantes, pimientos, cebollas y patatas.
“Hemos tenido un invierno suave hasta el momento, lo que nos permitió plantar tarde y así tenemos un lote de productos frescos para que puedas elegir”.
Y qué elección más difícil sería. “Todo esto se ve maravilloso”, le dijo a su anfitriona. Lucía Anne la recompensó con una cálida sonrisa. “Si quieres, comienza a acumular tus elecciones en estas cajas, y yo haré que los muchachos las lleven al camión por ti”.
Judy no estaba segura de cuánto tiempo pasó en el puesto de productos agrícolas, seleccionando los mejores y más frescos artículos y amontonándolos en las cajas provistas. Cuando terminó de recoger finalmente las manzanas, que ya estaba visualizando hornearlas en una deliciosa tarta, se dio cuenta de que tenía las manos frías. Se las llevó a la boca y las ahuecó, soplándolas para devolver algo de calidez. Entonces se dio cuenta de que tenía la nariz igualmente fría, y probablemente roja.
“Vamos adentro”, dijo Lucía Anne mientras seguían a los hombres que arrastraban las cajas hacia el todoterreno. “Puse un poco de sidra de manzana en la cocina. Te calentará bien”.
Judy siguió a su anfitriona dentro, quitándose el abrigo y moviéndose para pararse junto a los troncos ardiendo en la chimenea. Lucía Anne entró apresuradamente a su cocina, dejando a su invitada mirar alrededor de la casa. La sala de estar era cómoda, un sofá amplio y un par de sillones reclinables que habían visto días mejores. Una manta afgana cubría la parte posterior del sofá, y una pequeña colcha montaba la parte posterior del sillón reclinable.
Las paredes estaban salpicadas de cuadros, la mayoría de ellos de la granja.
Judy se volvió hacia la repisa de la chimenea y la colección de fotos familiares colocadas allí. Vio lo que deben haber sido Lucía Anne y Jeff en el día de su boda. La pareja se besuqueaba frente a un enrejado cubierto de enredaderas y rosas blancas.
Sus ojos se movieron por la línea de imágenes, deteniéndose luego en otra foto de una pareja más vieja. Una mujer de cabello oscuro se sentaba en el frente del marco y un hombre mayor detrás de ella. La mujer era grande, incluso más grande que la madre de Judy, pero su cara era amable, aunque un poco atormentada. El hombre detrás de ella miraba hacia la distancia, con el ceño fruncido en una cara que una vez pudo haber sido hermosa, antes de los estragos del tiempo. Ninguno de los habitantes de la foto sonreía. Comparado con la alegría que había visto en los rostros de Lucía Anne y Jeff en su retrato de bodas, esta imagen era definitivamente deprimente.
Una imagen más grande sostenía la posición central de la pantalla de la chimenea. Era de una familia, todos reunidos al aire libre, tal vez en un picnic. La misma mujer grande estaba sentada en el medio, pero una gran sonrisa estaba en su rostro. A su alrededor había media docena de niñas en diversas posturas. Judy reconoció rápidamente a Lucía Anne, la única pelirroja en el lote. Detrás de las niñas y su madre había dos hombres, uno el mismo hombre canoso del retrato anterior, el otro un hombre joven, realmente un niño en la cúspide de la virilidad.
Judy miró al niño, dominada por una extraña sensación de familiaridad. No estaba sonriendo, su expresión era seria, cejas oscuras colgando sobre ojos claros, coronadas por una rebelde mata de cabello oscuro. Había algo sobre él...
“Aquí tienes,” dijo Lucía Anne, recuperando su atención al darle una taza de sidra caliente. Al mismo tiempo, la puerta de entrada se abrió y los hombres volvieron a entrar. Lucía Anne se revolvió con ellos antes de regresar a la cocina a buscar más sidra.
“Bueno”, dijo Martín, poniendo una mano sobre el hombro de Judy. “¿Qué piensas? ¿Puedes hacer algo espectacular con las ofrendas de la granja?”
Judy se mordió el labio en consideración. Los ingredientes que le habían ofrecido eran excelentes, frescos y ciertamente comestibles. Aunque no eran exactamente lo que había estado esperando, se dio cuenta de que encajaban perfectamente en una celebración de la pequeña ciudad de los Estados Unidos. Aunque tendría que trabajar duro para revisar su menú, pensó que realmente podía hacer brillar los productos de la granja y mantener el espíritu de la ciudad al mismo tiempo. “Sin duda”, respondió con una sonrisa. “No puedo esperar para empezar”.




Capítulo 20
David Campbell salió del auto de alquiler y se dirigió al camino fangoso. Había sugerido pavimentar la maldita unidad hace una década, pero en lugar de eso, caminó penosamente por la porquería hasta la puerta principal del tráiler, secándose las botas en los desvencijados escalones de madera que conducían a la puerta.
Golpeó la puerta metálica con el puño, pero no obtuvo respuesta, así que la abrió junto con la puerta de madera que había detrás, y entró.
Los tenues confines del trailer eran deprimentes. La basura cubría el suelo, la mesa de café estaba cubierta de botellas, latas vacías y colillas aplastadas. Aunque era nuevo cuando lo había comprado, la condición de la vivienda ahora reflejaba el aire de la edad y el mal uso.
Girando hacia el sofá y la figura desplomada dormitando sobre él, David suspiró. Era poco después del mediodía y el viejo ya estaba inconsciente, con un vaso medio lleno en su mano dormida. David se sentó a su lado, sin querer despertarlo. Pero vino a decir algo, y lo diría.
“Pa”, dijo en voz baja, sacudiendo el brazo del anciano. “Despierta”.
Su padre de pelo blanco murmuró mientras dormía, con la boca abierta y el rostro cubierto de bigotes de varios días. Otra sacudida, y los ojos grises del anciano se abrieron.
“David”, graznó cuando vio a su hijo. “¿Qué estás haciendo aquí?”
“Te vine a visitar, Pa”. Su voz era áspera. David se aclaró la garganta.
“No te he visto hace mucho”. El viejo se incorporó, dejó escapar algunas toses, luego dejó su bebida para encender un cigarrillo. “¿Qué pasó? ¿Perdiste todo el dinero en la gran ciudad?”
David frunció el ceño. Qué recepción. Notó el frío en el aire y se levantó, moviéndose para encender uno de los calefactores colocados al lado del sofá. David sabía que el remolque tenía una unidad de calefacción eléctrica y aire forzado, pero claramente no estaba encendida. Mirando a su alrededor, notó las velas goteando cera y algunas linternas dispersas por todas partes. ¿Habían cortado la electricidad? De eso no había duda.
David había establecido una cuenta para su padre varios años atrás, y cada mes aportaba una suma generosa para el mantenimiento. Obviamente, ese dinero no iba a pagar las cuentas.
“No, papá”, dijo después de un momento, volviéndose para mirar a su padre. “Vine a invitarte a cenar”. Su padre rumió ruidosamente, luego tomó su bebida y la vació. Esa fue la única respuesta que dio.
“Sabes, ofrecí comprarte una casa”, dijo David cuando ya no pudo soportar el silencio. Odiaba la idea de que su padre se pudriera en esta mierda de caravana. La última vez que había bajado a verlo, había intentado convencer a su padre para que se mudara a una de las casas de la ciudad.
Pero se negó. David había tenido que esforzarse un demonio simplemente para convencer al viejo bastardo para que se mudara al remolque. No había querido abandonar la vieja choza, así que David compró la tierra que la rodeaba, la limpió y puso un nuevo remolque cuesta abajo desde la choza.
Sus hermanas tardaron semanas en convencer al anciano de que abandonara el lugar y probara el remolque. David ya se había ido hace mucho tiempo de vuelta a la construcción de su imperio en la gran ciudad. Ahora deseaba haber prestado un poco más de atención a las cosas. Al menos había tiempo para corregir sus errores ahora.
Parece que tengo muchos errores que compensar, pensó, tomando nota mental de hacer una nueva cuenta a nombre de una de sus hermanas. Alguien tendría que asegurarse de que se pagaran las cuentas.
“No quiero ninguna casa”, dijo su padre después de un largo tirón de su cigarrillo. “El trailer es lo suficientemente bueno para mí”. Sus fríos ojos estudiaron a su hijo. “No necesito una lujosa casa de la ciudad”.
David sintió que las comisuras de su boca bajaban. El resentimiento de su padre era palpable. La razón de por qué él envidiaba el éxito de su hijo cuando podía estar cosechando los beneficios, estaba más allá de la comprensión de David.
Tengo que cambiar, discutió consigo mismo. La vida no es en blanco y negro. Tenía que haber un término medio entre la embriaguez que representaba su padre y el calculador hombre de negocios que había sido durante más de una década. Si David tenía alguna esperanza de encontrar ese término medio, de construir una vida entre las raíces de su país y las obligaciones de su ciudad, tendría que enderezarse. Estos pensamientos le habían impulsado a visitar el trailer de su padre, y no dejaría que el viejo bastardo lo echara antes de haber hecho lo que se había propuesto hacer.
“Olvídate de la casa. Me gustaría que me acompañes a una cena este sábado por la noche. En el Grange Hall. Es una pequeña celebración que he organizado para agradecer a Trouble Hollow”.
Su padre arqueó una ceja antes de aplastar la colilla de su cigarrillo. “¿Cena de agradecimiento? Eso no suena como tú”.
Una mueca cubrió su rostro antes de que David pudiera detenerla. Parecía imposible cambiar la opinión de su padre sobre él. “Bueno, soy yo”, dijo, incapaz de contener el calor en su voz. “Y me gustaría que toda la familia esté allí. Incluido tu. Hay alguien a quien me gustaría que conozcas”.
“No necesito ninguna cena de agradecimiento”, replicó su padre. “Nunca has estado agradecido en tu miserable vida. Todas las veces que me escondiste tu dinero, no es gratitud por traerte al mundo”.
“¿Traerme? ¿Es así como lo llamas?” La amargura casi ahogó las palabras antes de que él pudiera sacarlas. “Robar mi dinero para comprar alcohol y tabaco. ¿Llamas a eso cuidar a tu familia?”
“Como sea”, murmuró su padre, vertiendo líquido transparente en su vaso vacío. David podía oler los vapores del alcohol ilegal de donde estaba. En ese momento se dio cuenta de la inutilidad de su venida aquí.
“Lamento que te sientas así”, dijo, moviéndose hacia la puerta. “Déjame saber si cambias de parecer.”
Antes de que la puerta mosquitera se cerrara de golpe detrás de él, escuchó a su padre murmurar, “No me interesa”.
***
Sus manos apretaron el volante del automóvil de alquiler con fuerza, su rostro era una máscara dura. Otra falla para agregar a la lista, pensó. Una lista que crecía a un ritmo alarmante. Había esperado que el tiempo suavizara a su padre, que el dinero que depositaba en su cuenta todos los meses lo hicieran encontrar un camino. No funcionó.
Cuando se le ocurrió el plan de regresar a Trouble Hollow y convencer a Judy de que volviera con él, no había considerado mucho a su familia. Pero al bajar del avión y conducir hacia la ciudad, viendo pasar el campo familiar, había comenzado a pensar en las cosas de una manera diferente. Su objetivo aún era recuperar a Judy, pero había pasado de ser un simple plan de seducción por sorpresa a una reorganización completa de su vida.
Si su plan funcionaba y Judy aceptaba volver a estar con él, se resolvería un problema, pero surgiría una nueva matanza. Podrían regresar a la ciudad y enfrentar el mundo de la alta sociedad, obligarse a aceptarlos y endurecerse ante las burlas a sus espaldas. Pero David se dio cuenta de que seguirían viviendo según las reglas de los demás. Y eso ya no le atraía.
Una de las cosas que más le gustaba de Judy, además de sus pechos asesinos y sus cálidos muslos, era la forma en que se sentía con ella. La forma en que ella lo relajaba, lo dejaba ser él mismo, un ser que había empezado a enterrar en la universidad y que recién ahora estaba comenzando a recuperar de nuevo. Estar de vuelta en su pueblo natal trajo ese sentimiento a la cabeza. No esperaba volver a sentirse tan cómodo aquí.
Se había quedado con su hermana pequeña, Isidora, que ya no era tan pequeña. Ella había regresado a Hollow después de la universidad para abrir una pequeña tienda de telas. Ella todavía era la chica problemática que recordaba, pero también parecía establecida. Contenta. Contenida. Que era más de lo que podía decir de sí mismo. De repente, él quería esa satisfacción. El éxito no tenía que medirse en billetes de un dólar.
Aún así, no estaba seguro de lo que quería para su futuro, además de compartirlo con Judy. Podrían regresar a sus vidas, regresar a su edificio en su imperio. O podría vender todo y vivir cómodamente de los intereses de sus ganancias. Pero no estaba seguro de que ninguna de esas opciones lo hiciera feliz. Entonces, ¿qué haría?
Estar con Judy, respondió a su propia pregunta. Despertar cada mañana con ella en mis brazos. Ver esos hermosos ojos llenos de amor en lugar de lágrimas. Permitirle cocinarme deliciosas cenas todas las noches, antes de hacer el amor durante horas en nuestra cálida cama.
Tal vez eso es todo lo que necesito por ahora, pensó. No nos anticipemos. Ni siquiera hemos recuperado a Judy todavía. Mierda, ni siquiera he empezado.
David asintió para sí mismo, y su agarre al volante se relajó. Primero lo primero, recuperar a la mujer con la que quería pasar el resto de su vida. Con una sonrisa, se dirigió al camino de entrada de la casa de su hermana para continuar con su plan.
***
Después de un tardío almuerzo de delicioso jamón cocido sidra y pan fresco, Judy decidió abordar el menú. El cerdo asado seguramente sería popular, pero nunca había asado uno. Estaba fuera de su campo de habilidad y no tenía miedo de admitirlo. Aunque consideró abrir su computadora portátil para investigar un poco, descubrió rápidamente que no había wifi en la casa de huéspedes de la señora Wilcox. Tendría que encontrar sus recetas al estilo antiguo, al parecer.
Con un poco de búsqueda, descubrió un alijo de viejos libros de cocina en la despensa de la Sra. Wilcox. Los había apilado sobre la mesa, colocándose lentamente entre ellos. Horas más tarde, la señora Wilcox se apresuró a rodearla, dejando un plato de comida caliente frente a ella. Judy se lo comió agradecida mientras continuaba revisando los libros y haciendo una lista de los ingredientes necesarios. Faltaba una hora para la medianoche cuando finalmente se levantó, estirándose para aliviar el dolor en su espalda.
A la mañana siguiente, les presentó a Martín y Jake una lista de los ingredientes necesarios. “Si puedes llevarme hacia la tienda, puedo recoger estas cosas”.
Jake y Martín se miraron el uno al otro, luego Martín tomó la lista de su mano. “No es necesario”, dijo. “Nos encargaremos de esto. Me gustaría sugerir que te reúnas con la Sra. Wilcox hoy. Ha sido contratada para ayudarte”.
Judy arqueó las cejas sorprendida. “¿Estás seguro de que puedes manejarlo? Sería más fácil si fuera, ya que probablemente estoy más familiarizada con los ingredientes que necesito”.
Jake tomó la lista de Martín y la escaneó. “Lo haré. No te preocupes”.
Judy les dedicó una sonrisa divertida y luego se fue a buscar a la señora Wilcox. La mujer mayor estaba ocupada en su cocina, como siempre, y Judy se sentó en su mesa.
“Escuché que ha sido contratada para ayudarme”.
La señora Wilcox se volvió del fregadero de platos que estaba lavando y sonrió a Judy. “Sí, así es. Los chicos pensaron que sería más fácil si alguien que ya está familiarizada con el pueblo te echara una mano. Hoy podemos cocinar un poco aquí, luego te ayudaré a prepararte para el Grange Hall mañana por la mañana”.
Judy sabía que debía estar agradecida por cualquier ayuda que pudiera obtener, y la señora Wilcox era una cocinera talentosa. “Gracias por la ayuda”, dijo, y luego procedió a darle una descripción de su menú.
“Eso suena genial, señorita Judy”, dijo la mujer mayor con una sonrisa. “Creo que deberíamos concentrarnos en los pasteles, hoy, y tal vez preparar la masa de pan para dejarla de la noche a la mañana. Jeff dijo que se estaría ocupado con los pollos esta tarde, así que también podremos cortarlos y prepararlos en adobo”.
El consejo de la señora Wilcox corría paralelo a sus propios pensamientos, y Judy se sorprendió gratamente, su ansiedad sobre la cena de mañana comenzaba a desvanecerse.
Durante todo el día trabajaron juntas en la cocina de la Sra. Wilcox, y Judy sintió que el estrés que había estado soportando desde su desastre público comenzó a desvanecerse.
Cocinar siempre la había hecho sentir más calmada. Su concentración se centraba únicamente en perfeccionar un plato, y eso dejaba poco tiempo para las mezquinas ansiedades que podían atormentarla cada dos segundos. En la cocina ella podía dejarlo ir y solo estar.
La señora Wilcox era un tesoro, lleno de amabilidad y con mucho sentido del humor. Ella se movía alrededor de su cocina, tarareando la música country que salía de su radio antigua. Judy no se consideraba fanática de ese estilo de música, pero al poco tiempo su cabeza se balanceaba al ritmo de las canciones. Por alguna razón, las cuerdas y los latidos acelerados la hicieron mover los pies antes de darse cuenta. La música, junto con la atmósfera y la compañía, sirvieron para relajarla más que un baño caliente y una botella de vino.
Las empanadas se horneaban y se enfriaban, los pollos estaban cortados y en adobo, y la masa de pan reposaba por la tarde. Judy terminó la cena, asegurándose de agradecerle a Jake por su éxito al recoger sus ingredientes.
“No estaba segura de si sabrías cuáles eran todos los elementos de mi lista”, le dijo mientras se tomaba un vaso de leche fría. “Me sorprendiste”.
Jake le dio una lenta sonrisa. “Tengo algo de experiencia en la cocina, aunque es mucho más limitada que la tuya”.
Martín pasó una mano por la espalda de su compañero. “Está siendo modesto”, dijo, inclinándose hacia Judy y guiñándole un ojo. “Jake hace la mejor lasaña que he probado en mi vida”.
“Entonces estoy celosa”, respondió Judy con una sonrisa. “Nunca he sido capaz de cocinar una lasaña tan buena como mi madre”. Empujó su silla hacia atrás y se estiró, apreciando el dolor sordo de sus músculos. “Creo que me gustaría dar un paseo antes de acostarme. Trataré de deshacerse de algo de esta tensión muscular antes del gran día de mañana”.
La mirada de Martín se dirigió a Jake, luego volvió a mirarla. “¿Estás segura? Está bastante frío”.
“No está mal”, le aseguró mientras se levantaba. “Me pondré mi abrigo y caminaré un par de cuadras. No es que haya muchas cuadras en este pequeño pueblo”.
Jake se levantó y tomó una posición en la entrada. “No creo que sea sabio. Se está haciendo tarde, y la visibilidad no es muy buena. Odiaría que te resbales en el hielo y te pase algo”.
Martín se levantó de la mesa y fue a pararse junto a Jake. “Estoy de acuerdo. ¿Por qué no probar un baño caliente para los músculos adoloridos? Es mucho más seguro”.
Judy les dio una sonrisa irónica. Era sólo una caminata rápida. Era tarde, sin embargo, y, mirando por la ventana, notó una ligera capa de niebla que se arrastraba por la calle. Quizás tenían razón. “Creo que aceptaré esa sugerencia”, dijo, recogiendo sus platos y haciendo su camino a la cocina.
¿Fue ese un suspiro de alivio que escuchó mientras se alejaba?
La mañana siguiente amaneció brillante, pero Judy estaba fuera de la cama antes de que saliera el sol. Estaba duchada y vestida y bajó a las 6 am. La señora Wilcox ya estaba en la cocina, y juntas prepararon la masa para los panes y metieron algunos en el horno.
“Nos llevaremos el resto al Grange Hall con nosotros. Jeff estará allí a las 8 para dejar el cerdo”.
Efectivamente Jeff estaba allí a las 8, detrás del antiguo salón con pintura azul descascarillada y un columpio oxidado que se deslizaba en el pequeño patio al lado. La camioneta recorrió todo el camino hasta la unidad para que la puerta de atrás estuviera accesible, y luego Martín y Jake procedieron a llevar los suministros cuando Judy y la Sra. Wilcox fueron a supervisar la instalación del asado.
“El mejor cerdo del condado”, dijo Jeff. Judy dejó a Jeff para que preparara el fuego y se dirigió por la puerta trasera hacia la entraba de la cocina del salón para sacar su sal, aceite de cocina, miel y algunos limones. Mezcló el aceite, la miel y el jugo de limón en una sartén, agarró un cepillo y luego volvió afuera para hilvanar y condimentar al cerdo.
Para cuando ella y la señora Wilcox regresaron a la cocina de Grange Hall, los muchachos habían terminado de descargar los suministros. Judy estaba emocionada de comenzar, pero quería tomarse un momento mientras tenía tiempo para ver el lugar. La señora Wilcox siguió detrás de ella mientras salía de la cocina hacia el gran espacio abierto de la sala.
No se parecía en nada al patio trasero esculpido de Paul o a la majestuosa mansión de David. El Grange Hall tenía un piso de concreto simple y paredes blancas, la parte abierta contenía varias mesas de madera con bancos y un pequeño escenario en un extremo. Las paredes contenían algunas imágenes amarillentas que parecían haber sido tomadas en varias ferias del condado, la mayoría con niños al lado del ganado, sosteniendo cintas.
“El comité de decoración pronto estará aquí”, dijo la Sra. Wilcox, dándole unas palmaditas en el hombro. “Harán que este lugar se vea bien para la fiesta de esta noche”.
Judy le dio a su compañera una sonrisa. “Entonces será mejor que nos ocupemos también”.




Capítulo 21
En varias ocasiones durante el día, Judy tuvo que dejar lo que estaba trabajando en la cocina y salir para rociar el cerdo asado y controlar el fuego. Era un trabajo acalorado, y se estaba limpiando el sudor de la frente mientras regresaba a la puerta cuando notó que no estaba sola.
Un anciano estaba sentado en una lata de leche junto a la puerta trasera del pasillo, un pequeño trozo de madera en una mano y una navaja en la otra. “Debes moverlo, sino se secará”.
Judy parpadeó, tratando de darle sentido al profundo acento country del hombre.
El anciano giró la cabeza y escupió. Una corriente oscura de jugo de tabaco masticado salpicó el suelo.
Judy asintió con la cabeza y el anciano la siguió hasta el cerdo, ayudándola a ajustar la altura del cerdo sobre las brasas.
“Sí, ya lo tienes”. El viejo se volvió, escupió y se dirigió a su posición en la lata de leche. Judy entró corriendo.
“¿Te molestaba el viejo Cooter?” Preguntó la señora Wilcox cuándo Judy entró a la cocina.
“No, en realidad, él me ayudó”. ¿Viejo Cooter? Ese era un nombre gracioso... y extrañamente familiar. Judy se distrajo cuando la Sra. Wilcox miró el reloj y soltó un pequeño grito.
“Será mejor que nos pongamos a trabajar si queremos tener el pollo a tiempo”.
Las siguientes horas pasaron tan rápido como las primeras, y antes de que Judy se diera cuenta, el sol comenzaba a ponerse. Jeff había regresado con algunos ayudantes, que estaban ocupados abatiendo el cerdo para poder sacar la carne de él.
La puerta de la cocina se abrió, y una mujer atractiva con el pelo rubio lacio entró. “Debes ser Judy”, dijo con una sonrisa amistosa mientras se apoyaba en el mostrador. “Encantada de conocerte al fin. Soy Isidora”.
“Hola”, dijo Judy, asintiendo con la cabeza para disculparse por no estrechar su mano, ya que estaba muy ocupada en preparar el cerdo. Aunque le pareció extraño que la mujer estuviera tan interesada en encontrarse con el servicio de catering de la ciudad, no pensó mucho mas en ello cuando Isidora se arremangó para ayudar.
“Conseguimos todas las decoraciones”, dijo la mujer por encima del hombro a la Sra. Wilcox. “La vieja sala se ve mejor que nunca”.
“No aguanto las ganas de verla”, respondió la Sra. Wilcox. “¿Los chicos de preparatoria ya llegaron? Se supone que deben servir la comida”.
“Todavía no”, respondió Isidora. “Sin embargo, deberían estar aquí en cualquier momento”.
Poco después, los adolescentes se derramaron en la cocina, y Judy estaba agradecida de que la señora Wilcox estuviera allí para hacerse cargo. Hizo que los niños llevaran platos y cubiertos, y cuando se enteró de que la multitud comenzaba a reunirse, llevaron platos de comida humeante.
Judy se mantuvo ocupada asegurándose de que todas las bandejas estuvieran dispuestas tan bien como fuera posible. Había cerdo asado, pollo frito, bagre asado, pan fresco, puré de papas y salsa, un popurrí de verduras, ensaladas y repollo, y un montón de tartas de frutas. Cuando el último plato salió de la cocina, Judy sonrió débilmente y se secó el sudor de la frente.
Ahora solo tiene que gustarles la comida.
Judy tuvo que admitir que estaba un poco nerviosa por el resultado de su preparación. Había esperado crear un menú con su estilo de lujo habitual, pero la visita a la granja, junto con los inspiradores libros de cocina de la Sra. Wilcox, la habían llevado a hacer un menú más auténticamente sureño con un sutil toque gourmet. Ahora solo esperaba haberlo logrado.
Podía oír los ruidos que llegaban desde el pasillo y se ocupaba de limpiar para evitar pensar en su ansiedad. “Deja todo eso”, dijo la Sra. Wilcox con una mano en su hombro. “Sal. No te quieres perder la ceremonia”.
El Grange Hall se había transformado durante las horas que Judy había pasado en la cocina. El techo estaba cubierto con centelleantes luces blancas, se colgaron coronas en varias de las paredes y varias colchas. Las mesas habían sido cubiertas con manteles de tela roja y ahora estaban repletas con platos de comida humeante. El salón era festivo y el ambiente animado, todo el pueblo parecía estar reunido en una habitación.
“Por aquí, cariño”, dijo la señora Wilcox cerca de su oreja y la condujo a la mesa donde Jake y Martín ya se habían sentado. En el banco frente a los hombres estaban Lucía Anne y Jeff, y junto a Lucía Anne estaba la rubia Isidora.
“Siéntate aquí”, dijo Lucía Anne cuando llegaron a la mesa. “Imagino que estarás agotada después de cocinar esta fiesta”.
Judy sonrió y se sentó, suspirando de aprecio mientras parte del dolor desaparecía de sus pies.
“Esta comida es deliciosa, señorita Judy”, dijo Jeff con un bocado de carne de cerdo. “Si no lo supiera, diría que ha cocinando en el sur toda su vida”.
Judy se rio. “Me alegro que digas eso. Estaba preocupada”.
“No hay razón para preocuparse”, dijo Jake después de tragar un bocado de pollo frito. “Hiciste un gran trabajo”.
“No esperábamos menos”, agregó Martín.
Judy se hinchó de orgullo, tomando un momento para recuperar el aliento y permitir que sus ojos vagaran por el pasillo. Estaba contenta de ver tantas caras felices. Entonces el anciano que la había ayudado con el cerdo se acercó, una lata de cerveza había tomado el lugar de sus provisiones, pero su labio inferior aún estaba lleno de tabaco.
“Esto nunca se ha visto en Trouble Holler”, dijo Cooter con un silbido cuando llegó a ellos. “No creo que nadie se vaya a casa con hambre esta noche”.
Judy se tragó sus palabras. ¿Trouble Holler? Entonces un sonido retumbante del escenario atrajo su atención. Un podio estaba ubicado frente a un gran árbol de Navidad decorado, y un caballero calvo con un suéter grueso tejido con copos de nieve tocaba el micrófono.
Los ojos de Judy se deslizaron hacia la silla al lado del podio y todo encajó en su lugar al mismo tiempo, haciendo que su corazón chisporroteara en su pecho.
Sentado en la silla, con una pierna cruzada perpendicular sobre la otra, estaba David Campbell.
Ella no podía creerlo.
Entonces las cosas comenzaron a tener sentido.
Sabía que algo estaba podrido en esto desde que leyó la oferta. Aunque hubiera sido más fácil creer que era la ayuda de Paul y Anna, una pequeña parte de ella había admitido que David era capaz de engañarla, incluso si conscientemente pensaba que él no haría ese esfuerzo. No para ella.
Y no olvidemos que nunca me molesté en preguntar el nombre del pueblo. Obviamente un gran descuido de su parte. Pero ella no recordaba haber pasado ninguna señal con el nombre, aunque no había salido mucho de la casa de huéspedes.
Sus ojos pasaron a Martín y Jake, quienes la miraban directamente a ella. Ellos sabían. Había sido una confabulación todo el tiempo, por supuesto. No es de extrañar que la hubieran mantenido protegida. No querían que supiera exactamente qué estaba pasando. Eso significaba que no había viajes a la tienda, ni paseos nocturnos. Tenía la cara congelada, una sonrisa amable sentada allí mientras volvía la cabeza hacia el resto de los habitantes de la mesa.
Pensó en las fotografías y el chico que le parecía familiar. Un joven David Campbell que ella no había reconocido. Y Isidora. Recordó la historia que David le había contado sobre el vestido y tuvo que contener un gemido.
“¿Hay algún problema?” Preguntó Cooter, señalando hacia su plato. “No estás comiendo”.
Por supuesto, Cooter era el nombre del hombre que le había dado a David el arco tallado a mano. ¿Cómo lo había olvidado? Había estado tan preocupada por preparar la comida, por hacer su trabajo y no arruinarla esta vez, que había dejado que la lana le cubriera los ojos.
Sintió su mirada sobre ella y se giró, sus ojos se concentraron en su plato. Entonces el hombre en el podio comenzó a hablar y su mirada fue arrancada.
“Gracias por venir esta noche. No los voy a aburrir, así que no se preocupen. Solo quería agradecer al Sr. David Campbell por patrocinar este evento esta noche, y pagar por toda esta deliciosa comida. Démosle un aplauso a David”.
La multitud rugió su aprobación y David se levantó. Judy se estremeció, incapaz de evitar admirar su gracia atlética mientras subía al podio. Iba vestido con pantalones negros y una sencilla camisa blanca, desabrochada en la parte superior para mostrar un toque de su pecho fibroso. Maldito sea por verse tan bien.
“Gracias”, dijo David cuando llegó al micrófono. “Pero no me puedo atribuir el mérito de cocinar la comida. Eso va para nuestra propia señora Wilcox y la encantadora Judy Simmons. Párense para que puedan verlas, señoras”.
La señora Wilcox se puso de pie y saludó, luego se dio cuenta de que Judy no se había movido y casi la levantó del brazo. Judy se sonrojó, asintió con la cabeza y luego retomó su asiento rápidamente.
“Quería organizar este evento esta noche para agradecer a la comunidad que fue una parte tan importante de mis años formativos. Aunque he estado ausente por mucho tiempo, no ha cambiado mucho aquí en Trouble Hollow, y por eso estoy agradecido”. David le dio a la multitud una sonrisa diabólica. “Quizás no tengan los lujos de la gran ciudad, pero tienen corazón, y eso es lo que quiero celebrar esta noche”.
David se volvió hacia el hombre del jersey de campanillas que había ocupado el asiento que había dejado vacante. “Sr. alcalde, tengo un regalo para el pueblo, para mantener su corazón latiendo fuerte”. Buscó en su bolsillo y sacó un pedazo de papel doblado que tendió hacia el alcalde. “He escrito un cheque por 1,5 millones de dólares, para Trouble Hollow para reparar carreteras, arreglar la escuela y comenzar una clínica para que nuestra gente no tenga que ir a Knoxville para recibir una buena atención médica. De mí para ustedes, Trouble Hollow. Gracias”.
Los aplausos fueron ensordecedores, y Judy no se sorprendió al ver que la multitud se ponía de pie para gritar su aprobación. El alcalde volvió a tomar el podio, conmocionado con su cara roja. “Esto es más de lo que esperábamos, David”, dijo, su expresión confirió veracidad a las palabras. “Gracias desde el fondo de nuestros corazones”. Otra ronda de aplausos y silbidos ensordecedores surgieron cuando David y el alcalde se dieron la mano.
Entonces el alcalde se inclinó sobre el micrófono con una sonrisa. “¡Ahora, si ya terminaron de comer, movamos estas mesas para que podamos bailar!”
Hubo una ráfaga de actividad cuando las mesas y bancos fueron empujados a los lados del pasillo, y una pequeña banda subió al escenario. Judy perdió de vista a David en medio de la conmoción y consideró meterse en la cocina y tal vez salir por la puerta de atrás.
Esto era inesperado. Sin embargo, ella sabía que algo no estaba bien con la oferta desde el principio, pero la oportunidad de recuperar un punto de apoyo para su negocio la había llevado a ignorar las señales de advertencia. Había sido casi inconsciente todo el tiempo de que estaba en Trouble Hollow, tan concentrada en causar una buena impresión con su talento que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba en la ciudad natal de David Campbell. Y ahora él estaba allí, y no podía recuperar el aliento.
¡Maldito sea! Ella le había dicho que todo había terminado, había roto el cheque y se había mudado de la ciudad. Evidentemente, eso no le había impedido contratarla secretamente para atraerla a los bosques de Tennessee.
Judy no entendió sus motivos. Él era un hombre comprometido, ¿no?
Tal vez ya no, su mente respondió. ¿Recuerdas la fecha de hoy? Ella lo hizo, de repente. Se suponía que era la fecha de su boda con Madison Pratt. Y, sin embargo, él estaba aquí, regalando un cheque gigantesco a su ciudad natal.
Tal vez habían retrasado la boda. Ella había abandonado el trabajo de catering sin dejarle mucho tiempo para encontrar un reemplazo. Todavía...
La banda comenzó a tocar, y muchos de los habitantes de la ciudad encontraron su camino hacia el espacio despejado que rápidamente se estaba convirtiendo en una pista de baile. Una vez más, Judy miró hacia la puerta, pensando que sus compañeras se distraían, dio un paso hacia allá antes de que una voz familiar que venía desde atrás la detuviera.
“Hola, Judy”.
Judy cerró los ojos, tratando de frenar el furioso latido de su corazón antes de volverse para mirarlo.
“Señor Campbell, qué sorpresa”.
Una luz brilló en sus ojos plateados, y una amplia sonrisa adornaba sus hermosas facciones. Era una sonrisa diferente a las que le había mostrado antes. Una sonrisa relajada. Una sonrisa cómoda.
David asintió con la cabeza hacia la Sra. Wilcox que tenía una gran sonrisa en su rostro arrugado. Estrechó la mano de Martín y Jake y saludó a sus hermanas, que llevaban sonrisas casi tan anchas como las de la señora Wilcox. Luego sus dedos se aferraron al brazo de Judy y la empujó a una corta distancia.
“Me alegra que pudieras hacerlo”, dijo con voz ronca.
Judy intentó ignorar el calor que inundaba su cuerpo, confundiéndolo con una justa indignación. “Debo decir que debiste pasar por muchos aros para que esto sucediera. Pero estableciste una base falsa, contrataste a un par de tipos para que me trajeran y me mantuvieran encerrada para que no me diera cuenta de lo que estaban haciendo. Casi estaría impresionada, si no estuviera tan enojada”.
La sonrisa de David vaciló. “La fundación no es falsa. La hice hace varios años para ayudar a los pueblos con dificultades en Appalachia”. Giró la cabeza hacia los caballeros que estaban cerca, que miraban cuidadosamente en la dirección opuesta. “Tomé prestado a Martín de Paul, él es el asistente de Masterson, e insistió en traer a su novio. Sin embargo, en cuanto a traerte aquí bajo falsas pretensiones, tengo que decirlo, soy culpable de los cargos”.
“Lo que no entiendo es”, dijo Judy, sintiendo el calor en sus mejillas, “¿por qué pasar por todo este problema?”
“Porque lo vales” contestó él, agarrándole la mano y acercándola a sus labios. Él plantó un beso en el dorso de su mano y luego la bajó, pero no la soltó.




Capítulo 22
David casi no podía creer que estaba parado al lado de la bella mujer que había deseado durante semanas, sosteniendo su suave mano en la suya. Se veía hermosa, vestida con un par de jeans oscuros con una blusa simple de manga larga en un tono púrpura oscuro. Su largo cabello estaba en un tomate apretado, con pequeñas volutas que escapan para enmarcar su cara perfecta. Pero sus ojos color avellana lo obsesionaban, y su corazón se apretó en su pecho cuando creyó ver las lágrimas brillando en sus profundidades.
Ella estaba enojada, sin duda alguna. Él había esperado esa reacción, pero lo que vino después fue lo más importante. David tiró suavemente de su mano, guiándola en dirección a la pista de baile. Sintió que ella retrocedía contra la presión y suspiró.
“Campbell, no sé lo que estás haciendo, pero creo--”
“Deja de pensar, cariño”, dijo. “Y comienza a llamarme David”.
Su expresión era sombría. “Bien, David. ¿Por qué me trajiste aquí?”
“En este momento, te traje aquí para bailar”, dijo, tratando de impulsarla una vez más hacia adelante.
“Pero... pero no sé bailar”. Su voz era suave.
David se giró y la tomó en sus brazos, el lugar donde había querido que estuviera tanto tiempo que se sintió como una eternidad. “Te ayudaré”, le susurró al oído mientras la atraía hacia adelante. Esperaba un baile lento, algo largo y bajo para poder sostener su cuerpo contra el suyo. Pero la banda tenía otras ideas.
“Muy bien, ya”, gritó Eddie en el micrófono. “Es hora del square dance. Cojan a sus parejas”.
Es demasiado tarde, estás complicado ahora, se dijo a sí mismo, tirando de Judy a su lado entre los otros grupos. Lucía Anne y Jeff aparecieron a su lado, con Isidora y su acompañante detrás. La señora Wilcox dio un paso adelante con el viejo Cooter y David agradeció que completaran su plaza. No había bailado así desde la escuela secundaria, y estaba destinado a estar oxidado.
“Dirígete a tu pareja”, gritó Eddie. “Inclínate a tu esquina”. David hizo los movimientos apropiados, pero Judy se quedó congelada a su lado. “Ahora gira a la izquierda”. David agarró la mano de Judy mientras Jeff agarró la otra, y juntos giraron a la izquierda, luego a la derecha después de la siguiente llamada.
David vio como Judy comenzaba a moverse, luego sonrió mientras seguía las instrucciones y se abría paso alrededor del círculo, tomando las manos hasta que ella regresó con él. David pensó que notó el comienzo de una sonrisa jugueteando en las comisuras de sus labios.
“¡Ahora balancea a tu pareja una y otra vez!”
¡Finalmente! David se ubicó, levantando las manos de Judy para rodear su cuello, y luego se aseguró de que sus caderas se tocaran. Su pulso aumentó en sus manos sobre sus caderas y no pudo evitar acercarla más de lo necesario. La giró dos veces y luego regresó.
“¡Paseo!” Él movió a Judy a su lado, tomando sus manos delante de ellos y comenzó a caminar alrededor del círculo. Su sonrisa había salido de sus confines y ahora adornaba su hermoso rostro, uniéndose a sus ojos brillantes y sus mejillas rosadas para hacer una imagen que casi lo paralizó en seco.
“¡Ahora vamos al grano!” Eddie ululó y comenzó a llamar una serie de pasos más complicados.
Judy hizo todo lo posible, pero incluso David tenía problemas para mantenerse al ritmo. Cuando llegó el momento de balancear a su pareja, la agarró y tiró de ella fuera de la pista de baile, ignorando las miradas molestas de su plaza.
No la soltó hasta que bajaron los tres escalones que conducían desde la puerta principal del Grange y bajaron por el camino de entrada. Aunque muchas personas habían caminado hacia la sala, había varios vehículos estacionados a lo largo de la calle. David siguió hasta llegar a una farola solitaria y luego se detuvo, mirando hacia el frío cielo nocturno a la multitud de estrellas.
Viviendo en la ciudad, la contaminación lumínica opacó el brillo de las estrellas hasta que dejó de notarlas. Pero aquí, donde la única luz en el mundo podría ser la farola en la que estaban ubicados, las estrellas eran imposibles de perder.
Entonces vio a Judy, con los ojos dorados en la oscuridad invernal, mirándola fijamente, y todas las estrellas se eclipsaron. Quería besarla, probarla aquí en la noche hasta que la luna se olvidara y las estrellas se apagaran una a una.
David inclinó la cabeza, bajándola para que sus labios estuvieran a menos de una pulgada de los de ella. Trató de cerrar la distancia, pero ella dio un paso atrás, colocando dos manos frías sobre un pecho que parecía estar iluminado por su propio horno. “Espera”.
Él se negó a retroceder, pero no la presionó. “Judy, quiero otra oportunidad. Quiero ver dónde va esta... cosa entre nosotros”.
“¿Esta cosa?”
David dejó escapar un profundo suspiro. “Los pensamientos sobre ti me vuelven loco. Hay algo entre nosotros, y sé que tú también lo sientes”.
Sus ojos dijeron que sí, pero negó con la cabeza. “No funcionará entre nosotros. Mira lo que sucedió la última vez que estuvimos juntos”.
Su mandíbula se apretó. Ella le recordaba su pérdida de control, sus puños conectados con ese imbécil que había dicho cosas que hicieron que sus tripas se apretaran.
“Lo siento. No podía quedarme allí parado y dejar que dijera esas cosas sin golpear algo”.
Quería borrar las arrugas de preocupación que salpicaban su pálida frente. David no quería hablar sobre ese imbécil, pero quería que el aire se despejara entre ellos. Algo dentro de él lo llevó a preguntar. “¿Qué paso con él?”
Judy comenzó a darse la vuelta, pero él la detuvo, sin detenerse hasta que la acunó en sus brazos. “Quiero que puedas decirme las cosas”, le murmuró al oído, luego levantó una mano para ahuecar su mejilla, su pulgar acarició suavemente su rostro. “Quiero saber todo sobre ti. Y quiero compartir cosas sobre mí. Por eso te traje aquí”.
Sus grandes ojos lo miraron fijamente, y por un momento pensó que se negaría. Entonces habló. “Era mi enamorado de la escuela secundaria, también mi vecino. Nosotros... tuvimos una aventura, pero creo que lo tomé más en serio que él”.
David continuó acariciando su mejilla. Vio el dolor en sus ojos y casi deseó no haber abordado el tema, pero tenía que salir.
Judy miró hacia otro lado. “Tuvimos sexo. Era mi primera vez. Y yo... yo ...”. Ella negó con la cabeza, y él vio su garganta trabajar mientras tragaba.
“Acabaste”.
Ella le devolvió la mirada, y una lágrima brillante se derramó y rodó por su mejilla. Él la atrapó y la abrazó más fuerte.
“Fue más que vergonzoso. No sabía lo que había sucedido. Y él tampoco. Pensó que... bueno, pensó que era otra cosa”.
Su labio inferior se estremeció. Tenía las mejillas enrojecidas, las manos apretadas contra el pecho y los dedos flexionados en la camisa. “Él le dijo a sus amigos y ellos me prepararon una... me humillaron”.
“Oh cariño, lo siento tanto, no debió pasarte eso”. David apoyó la cabeza en su hombro y le acarició el pelo. Su aliento se detuvo, y fue como si se hubiera desatado un torrente. “Me hirió, me hizo pensar que nunca podría acercarme a nadie, nunca tendría sexo otra vez. Hasta... hasta que tú”.
“Shh...” susurró, incluso cuando una emoción caliente lo recorrió. Ella se dejó llevar por él. Confió en él lo suficiente como para arriesgarse a ridiculizarse una vez más. Esa misma confianza tenía que ser suficiente para construir algo más.
Ella temblaba en sus brazos, y al principio supuso que eran sus sollozos los que sacudían su cuerpo. Entonces recordó que estaban de pie en el frío. Su pequeña nariz estaba roja, y al instante se avergonzó de su negligencia. “Salgamos de aquí.”
“Tengo que volver adentro, a limpiar”.
David presionó un beso en la punta de su nariz roja. “Ya me ocupé de eso, cariño”.
***
Judy no se sorprendió cuando caminaron hacia la casa de huéspedes. Por supuesto, él sabe dónde me estoy quedando. Planeó todo esto.
Aunque sentía que la brasa de su ira todavía brillaba dentro de ella, casi había sido abrumada por otros sentimientos, sentimientos que casi temía examinar. ¿Por qué ese gran desahogo? Ella no le había contado a nadie sobre lo que sucedió en la escuela secundaria, y luego de repente se lo confesaba al hombre que era capaz de lastimarla más de lo que su amante de hace una década pudo jamás.
Ella había retenido su dolor por tanto tiempo, enterrándolo bajo capa tras capa, hasta que pensó que era demasiado profundo para ser desenterrado. Y David Campbell lo había sacado de ella en menos de media hora después de volver a verla. Demasiado confundida, rayando en el entumecimiento emocional, permitió que David la llevara a la casa, temblando cuando cerró la puerta detrás de ellos.
El lugar estaba vacío, solo algunas luces encendidas, aquí y allá.
Todos estaban en el Grange Hall. Todos menos ella. Y David Campbell.
Ella aún se tambaleaba por lo que había revelado acerca de ella misma, pero mirando fijamente a su compañero, sus ojos grises habían desatado algo dentro de ella. Y ahora mientras la atraía hacia él, hacia el círculo de sus fuertes brazos, se dio cuenta de que no quería dejar ir ese sentimiento. Libre de la vergüenza que la había encarcelado durante tanto tiempo. Poder ser ella misma, enteramente ella misma, aunque solo sea con una persona en el mundo.
Y qué persona tan espectacular para compartir su verdadero ser. Él era tan guapo, tan fuerte que hacía que sus rodillas se sintieran débiles. Pero dentro de su exterior sexy parecía latir un corazón amable, un alma cariñosa. La combinación hizo a David Campbell repentinamente irresistible.
“Bésame”, susurró ella, deslizando sus manos alrededor de su cuello y jalando su cabeza hacia la de ella.
“Con gusto, cariño”, respondió y sus labios rozaron los de ella.
El beso fue tan tierno, tan lleno de emoción que fue devastador. Judy no podía entender la intimidad de este beso, el significado detrás de él. Ella abrió su boca debajo de la suya, sacando su lengua para lamer dentro, para cambiar el beso de este dulce corazón a uno de calor lujurioso. Uno que ella podría entender y abrazar.
David gimió en su boca y profundizó el beso, una mano subió para agarrar su moño y desenredarlo, usándolo para tirar su cabeza hacia atrás, para hacerla más vulnerable a su embestida. Era como si algo se encendiera dentro de ella y de repente no podía estar lo suficientemente cerca de él.
Las manos de Judy vagaron por su cuerpo hasta que alcanzaron su cinturón, y ella inmediatamente comenzó a desabrocharlo. Tiró de su cremallera y luego metió la mano dentro, sin detenerse hasta que pudiera sentir su dureza con sus propios dedos.
“Maldita sea”, murmuró David contra sus labios. Puso una mano sobre la de ella y la presionó contra él. “Siente lo duro que me pones. Nunca antes había sido así”.
“Menos charla”, dijo Judy, mordiéndose el labio inferior. “Más acción”.
Su sonrisa diabólica apareció. “Oh cariño, te extrañé”.
David la movió hacia las escaleras, sus manos en su espalda, impulsándola hacia adelante. Pero cuando llegó a los escalones, se dio cuenta de que no quería esperar hasta que subieran a su habitación para tenerlo dentro de ella.
Judy se detuvo, se giró y se recostó contra los escalones, extendiendo los brazos hacia él. “No puedo esperar”, dijo, atrayéndolo entre sus piernas, tirando de su cabeza hacia abajo y girando su lengua alrededor de su oreja.
“Me estás volviendo loco”, gimió, lamiéndole el cuello antes de quitarle la camiseta por la cabeza. Luego empujó hacia abajo las copas de su sujetador para liberar sus pechos. David apretó su boca caliente sobre un pezón y Judy gritó, sintiendo una ráfaga de humedad entre sus piernas.
Pero no fue suficiente. Ella necesitaba más. Ella lo necesitaba dentro de ella. Judy abrió sus pantalones vaqueros y levantó sus caderas para deslizarlos por sus piernas. David se reposicionó para permitírselo, y la ayudó a quitarse las bragas. Entonces él estaba de rodillas entre sus piernas, su mano moviéndose hacia abajo para tocarla, para prenderle fuego a su cuerpo.
Pasó los dedos por sus suaves labios exteriores y luego empujó hacia adentro, dos dedos entraron con facilidad.
“Me encanta cómo te sientes”, dijo, puntuando sus palabras con un leve mordisco en su hombro.
“Por favor”, suplicó Judy. Sus dedos se sintieron fantásticos, pero ella necesitaba más.
“¿Por favor qué?” preguntó, su voz ronca, pero con una sonrisa juguetona en su rostro.
“Te necesito”. Normalmente, se habría sentido mortificada por el tono suplicante de su voz, pero ahora todo lo que sentía era deseo. Ella puso una mano sobre su palpitante dureza y lo atrajo hacia ella.
“Yo también”, canturreó, luego entró en ella.
Era como una mujer que muere de sed en el desierto suplicando por su primer sorbo de agua. Ahora se daba cuenta de lo que se había perdido durante su vida, negándose a sus propias necesidades por miedo. Ahora, lo único que temía era que se detuviera esta deliciosa tortura.
Luego se detuvo por un momento y Judy gritó angustiada.
“Shhh...” murmuró David, poniendo sus manos sobre sus mejillas y besándola. “Solo quiero cambiar de posición. No puedo profundizar lo suficiente dentro de ti de esta manera”.
El hecho de que estaban en las escaleras de una casa de huéspedes vacía apenas entró en sus pensamientos. Las manos en sus caderas la guiaron mientras permitía que David la girara para que ella estuviera de rodillas, inclinada, con los codos en un escalón más alto, con él detrás de ella.
“Dios mío, tienes un culo tan sexy”, dijo, deslizando sus manos sobre las nalgas para apretarlas.
Judy gimió, incluso mientras se preguntaba acerca de su punto de vista. Sabía que no era del mismo tamaño y forma que las mujeres a las que estaba acostumbrado. Mujeres como Madison Pratt.
¡No pienses en eso ahora! se ordenó a sí misma, y finalmente pudo volver a enfocarse cuando sintió la cabeza de su pene en su entrada una vez más. Lentamente se deslizó hacia adelante hasta que quedó completamente incrustado dentro de ella.
Santo cielo, eso es profundo. Judy nunca había tenido relaciones sexuales en esta posición. Diablos, solo lo había hecho dos veces antes, y las dos veces estaban en la posición más tradicional, incluso si una vez estuvo en la mesa de la cocina. No podía creer lo diferente que era esto, lo llena que se sentía.
Entonces David comenzó a moverse, comenzó a empujar dentro de ella, golpeando un punto que hizo que su cuerpo se contrajera. La sensación fue casi abrumadora, y sintió que su clímax se acercaba a gran velocidad.
“Eres como el vicio más suave, apretando a mi alrededor”. Su respiración era errática, su voz baja. Sus palabras intensificaron su excitación a alturas enfebrecidas. “No puedo tener suficiente de ti”. Sus empujes aumentaron en velocidad y potencia.
Con las caderas fuertemente agarradas en sus manos, David se sumergió en ella, cada vez que salía casi por completo antes de empujar hacia adelante, aparentemente más profundo que antes, rozaba ese punto dentro de ella que la hacía sentir como si una explosión fuera eminente. Su aliento salió intercalado con gemidos que se volvieron casi constantes. Experimentó la sensación familiar, olas de placer que la sacudieron hasta su núcleo.
Venía otro clímax monstruoso, pero esta vez no peleaba, no quería. Aunque era un manojo de nervios por compartir los detalles más íntimos de ella con otra persona, solo por esta vez quería que no importara. Ella quería liberarse, aprovechar este poderoso clímax, maldita sea con sus consecuencias y todo.
Su voz ronca desencadenó fuegos artificiales dentro de ella. “Judy, no puedo mucho más y te quiero conmigo”.
Antes de que Judy pudiera pensar algo, su capacidad de hablar coherentemente se desintegró bajo su ataque cada vez más enérgico. Ella arqueó la espalda, levantando la cabeza para dejar escapar un largo gemido. Un golpe más feroz y ella se vino abajo, su clímax corriendo sobre ella como un cohete estallando en el cielo.
“¡Mierda!” escuchó a David jadear, y luego sintió su increíble dureza espasmódica dentro de ella. Él se derrumbó contra ella, y unos momentos más tarde ella comenzó a ser consciente de la dura escalera contra sus rodillas y codos.
David no parecía inclinado a moverse hasta que ella comenzó a moverse debajo de él. Él se levantó, volviendo a meterse en sus pantalones mojados antes de tomar su mano mientras bajaba los pocos escalones entre él y el piso. Aunque no debería haber necesitado su ayuda, se sintió agradecida cuando notó lo temblorosos que se sentían sus músculos.
Se inclinó para besarla, sus ojos grises brillaban como la niebla que cubría el suelo durante las noches de Tennessee. Sus labios rozaron los de ella, suavemente, y cuando hizo que aumentara la intensidad del beso, lamiéndola contra su boca para convencerla de que la abriera y permitiera que su lengua entrara, ella se apartó.
“Deberías irte”, dijo en voz baja.




Capítulo 23
Su expresión tenía que ser de incredulidad. “Deberíamos irnos”, respondió David, con su voz baja y ronca. “Subamos a la cama”.
Judy negó con la cabeza. “Se está haciendo tarde y los demás volverán pronto”.
Él dejó escapar una frustrada ráfaga de aire. “No es tan tarde. ¿Y a quién le importa si regresan pronto? Estaremos arriba, cómodamente metidos en tu cama, haciendo las cosas que he estado soñando con hacer durante semanas”.
“Es un pueblo pequeño”, respondió ella, saliendo de sus brazos y alejándose unos pasos. “No quiero que se corra la voz sobre... esto”. Ella levantó su mano, barriendo de un lado a otro entre ellos.
“Ya se lo dije a algunas personas. Mis hermanas lo saben, Martín y Jake, por supuesto, la Sra. Wilcox también”.
Su ceño fruncido hizo que su mandíbula se apretara. Era como si pudiera sentir su retirada de él, física y emocionalmente. Lo que no entendía era por qué. “Vamos, cariño”, dijo, casi retrocediendo ante el tono engatusador en su voz. “No quiero que la noche termine todavía”.
“Todo termina”, dijo con un pequeño encogimiento de hombros, sus ojos dorados evitando su mirada. “Ha sido un día largo, y estoy cansada”.
Cansancio definitivamente no era lo que sentía. Se sentía recargada, rejuvenecida, en la cúspide de obtener lo que más deseaba. Lo que ni siquiera se había dado cuenta, era que se había vuelto tan importante para él.
David reprimió otra solicitud para quedarse, sabiendo que se acercaría demasiado a la mendicidad. La desesperación nunca fue un rasgo atractivo. En los negocios, el hedor de la desesperación siempre conducía a pérdidas, y Judy era un premio demasiado grande para arriesgarse.
Echó a andar hacia la puerta de la casa de huéspedes, aliviado de que ella lo siguiera para poder tomarla en sus brazos una vez más antes de su salida. Ella estaba rígida en su abrazo, así que él colocó su cabeza contra su pecho, presionando un beso en su cabello oscuro e inhalando su dulce aroma.
“Buenas noches”, murmuró, luego la dejó ir. Aunque él no quería.
A pesar de que quería arrastrarla arriba y obligarla a admitir que lo deseaba tanto como él la quería y demostrarle que no todo tenía que terminar.
En lugar de eso, salió por la puerta y bajó por la corta caminata hasta el lugar donde su auto estaba estacionado en la calle vacía.
Condujo a la casa de su hermana. Al menos el trayecto fue corto.
Aparcó el automóvil y corrió hasta el porche delantero. La puerta estaba abierta, así que entró a la casa oscura. Un beneficio de la vida en pueblo, sin necesidad de llaves y costosos sistemas de seguridad.
David vagó por la casa, encendiendo una lámpara de mesa en la sala de su hermana para encontrar su camino de forma segura. Luego se dirigió a la habitación y su cama vacía.
La lamparita de noche arrojaba un cálido resplandor a la habitación, pero no alivió el frío que había en su interior. Se quitó la ropa y se metió en la cama, a pesar de que sentía como si nunca hubiera dormido. No había manera de apagar su mente, no había manera de dejar de pensar en Judy y su último interludio.
Había sido como volver a casa en más de un sentido. Y el final había sido tan insatisfactorio como su propia partida de Trouble Hollow años antes. Durante la mayor parte de su niñez, solo había pensado en salir, y ahora que había regresado, había sentido una extraña paz, una sensación de rectitud que casi había olvidado. Cuánto de eso era por el pueblo, por reconectarse con personas que no se había dado cuenta que extrañaba, y cuánto era por su reunión con Judy. Pero mientras yacía en la cama, mirando el techo oscuro, sabía que las cosas habían cambiado de una manera tan innegable como inexplicable.
Todavía no entendía por qué Judy lo había sacado de la casa. Ella parecía querer que nadie más supiera sobre su relación. ¿Pero por qué?
La noche se había ido y no se ajustaba exactamente a sus deseos. David había esperado alguna reacción por sus manipulaciones, sabía que tendría que lidiar con la ira de Judy, pero ella no pareció estar molesta por mucho tiempo. Sin embargo, lo había rechazado después de otra alucinante sesión de hacer el amor. Maldición, no debí haberme distraído en las escaleras. Debería haberla llevado a la cama y negarme a dejarla hasta que los dos estuviéramos tan cansados de hacer el amor que no pudiéramos levantarnos, aunque quisiéramos.
Había sido irresistible, sus pequeños gemidos eran una canción de sirena que lo llamaba a su perdición. O redención. En el momento en que estuvo seguro de que la tendrían toda la noche, nuevamente se equivocó.
¿Qué la había empujado a alejarlo? Una sacudida de miedo lo atravesó al pensar que Judy no estaba tan profundamente involucrada como él. Tal vez fue solo su libido lo que despertó. La idea dejó un sabor desagradable en su boca. Durante años había tenido relaciones en las que sus emociones más profundas nunca habían sido tocadas. La idea de que Judy fuera tan impersonal como él era generó que su estomago se revolviera.
Pero no se sentía así, no cuando la abrazaba, no cuando la miraba a sus brillantes ojos y se abría a él de una forma que nunca había hecho con nadie más.
Excepto con uno.
David hizo una mueca. Su enamoramiento de la escuela secundaria sin duda la había marcado. Pensar que ese idiota de Edward se burlaba y que la había obligado a esconder una parte entera de sí misma del mundo, era exasperante. Y en ese momento, revelador.
Pensó en sus encuentros, cómo cada uno había terminado repentinamente después del sexo y cómo se había vuelto rígida e inflexible. Tal vez había una pista allí. Parecía que lo que había sucedido con Edward no había terminado bien. De hecho, él la humilló después. Quizás eso era parte del problema. Nunca había tenido a alguien que se quedara con ella, compartiendo la noche, acurrucándola, compartiendo sus respiraciones.
David oyó el crujido de grava y luego se cerró la puerta de un automóvil. Saltó de la cama, se puso una camiseta vieja, luego caminó por el pasillo. La sala ahora estaba iluminada por un resplandor de la cocina.
Su hermana Isidora estaba de pie junto a la nevera, inclinándose para colocar dentro un paquete envuelto en papel de aluminio. Se volvió cuando cerró la nevera y sonrió a su hermano. “Tuve la suerte de conseguir lo que quedó. Tengo que decir que tu mujer cocina maravilloso”.
David asintió. Definitivamente era cierto. Al menos la parte de cocina. “No la llamaría exactamente mi mujer”.
“¿Problemas?” ella preguntó con una sonrisa en su voz. “¿Después de que planificaste todo esto para ella? ¿Qué salió mal? Me di cuenta de que saliste y no volviste, así que pensé que debía haber ido bien”.
David se sentó en uno de los taburetes de la barra del desayuno. “Lo fue. Al principio”.
Isidora se adelantó, acomodando los codos en el mostrador y apoyando la barbilla en las palmas de sus manos. “¿Y entonces?”
Él dejó escapar un suspiro y se pasó una mano por el pelo. “No sé. Todavía duda”.
La risa de su hermana resonó en los confines de la pequeña cocina. “No puedo decir que la culpo. Sé lo gilipollas que puedes ser”.
“Gracias”, murmuró, dándole una sonrisa irónica.
Isidora lo miró, su sonrisa se estabilizó mientras lo estudiaba. “Ella realmente te atrapó, ¿eh?”
“Sí”.
“No es su culpa que sea asustadiza. He visto esas cosas sobre ti en las noticias. No debería ser fácil para ninguna mujer aparecer en la prensa de esa manera. Y mientras tú estabas comprometido con otra mujer”.
David gimió. “No es necesario que me lo recuerdes”. Su hermana bajó las cejas y le recordó cuando ella era más joven y le estaba a punto de lanzar una diatriba. Levantó las manos. “No necesito una conferencia, Isidora. Lo que necesito es una idea de cómo hacer que confíe en mí, que me de otra oportunidad”.
Ella se rascó la cabeza como si pensara. “Yo diría, si quieres que ella confíe en ti, tienes que darle una razón”.
“¿Qué quieres decir?”
“Bueno, sé que la arrastraste hasta aquí para esta gran sorpresa, ¿pero realmente te has abierto a ella? ¿Le enseñaste algo además del interior de la cocina de Grange Hall? ¿Le diste algo de verdad?”
David negó con la cabeza, sin comprender del todo. Su hermana dejó escapar un gemido frustrado. “Me dijiste que ni siquiera sabía que estabas comprometido. ¿Cómo vas a construir confianza cuando comenzaste todo con una mentira? Y ahora la engañaste para traerla aquí”.
Buen punto.
“Entonces, ¿cómo logro que ella confíe en mí?”
Isidora se encogió de hombros. “Comienza de nuevo. Honestamente. Muéstrale la verdad sobre ti. Y luego deja que tome su decisión”.
David dejó caer su cabeza hacia adelante, la barbilla hacia su pecho. “¿Qué pasa si decide que no me quiere?” Isidora se rio. “Mierda, entonces es una mujer más inteligente de lo que hubiera imaginado”. Ella caminó alrededor de la barra de desayuno, poniendo una mano en su hombro. “Eres un tipo genial”, dijo en voz baja. “No hay forma de que ella no vea eso, incluso si aparentemente eres un perpetuo idiota cuando se trata de ella”.
David se giró y se inclinó, plantando un beso en la mejilla de su hermana. “¿Cuándo te hiciste tan inteligente, hermanita?”
“Cuando descubrí lo que quería de la vida”.
David miró a su hermanita de arriba abajo. Ya no era tan pequeña. Isidora tenía sus propias responsabilidades dirigiendo su tienda de telas. Él le había dado el dinero inicial que necesitaba para comenzar la tienda, pero ella había hecho un negocio viable por sí misma, e incluso le había devuelto su inversión inicial. Su hermana pequeña era el equivalente de un magnate en Hollow, y estaba orgulloso de ella.
Además, sus palabras tenían sentido. David pudo ver qué contenta se veía, qué feliz. Él quería la misma felicidad para sí mismo.
Besó a su hermanita en la frente y regresó a su habitación. Esta vez, cuando se deslizó entre las sábanas y apagó la lámpara, supo lo que tenía que hacer.
David Campbell se durmió con una sonrisa decidida en su rostro.
***
Judy estaba desayunado sola. Jake apareció, hizo un gesto con la mano, luego pasó por el comedor y se dirigió a la cocina. Podía oír su voz amortiguada al igual que la de la señora Wilcox. En poco tiempo regresó, llevando una bandeja de comida.
“Martín está un poco agotado esta mañana”, dijo Jake, luego le guiñó un ojo. “Pensé en llevarle el desayuno a la cama”.
“Martín es un tipo con suerte”, respondió Judy. Mientras miraba la espalda bien formada del hombre de pelo plateado mientras él hacía su salida, ella deseó tener tanta suerte como Martín. Ella quería que alguien la cuidara y se preocupara por ella. Había cuidado de sí misma por tanto tiempo, y antes de eso cuidaba a su madre. Ya no podía recordar lo que se sentía tener a alguien en quien apoyarse.
Acababa de terminar su plato de huevos y pan tostado cuando un golpe en el marco de la puerta del comedor le levantó la cabeza. Sus ojos se posaron en el intruso, y no se sorprendió al descubrir que era David Campbell.
Un destello de calor se precipitó sobre ella. Él era tan malditamente guapo. Esperaba que no pudiera ver el rubor que seguramente iluminaba su rostro.
“Buenos días, hermosa”, dijo, entrando a la habitación y sacando una silla para sentarse a su lado. “¿Quieres darme el desayuno?”
“Estoy segura de que la Sra. Wilcox podría - ¡Oye!”
David le dio una sonrisa descarada cuando robó la última esquina de su tostada y dio un mordisco. “No es necesario, solo terminaré el tuyo”.
Judy arqueó una ceja hacia él, conteniendo una risa. Había pasado la mitad de la noche preguntándose si volvería a verlo hoy, bastante segura de que lo haría. Pero ese borde de duda permaneció. Nada sobre David Campbell era predecible.
“Ahora que terminaste”, dijo, usando el último bocado de pan tostado para limpiar una mancha de huevo del plato, “¿qué dices si vienes conmigo?”
“¿A dónde?”
“Ya verás”.
***
Cuando llegaron a su destino, Judy se sorprendió. No había esperado que él condujera por un camino de ripio que serpenteaba a través de los bosques de la ladera de Tennessee. Se detuvieron frente a un viejo edificio que estaba tan deteriorado, que no sabía qué nombre darle. Casi se parecía a una cabaña, pero con un par de pequeñas adiciones de diferentes materiales.
“Bienvenida a la choza”, dijo David, su rostro de repente estaba serio.
“¿La choza?”
“Aquí es donde crecí”. Apagó el auto y salió.
Judy lo siguió, cuidando de evitar un charco pantanoso mientras salía del auto. David se dirigió al camino de entrada a la puerta principal, donde se detuvo y esperó a que ella se uniera a él.
Judy notó un candado en el resistente pestillo de metal que mantenía cerrada la puerta principal. David sacó una pequeña llave de su bolsillo y la abrió, luego tiró de la puerta entreabierta. Las bisagras protestaron poderosamente, pero finalmente logró abrir la puerta para que pudieran entrar.
El interior estaba oscuro, pero David sacó una pequeña linterna del bolsillo de su chaqueta y la hizo brillar por toda la habitación.
Judy se estremeció, el aire adentro era tan frío como afuera. Y la sensación del lugar... era pésimo por derecho propio.
David se colocó detrás de ella, frotando sus manos arriba y abajo de sus brazos para estimular el calor. “Hace demasiado frío aquí, y no puedes ver una mierda ni con esta linterna. Espera aquí mientras busco un poco de madera”. Él le entregó su linterna, luego desapareció por la puerta.
Judy movió el rayo de luz alrededor del espacio, frunciendo el ceño ante los muebles gastados y las capas de mugre en todo. La cabaña había estado cerrada durante años. Unas sillas harapientas, una alfombra manchada y rota, un desastre de platos rotos y sucios en el fregadero. El corazón de Judy se fue hacia David en su juventud. Ahora veía lo difícil que era tener una infancia, abarrotada de sus padres y seis hermanas en esta pequeña choza destartalada.
Un crujido de las bisagras de la puerta delantera devolvió su atención y giró la luz hacia la puerta.
Un anciano estaba allí. Él levantó un brazo para cubrir su rostro. “Quita esa luz de mis ojos”.
“Lo siento”. Apuntó la linterna al piso y luego se quedó congelada, insegura de qué hacer.
“¿Eres la que él quería que conociéramos?”
La boca de Judy se abrió, pero pasó un momento antes de que saliera algo. “¿Perdón?”
“Mi muchacho. Dijo que tenía a alguien que quería que conociéramos. Tú eres ella, ¿verdad?”
Judy miró fijamente al hombre en la puerta. Aunque estaba encorvado, su cuerpo aún era alto. Pelo blanco y una tez rubicunda que venía de años de beber. Cuando una brisa sopló a través de la entrada, Judy pudo oler el licor en su ropa.
Su mente regresó a las fotos de Lucía Ann. En la entrada estaba el padre de David Campbell.
“Soy Judy Simmons”, dijo, acercándose, pero decidiendo no ofrecer su mano. “Soy amiga de su hijo”.
Él gruñó en respuesta. “No eres quien esperaba”.
Judy se encogió de hombros. “¿A quién estaba esperando?”
“A esa señora de la TV. La rubia”. Él la miró de arriba abajo. “Flaca”.
El latido del corazón de Judy se aceleró. Madison Pratt. Ella no dijo nada, pero él vio el reconocimiento en sus ojos. “La conoces. La que está comprometida con mi hijo. Ella es elegante. Una verdadera dama”. Sus ojos transmitían que Judy era cualquier cosa, menos eso.
“Bueno, yo no soy ella”. Y desearía que la gente dejara de recordarme ese hecho.
“Claro que no”. El viejo la miró de arriba abajo una y otra vez, luego giró y se fue.
Judy se quedó allí en la fría oscuridad. Los escalofríos que corrían por su espalda no tenían nada que ver con la temperatura del invierno.




Capítulo 24
David se dirigió hacia atrás de la choza a la pila de leña vieja. Tuvo que escarbar a través de troncos lo suficientemente secos como para quemarse y no cubiertos de musgo. Mientras trabajaba, vio la imagen. La choza estaba aún más destartalada de lo que había estado en su juventud, cuando había ayudado a su padre a mantenerla parcheada con pegamento de madera y cinta adhesiva.
Hubiera hecho cualquier cosa para salir de allí cuando era niño. Se había dedicado al estudio para salir de este oscuro agujero de la pobreza. Pero las condiciones físicas no habían sido la peor parte. No, lo peor habían sido las reglas caóticas de su padre.
David se había sentido tan impotente, incapaz de hacer nada más que observar cómo su madre abandonaba la vida y sucumbía a una secuencia de enfermedades crónicas. Era impotente para detener la bebida de su padre y su aparente crueldad instintiva. Entonces trabajó duro y escapó, solo para caer en otra trampa.
Incluso cuando su padre había tomado todas sus decisiones en la infancia, en la universidad se había encontrado viviendo bajo las reglas de otra persona. Para ascender en la escalera del éxito, tuvo que olvidar su verdadero yo. No era más libre en la caja en la que se había metido durante su vida adulta que cuando era un niño. Pero ahora era él mismo el que se estaba limitando, y no había nadie más a quien culpar.
Pero no más. David ahora viviría la vida en sus propios términos. Mientras esos términos incluyan a Judy. Cogió varios troncos y se dirigió al frente de la choza. Se apresuró a entrar, arrojando los troncos al lado de la estufa oxidada, luego revolvió en la caja de leña. En poco tiempo, un fuego estaba surgiendo en el vientre de la estufa y entraba luz a la habitación.
David retiró algunas cortinas, luego regresó con Judy. “Eso es todo”
Judy asintió con la cabeza, sus ojos escaneando la habitación, asimilando todo, pero sin encontrarse con su propia mirada. Extraño. David señaló el loft donde dormían sus hermanas. Luego la condujo por el pasillo hasta las estrechas habitaciones de la parte de atrás. Una había pertenecido a sus padres, la otra a él.
Como el único chico, se había asegurado su propia habitación. Era del tamaño de su actual walk-in closet en Portland, solo había espacio para una cama simple y una cómoda. Pero había sido su refugio la mayor parte de su adolescencia.
De vuelta en esa vieja habitación, se quedó allí, asimilando, sin decir nada. Judy estaba a su lado, igualmente silenciosa. Después de unos momentos, la llevó de regreso a la habitación principal y al calor de la estufa.
Se pararon en el silencio, Judy sosteniendo sus manos hacia el fuego para calentarlas. “¿Por qué me trajiste aquí?” preguntó después de un rato.
David la miró a los ojos. Sus ojos que brillaban como oro fundido a la luz del fuego. “Quería mostrarte de dónde vengo”. Su rostro se suavizó, cada vez más pensativo. “Sé que ahora uso trajes caros y vivo en una casa que podría alojar varias de estas chozas dentro. Pero salí de aquí”. Sacudió la cabeza, indicando su entorno humilde. “Y por más que he intentado enterrar ese hecho, no quiero ocultarlo más, no de ti”.
Judy parecía pensativa. “Aprecio que me hayas mostrado esto”.
El fuego comenzó a atenuarse y David no vio ninguna razón para agregar más leña. Tomó la mano de Judy y la llevó afuera, volviendo a asegurar el candado y escoltándola de vuelta al automóvil. Mientras conducían por el largo camino de grava, él la miró furtivamente.
Ella estaba en silencio, mirando por la ventana, su rostro era un libro cerrado.
“Esperaba poder pasar el día juntos”. Su mano se arrastró por el asiento para capturar la de ella. “Tal vez podría mostrarte el Hueco”.
“Es una oferta tentadora”, dijo, su tono alto y antinatural, “pero tengo que rechazarla. Me iré mañana, y tengo que empacar. También me gustaría descansar, ya que supongo que saldremos temprano para regresar a Atlanta a tomar el vuelo”.
David no podía creer las palabras que estaba escuchando. Era apenas mediodía. “Volveremos temprano”. Judy negó con la cabeza y apartó su mano de su agarre. Una expresión de dolor brilló a través su rostro.
“Judy, ¿qué está pasando?”
“Nada”, graznó. “Solo quiero descansar”.
“Mierda”. Él frunció el ceño, preguntándose qué estaba pasando por su cabeza. “¿Qué pasa?” “¡Esto!” dijo ella por fin, las palabras salieron en un fuerte estallido. “Esto está mal. No sé qué estamos haciendo aquí. No entiendo lo que ha cambiado”.
“¿No entiendes?” David luchó para mantener la frustración y la ira fuera de su voz. “Quiero estar contigo. Quiero pasar tiempo contigo”.
“¿Por cuánto tiempo?” Su labio inferior se estremeció, pero sus ojos destellaron fuego. “Sé que te gusta relajarte y dejar que tus raíces se muestren, pero cuando volvamos a Portland todo volverá a ser como antes”.
“Judy--”
“No”, interrumpió ella. “Sigues siendo tú, David Campbell. Y todavía soy yo, tengo sobrepeso y ahora estoy desempleada. Esas dos personas no están juntas”.
“¡Eso es absurdo!” Su irritación estaba creciendo. “¡Quiero estar contigo!”
“Entonces regresamos y seguimos nuestra aventura, ¿ese es tu plan?” Su rostro estaba tenso, y David rezó para que no comenzara a llorar. La perdería si comenzaba a llorar. “¿Mantener nuestro jodido secreto mejor guardado esta vez?”
“¡Eso es suficiente!” Tiró bruscamente del auto hacia un lado de la carretera y se detuvo de golpe. “No será como la última vez”.
“Lo será. Nada ha cambiado. Y no voy a pretender que sí. No soy lo que necesitas. Nunca encajaré en tu vida, y no puedo seguir inmiscuyéndome. No lo haré. Nunca funcionaría...”
“Judy”. Su voz era un rudo susurro. David deslizó un brazo detrás de su cabeza y con la otra mano, acercó su rostro al suyo. “Deja de luchar contra esto”.
Una lágrima se derramó por su mejilla y él gimió. Maldición. Presionó sus labios en los de ella, exigiéndole que lo aceptara, que se sometiera a su afecto.
Sus labios todavía estaban debajo de los suyos, pero su boca estaba cerrada. Ella no se movió, excepto para inhalar ligeramente.
David se apartó, impotente mientras sus lágrimas caían. “Lo siento”, susurró.
“Llévame de vuelta a la casa, por favor”.
***
David estaba fuera de la casa de Isidora, mirando hacia el cielo cambiante y las montañas en la distancia donde la niebla engullía los árboles estériles. Eso se ajustaba perfectamente a su desesperación.
Metió las manos en los bolsillos. Sus dedos rozaron su teléfono, lo sacó y lo encendió. Había estado ignorando la mayoría de sus llamadas durante los últimos días y se había asegurado de apagar su teléfono antes de la celebración de la noche anterior. Había olvidado encenderlo de nuevo, algo poco común para él.
Resultó que tenía un montón de mensajes sin leer. Mientras revisaba sus llamadas perdidas, el teléfono volvió a sonar.
“David Campbell”.
“¡Gracias a Dios! soy Fred. Tu publicista”.
“Fred. ¿Qué pasa?”
“No has estado contestando tu teléfono, y ha sido un manicomio aquí. ¿Por qué no avisaste a mi oficina antes de la entrevista? Hemos recibido llamadas desde ayer sobre eso”.
“¿Qué entrevista?”
Hubo un silencio aturdido en el otro lado de la línea. Fred se recuperó rápidamente. “La entrevista de la señorita Pratt”.
“No sé nada de eso”.
“Estás bromeando, ¿verdad?” La voz de Fred estaba tensa. “¿Realmente no lo sabes?”
David suspiró. ¿Qué demonios estaba pasando? “Realmente no lo sé”.
“Joder”, susurró Fred, luego tosió para cubrir su lapso. “Bueno, la Srta. Pratt fue a la televisión nacional anoche. Dio una entrevista en la que dijo que, a pesar de los rumores en sentido contrario, ustedes dos todavía planeaban casarse. Dijo que la boda se pospuso mientras entrabas a rehabilitación para la adicción al sexo. Deberías habernos hablado sobre la rehabilitación. Podríamos haber dado un giro a esto si lo hubiéramos sabido de antemano”.
“No estoy en rehabilitación”. ¿Era esto una especie de broma pesada? “Estoy en casa en Tennessee. Y definitivamente, no me voy a casar con Madison”.
Fred sonaba como si se hubiera tragado la lengua. “Esto es una pesadilla”.
“¿Qué vamos a hacer?”
“Bueno, te puso en aprietos, aunque lo podemos usar a nuestro favor. El mundo piensa que estás en rehabilitación. Podría ser bueno para tu imagen. Muestra un poco de arrepentimiento después del asunto y deja que el mundo piense que volverán a estar juntos. Podrás romper después, luego de que la opinión pública esté de tu lado”.
“No, Fred. Es un terrible consejo”.
Fred gimió. “Mira, ahora mismo tienes a Madison luciendo como una santa por quedarse a tu lado durante tus problemas”.
“Ella es la maldita razón por la que estoy en problemas. No hay forma de que acepte ningún plan que nos vuelva a unir, aunque solo sea en el papel”.
Su publicista casi se atragantó. Podía imaginar a Fred, calvo e hiperactivo, con el rostro enrojecido, su aliento brotando de su pecho como si estuviera corriendo una maratón. “Bueno, ¿tienes una mejor idea, una idea que no haga que salgas de esto como un imbécil?”
David frunció el ceño, mirando a lo lejos, contemplando las majestuosas colinas de Tennessee. “Sabes qué”, dijo después de un minuto, “Creo que sí. Empieza a hacer algunas llamadas. Esto es lo que quiero...”
 


***
Judy puso su alarma antes del amanecer. Jake y Martín habían confirmado que se irían temprano de regreso a Atlanta. Tal como estaban las cosas, se había despertado antes de la alarma y estaba tendida en la cama, con los ojos bien abiertos en la oscuridad.
Sabía que ayer había tomado la decisión correcta. El padre de David solo había reforzado lo que ella ya sabía que era verdad. David Campbell estaba fuera de su alcance.
Judy se levantó, se desperezó y entró al baño para tomar una ducha caliente. Miró ansiosamente la bañera antes de entrar en los estrechos confines de la ducha. No hay tiempo para la relajación. Probablemente no podría disfrutarlo apropiadamente, sus sentimientos eran un nudo apretado dentro de su pecho que parecía como si nunca se soltaría. Además, ya estaba tan cansada que podría volverse a dormir y retrasar su partida.
El rocío caliente ayudó a refrescarla, y al poco rato salió, trenzando su cabello en una sola trenza húmeda y decidiendo no usar maquillaje. Era simplemente otra cansada viajera en el avión, nadie de importancia, así que qué importaba si usaba un viejo par de jeans y una cómoda sudadera. Nadie la notaría, o le importaría. Sombras oscuras colgaban bajo ojos cansados.
Judy dio un paso atrás desde el fregadero y el espejo y dejó caer la toalla. Aunque el espejo no era grande, pudo asimilar la mayor parte de su forma retrocediendo. Los brazos carnosos, los pechos que ya habían empezado a ceder. ¿Empezado? Le habían colgado desde la escuela secundaria, otra cosa que la hacía diferente de sus compañeras.
Un estómago que era demasiado grande, demasiado redondo. Grandes muslos que se frotaban cuando caminaba. No había nada sobre ella de lo que pudiera enorgullecerse. Judy siempre había pensado que, al menos si no tenía un buen aspecto, tenía talento para cocinar. Sin embargo, ser capaz de preparar una buena comida no significaba ser capaz de convertir eso en un negocio exitoso.
Especialmente ahora, después del escándalo de David Campbell. La esperanza había renacido cuando recibió la oferta de venir y atender la ceremonia. Pero incluso eso había sido una mentira. El público probablemente no la había perdonado, y tal vez nunca la perdonaría. Su segunda oportunidad no había sido una oportunidad en absoluto. Y probablemente fue la última.
Judy regresó arrastrando los pies a su habitación y comenzó a vestirse. Sus bolsos estaban casi llenos, y agregó los artículos finales. Sus artículos de tocador. Una pila de revistas culinarias que diligentemente había comprado en busca de inspiración, y que no habían logrado sacarla de su mal humor la noche anterior. En cuestión de minutos apagó la luz y salió por la puerta de su acogedora habitación.
Dejó sus cosas para cerrar la puerta e hizo una pausa. Una nota estaba clavada en su puerta.
Judy,
No te quise molestar. El vuelo se retrasó. Más información próximamente.
Martín
¿Su vuelo se retrasó? Había mirado por la ventana antes de salir y no había visto ningún signo de mal tiempo. ¿O era otra cosa?
Miró por el pasillo a la puerta cerrada de Martín. Consideró tocar, pero pensó que aún estaba dormido. Jake probablemente estaba en la cama junto a él, a pesar de que su propia habitación estaba al otro lado del pasillo. Un destello de envidia la atravesó antes de que pudiera detenerlo.
Judy se preguntó qué circunstancias habían unido a la pareja. Parecían bastante felices. Sin embargo, no podría haber sido fácil. Aunque la homosexualidad se estaba volviendo cada vez más aceptada, todavía había quienes no estaban de acuerdo. Pero juntos lo superarían porque estaban enamorados.
De repente frunció el ceño, conteniendo las lágrimas. Arrancó la nota de su puerta y la hizo una bola en su puño. En este momento, el amor parecía tan elusivo como una carrera exitosa. ¿Qué sabía ella sobre el amor de todos modos? Había pagado caro por su enamoramiento de la escuela secundaria, uno que claramente era más sobre la lujuria que el amor.
¿Y David Campbell? La lujuria definitivamente también era responsable de su situación actual. Pero ¿y el amor?
Se había sentido atraída por él como un imán, su aspecto diabólico y su encanto lúdico lo hacían casi irresistible para su cuerpo. Pero incluso cuando habían pasado tiempo sin involucrarse en un encuentro carnal, se había sentido atraída casi involuntariamente por él. Le gustaba el bastardo, demasiado.
¿Eso era amor? ¿La vibración incontrolable de sus moléculas cada vez que se acercaba? ¿El aumento de su frecuencia cardíaca? ¿La respiración pesada? Quizás la lujuria podría explicarlos también.
Pero no podía explicar la forma en que lo echaba de menos, y no solo su toque. Su presencia. Su conversación. La mirada en sus ojos cuando él le sonreía. Él se deslizaba en sus pensamientos en los momentos más extraños. En realidad, si se permitía admitirlo, nunca abandonaba sus pensamientos. Era molesto y estimulante.
Y ahora, doloroso. Más doloroso de lo que quería admitir.
Hacer que apareciera de nuevo, que él la tomara en sus brazos y dijera que quería estar con ella, solo hacía que el dolor fuera más agudo. Su decisión la perseguiría por el resto de su vida.
Pero era la decisión correcta. Estaba de vuelta a eso, pensando en círculos, de pie en el oscuro pasillo, apretando rítmicamente su puño cerrado, el sonido del papel arrugado era la única perturbación de la quietud de la mañana. Sacudiendo la cabeza, recogió sus bolsos, caminó por el pasillo y luego bajó las escaleras.




Capítulo 25
El piso inferior de la residencia estaba vacío. Judy dejó sus maletas al pie de las escaleras y se metió en la cocina de la señora Wilcox. Encendió la luz, luego se detuvo en el fregadero, mirando por la ventana hacia el patio y el bosque. El cielo estaba amoratado, con toques de luces en los bordes.
Estaba asombrada por la sensación que la invadió en ese momento. Echaría de menos el pequeño pueblo y sus habitantes. Solo había estado entre ellos unos días, pero lo que había experimentado en ese momento era asombroso. Su primera incursión fuera de su estado natal había sido reveladora. Había un mundo entero afuera, lleno de gente interesante y lugares hermosos.
Y ahora volvía a casa, donde su pasado estaba esperándola.
Tenía toda su vida para pensar en lo que salió mal, por lo que ahora intentó distraerse. Cogió uno de los libros de cocina de la Sra. Wilcox, lo llevó a la mesa y lo hojeó, tomando notas mentales sobre algunas de las recetas.
La sección sobre los panes de desayuno le dio una idea. Durante días había disfrutado de los frutos de las labores de la señora Wilcox y de algunas comidas deliciosas, y era hora de devolver algo. Judy comenzó a sacar ingredientes de la nevera y luego a atacar los armarios. Hoy la Sra. Wilcox no tendría que preparar el desayuno para sus huéspedes hambrientos. Hoy ella podría simplemente sentarse y relajarse.
No fue demasiado tarde cuando la puerta de la cocina se abrió. “Algo huele muy bien”.
Judy se giró para darle a la señora Wilcox una sonrisa nerviosa. Esperaba que la mujer mayor no la considerara una invasora de su territorio, y al parecer ese deseo se había hecho realidad, al menos.
“¿Qué estás cocinando?”
Judy sacó las tiras de jamón de la sartén y comenzó a enumerar los artículos del desayuno. “Bollos de caramelo, papas sazonadas asadas, y una tortilla florentina con jamón y espinacas a la crema”.
“Dios mío, cariño. Mi cocina nunca ha visto platos tan elegantes”.
Judy sirvió a la señora Wilcox una taza de café y le indicó que se sentara a la mesa mientras ella terminaba. “Quería agradecerles por toda su ayuda y su hospitalidad”.
“Podrías haberlo dicho, en lugar de esforzarte por preparar una comida gourmet. No es que no lo aprecie. Huele de forma celestial”.
Una cabeza plateada y soñolienta se abrió camino hacia la puerta, los ojos de Jake cobraron vida cuando vieron la taza de café en la mano de Judy. Martín lo empujó por detrás y la pareja entró tambaleándose a la cocina. Judy reprimió una carcajada mientras sacaba dos tazas de café más y las dejaba sobre la mesa frente a los caballeros.
Comenzó a colocar platos sobre la mesa y observó con una sonrisa complacida los gemidos de alegría que provenían de sus compañeros.
“Muy bien”, dijo Martín con la boca llena de omelet. Luego la miró duramente. “Tendrás que pagar la membresía del gimnasio que tendré que comprar cuando regrese a casa”.
La señora Wilcox se rio y él volvió su mirada hacia ella. “En realidad, ustedes dos tendrán que hacerlo”. Jake puso los ojos en blanco y tomó un largo sorbo de café. Una punzada de celos atravesó a Judy. Ahí quedaba un asiento desocupado en la mesa, y aunque quería negarlo, habría dado cualquier cosa para que alguien lo llenara.
La señora Wilcox lanzó un profundo suspiro y giró en dirección a Judy. “Coge un plato y ven a sentarte, niña”.
Judy llenó diligentemente la comida en un plato y la llevó a la mesa, tomando la silla vacía restante. Tomó algunos bocados y pudo apreciar la combinación de sabores bien elegida, pero luego comenzó a empujar su comida, su estómago se reveló.
“¿Qué pasó con el vuelo?” ella preguntó después de unos momentos.
“Cambio de planes”, dijo Martín, con los ojos fijos en su plato.
Los ojos de Judy se estrecharon. No le gustó el sonido de eso. “Bueno, ¿cuándo nos iremos?”
“No estoy seguro todavía. Maldición, estos bollos son buenos”. Martín dio un gran mordisco, obviamente intentando cambiar el tema.
Una de las cejas de Jake se levantó mientras lo miraba. Luego volvió sus ojos oscuros hacia Judy. “Lo que está tratando de decir, y por alguna razón no puede, es que Campbell cambió los planes. Nos pidió que esperáramos para llevarte de regreso a Atlanta hasta después de hoy”.
Judy frunció el ceño y notó la mirada de simpatía en los ojos de Jake. La irritó que David todavía estuviera manipulando su situación. “Eso es ridículo”, murmuró, luego se abalanzó sobre Martín. “Si nos vamos ahora, ¿todavía puedo alcanzar el vuelo?”
Martín se encogió de hombros, mirando a Jake, que miró el reloj en la pared. “Si manejas como el infierno, probablemente igual perderías el abordaje final. Lo siento”.
Judy se puso de pie, rígidamente llevando su plato hacia el fregadero. ¡Estúpido! ¿Qué estaba pensando? Aunque se había estado lamentando de haber dejado el pequeño pueblo y su gente, la idea de quedarse más tiempo, a pasos de David Campbell, la dejó fría.
¿Pensaba que podría cansarla? No lo lograría. Todo lo que lograba al dificultar su separación era solo hacer que el dolor fuera mucho más profundo. ¿Por qué no lo entendía?
“¿Qué diablos está haciendo?” murmuró para sí misma.
“Tranquila, cariño”, dijo la señora Wilcox por encima del borde de su taza de café. “Y creo que en poco tiempo podrás contestártelo tú misma”.
***
David se detuvo frente a la casa de huéspedes, pero no entró. Aunque hacía frío, se paró en la acera y se llevó el aliento a las manos para calentarlas. Estaba demasiado nervioso para quedarse dentro de su automóvil, por lo que se quedó afuera, esperando.
No pasó mucho tiempo antes de que apareciera la furgoneta blanca de las noticias, deteniéndose al otro lado de la calle. Un hombre bien vestido saltó, seguido de otros dos que comenzaron a cargar el equipo. David cruzó la calle, tendiéndole la mano.
“David Campbell. Gracias por venir”.
“Steve Cid. Y yo debería agradecerte”.
Cid lo miró de arriba abajo, tomando nota de la apariencia casual de David. “Recibí los detalles de su publicista, pero quiero confirmar algunas cosas. ¿Nos estás dando una entrevista exclusiva?”
“Más que eso”, dijo David con una amistosa bofetada al brazo del periodista. “Voy a hacer un recorrido por mi pueblo natal. Haz que tus muchachos tomen fotos de la calle principal y luego carguen el equipo en la camioneta. Les mostraré todo”.
Los ojos de Cid se agrandaron, y se lamió los labios, probablemente con anticipación. “Suena bien”.
David se quedó impaciente mientras el equipo filmaba la calle. Cambió su peso de un pie al otro, asombrado de sus nervios. Sabía que no iba a ser fácil dar a la prensa acceso abierto a su pasado, pero no esperaba esta energía nerviosa. Había mucho en juego hoy, y su cuerpo lo sabía.
Era lunes por la mañana y, a su alrededor, la calle principal comenzó a cobrar vida. Las tiendas se estaban abriendo, las cabezas asomaban por las puertas rotas y el equipo de camarógrafos estaba empezando a llamar la atención. Veinte minutos después, volvían a cargar el equipo en la furgoneta, y David le daba al conductor instrucciones en caso de que se separaran.
Había decidido abordar la parte más difícil primero. Se dirigían a la choza, el hogar de su infancia.
Pronto el mundo entero vería de dónde vino.
***
Independiente de la predicción de la señora Wilcox, Judy pasó la mayor parte del día esperando. La tensión aumentaba dentro de ella, cada segundo que esperaba que David apareciera y se explicara. La mañana se había convertido en la tarde antes de que se abriera la puerta de la casa y oyó las voces desde su asiento en la pequeña sala de estar.
Se dirigió al vestíbulo de entrada, de pie en las sombras frente al mostrador de recepción.
David se quedó allí, hablando con la señora Wilcox.
“Si está de acuerdo, la sala de estar debería ser adecuada para mis propósitos, con la luz que viene del oeste”.
“Lo que quieras, mi jovencito”, respondió ella con una sonrisa, una mano arrugada que se acercaba para darle una palmadita en la mejilla.
David sonrió, luego asomó la cabeza por la puerta principal. Volvió adentro y frotó la espalda de la señora Wilcox. “No debería tomar más de un par de horas”.
“Toma el tiempo que quieras. Prepararé la cena para que esté lista para cuando hayas terminado”.
Cuando la señora Wilcox se dirigió a su cocina, la puerta de entrada se abrió para dejar entrar a un grupo de muchachos, algunos con equipos pesados.
“Por aquí”, dijo David, moviéndose hacia donde Judy estaba parada.
Ella se encogió hacia atrás, de repente avergonzada de ser atrapada mirándolo. Tenía la intención de enfrentarlo de inmediato, decirle que ya no sería manipulada e insistir en que volviera a reservar su vuelo de inmediato. En cambio, había estado pensando en lo atractivo que se veía con su camisa a cuadros y sus vaqueros descoloridos. Como un ángel caído a la tierra, disfrazándose entre la gente mortal. Ahora ella estaba atrapada.
Lo vio y se congeló. “Sigan por ahí”, dijo, haciendo señas a sus compañeros para que pasaran por el pasillo hasta la sala de estar.
Luego la agarró de la mano, sacudiéndola con la electricidad ahora familiar que chispeaba cada vez que él la tocaba. “Ven conmigo”, dijo. Su voz era baja, su expresión seria. “Quiero que veas esto”.
La impulsó hacia adelante, y el movimiento liberó a Judy para que volviera a hablar. “¿Que está pasando?” preguntó, con su voz alta y enojada. “¿Por qué les dijiste a los muchachos que no me llevaran de vuelta a Atlanta hoy? ¿Qué estás...?”
“Más tarde”, dijo, interrumpiéndola, causando que su enojo se convirtiera en furia. Puso su mano sobre la parte baja de su espalda y la empujó hacia adelante por el estrecho pasillo para que no tuviera más remedio que entrar a la sala de estar.
Los hombres allí reunidos estaban desempacando equipos, largos cables, un par de luces de alta potencia. ¿Qué está pasando?
“Siéntate ahí”, dijo David, señalando una silla en la esquina. Luego se dio vuelta, ignorándola mientras hablaba con un hombre alto con un traje caro.
Judy se sentó enojada, pensando en levantarse inmediatamente de nuevo. ¿Quién era él para darle órdenes? Ya no estaba en su nómina.
Entonces David la miró por encima del hombro y le sonrió. Una pequeña sonrisa, pero sus ojos eran cálidos. Ella cruzó sus tobillos y luego sus brazos, decidiendo descubrir qué era tan malditamente importante que la hubiera mantenido allí un día más.
Los muebles a su alrededor se reorganizaron de modo que dos sillas se ubicaron en el espacio despejado. David se sentó frente a la chimenea de piedra y esperó pacientemente mientras uno de los hombres colocaba algo en su camisa.
Un micrófono. Estaban ajustando el pequeño micro, probando sus niveles. Entonces, Judy se dio cuenta de que se estaba colocando una cámara justo detrás de la segunda silla, que daba a la silla de David en un ligero ángulo. Otra cámara se instaló frente a la primera y apuntaba al asiento que ahora estaba tomando el hombre bien vestido.
Un periodista. Judy sintió una repentina sensación de pánico. David estaba a punto de dar una entrevista. Una que sería filmada por no una, sino dos cámaras. Por todas las razones que ella habría considerado para retrasar su partida, esta no había sido una de ellas.
“Guardemos silencio, por favor”, dijo el periodista después de que se realizaron los controles finales. Judy contuvo la respiración en las sombras mientras David se iluminaba como el sol. Y luego comenzó.
“Soy Steve Cid, y estoy sentado aquí con David Campbell, un empresario multimillonario y un hombre recientemente envuelto en un escándalo. Nos ha recibido en su ciudad natal y ha revelado algunas cosas interesantes sobre su educación”.
El tono de la voz del periodista cambió, sonando menos como un presentador de noticias y más como un amigo íntimo. Bien hecho, pensó Judy.
“Señor Campbell, usted construyó un imperio y acumuló una gran cantidad de dinero en el proceso. Sin embargo, usted proviene de un pueblo de menos de trescientas personas en Tennessee rural. Cuéntenos sobre ese viaje”.
David dio su característica sonrisa diabólica. “Todo comenzó cuando quise ver cómo era el mundo fuera de Trouble Hollow, creo”.
Cid se rio cortésmente, y luego la expresión de David se puso seria. “Mi familia era muy pobre, y fue una lucha crecer. Hice lo que pude para ayudar a la familia, pero todavía teníamos muy poco”.
“¿Es cierto que cazaban animales pequeños para traer carne a la mesa?”
David sonrió y se pasó una mano por la barbilla. “No todos eran tan pequeños. Cacé algunos ciervos. Pero sí, comíamos casi cualquier cosa. Conejos, mapaches, ardillas. Cualquier cosa que pudiera golpear con mi arco”.
“¿Cómo pasa de comer ardillas a cenar en los restaurantes más caros y exclusivos en el mundo?”
“Trabajando duro, construyendo un imperio y amasando un montón de dinero, como dijiste”.
Judy observó el delicado baile que David estaba haciendo. Desde el comentario superficial hasta la revelación solemne, estaba retirando lentamente las capas de misterio para la audiencia.
“En serio, fue un trabajo duro. Estudié mucho y conseguí una beca completa para una universidad en Ivy League. Trabajaba por la noche, estudiaba durante el día y utilizaba cada minuto libre para comenzar a construir mis negocios. Cuando me gradué de la universidad, tomé el capital que había hecho e invertí, conseguí más capital, compré un par de negocios, los mejoré, los vendí, invertí las ganancias y seguí avanzando. Fueron largas horas de trabajo duro”.
Judy estaba impresionada. Nunca se le había regalado nada a David Campbell, y sintió una oleada de culpa por sus propias ideas preconcebidas sobre él. Una vez había estado en la misma posición que ella, poniendo todo en juego por un sueño.
Solo que el suyo se había hecho realidad. El de ella se había estrellado y se había quemado.
“Si no le importa, me gustaría preguntarle sobre los eventos recientes, más específicamente, por su relación con Madison Pratt. Ella dio una entrevista hace unos días en la que afirmó que ustedes dos habían retrasado sus planes de boda mientras usted entraba en tratamiento por su adicción sexual. ¿Puede contarnos sobre eso?”
David frunció el ceño. “Estoy al tanto de la entrevista de la señorita Pratt, pero no tenía aviso previo de que daría una. Rompí mi compromiso con Madison Pratt hace casi un mes, y he tenido contacto limitado con ella desde entonces. La boda no se ha retrasado. Nunca va a suceder”.
El estómago de Judy dio un golpe mortal. Él no estaba comprometido con Madison, no lo había estado en semanas. Se preguntó de repente qué había impulsado su ruptura y qué papel había desempeñado ella.
“¿Y su declaración de que estaba en rehabilitación por adicción al sexo?”
David miró al periodista, apretando la mandíbula. “Es falso. No soy adicto al sexo”.
“Esto me lleva a plantear la cuestión del presunto video sexual. Los sitios web publicaron una foto suya con una mujer que no era la señorita Pratt, y surgieron rumores de que la foto había sido tomada de un video suyo y con una tal señorita Li—“
“Mis abogados han convencido a los sitios web para que retiren las fotos y no se filtre ningún video sexual. Toda la situación fue desafortunada. No era feliz en mi relación con Madison, pero lamentablemente no rompí con ella cuando conocí a alguien más y debería haberlo hecho. Eso fue un error, y lo admito ahora y espero que la gente a la que lastimé pueda perdonarme”.
“Por supuesto”. Steve Cid parecía saber que había tropezado con un tema delicado, pero al mismo tiempo se dio cuenta de que esto era lo que su audiencia realmente quería saber. “Dijo que conoció a otra persona. ¿Esa es la persona que aparece en el video?”
David hizo una mueca. “Es un tema delicado, y en este aspecto de mi vida me gustaría mantener un poco de privacidad. No me siento bien hablando de ella sin su permiso”.
Judy se sonrojó furiosamente, con el corazón en la garganta. Ahora, ¿Captaría Cid la pista?
Todavía no, al parecer. “¿Y está actualmente en una relación con esa persona?”
Un lado de la boca de David se arqueó. “Estoy tratando de estarlo”.
Judy se perdió la siguiente parte de la entrevista, su mente se agitó con la implicación de sus palabras, y de la entrevista misma. Volvió a sintonizar cuando Cid le hizo la misma pregunta que ella tenía en su cerebro.
“¿Por qué quería dar esta entrevista hoy?”
“Quería dejar las cosas claras. Pude haber acudido a mi publicista, hacerle emitir un comunicado de prensa, pero quería que el mundo lo escuchara de mí”.
David se pasó una mano por su cabello oscuro. “Es muy fácil olvidar nuestras raíces, olvidarnos de dónde venimos y perder de vista lo que es realmente importante en la vida. El éxito y el dinero son recompensas, pero no pueden superar a la familia, a los amigos ni al amor”.
Amor. La palabra causó que Judy sofocara un jadeo. Se sintió incómoda, deseó que la entrevista terminara, deseó estar solos para poder hacerle algunas preguntas. A pesar de que ella quería ceder a su impulso imprudente de exigirle respuestas inmediatamente, compartir sus propias emociones impetuosas, se quedó en silencio. Esperando.




Capítulo 26
La entrevista concluyó y David se levantó, esperando a que alguien le quitara el micrófono de su pecho. Steve Cid se levantó y extendió una mano, murmurando su agradecimiento. Judy vio como David sacudía la mano del periodista, haciéndose eco de la gratitud del hombre.
Entonces él venía hacia ella, su rostro era ilegible. Ella se levantó, sin estar segura de lo que sucedió después. Cid siguió a David con su mirada y la miró. Judy vio el momento cuando el reconocimiento lo golpeó. Las dos fotos de ella que habían circulado no eran fáciles de igualar con la mujer que ahora estaba de pie en la sala de estar, sin maquillaje, con una sudadera voluminosa y jeans rasgados.
Se acercó y extendió una mano hacia Judy. Presionó su tarjeta en la palma de su mano, luego le hizo algunas señas a su equipo por encima de su hombro para que se acercaran. “Srta. Simmons, ¿le gustaría hablar sobre su relación con David Campbell y las circunstancias que llevaron a su ruptura con la señorita Pratt?”
Los ojos de Judy se agrandaron. Campbell la miró, con expresión neutral. Parecía que la dejaría hablar, si quisiera.
Ella no quería. Judy le pasó la tarjeta a Cid y negó con la cabeza. “No tengo nada que decir”.
“Si cambia de parecer--”
“No lo hará”, dijo David, poniendo un brazo alrededor de su hombro. “Es terca como una mula” agregó sonriendo.
Judy dejó que David la sacara de la sala de estar. “La cena ya debe estar lista”, dijo, con la voz baja.
No sabía cómo sobreviviría a la cena, pero se sentó en la mesa del comedor y en realidad comió más de la deliciosa comida de la señora Wilcox de lo que pensó que sería capaz. Judy dijo muy poco, manteniendo su mirada en su plato, concentrándose en calmar la vorágine dentro de ella.
Los comensales mantuvieron una conversación tranquila y educada hasta que se consumieron las últimas rebanadas de tarta de manzana. Martín y Jake se ofrecieron a ayudar a la señora Wilcox con los platos, y pronto ella estaba sola en la mesa con David Campbell.
“Lo siento por cambiar tu vuelo sin decírtelo”, soltó David.
Quería estar indignada, pero no lo estaba. Judy se encontró con su mirada y notó que sus ojos eran cautelosos.
“Quería que estuvieras aquí para la entrevista”.
Judy agarró su trenza con sus manos, sin darse cuenta cuando sus dedos jugaron con su cabello. “¿Por qué?” Tragó saliva. “Quiero decir, ¿por qué dar la entrevista? Sé lo que le dijiste al reportero, pero no estoy segura de entenderlo”.
David colocó sus codos sobre la mesa, luego se pasó las manos por la cara. “Estoy cansado de esconderme”. Levantó su mirada hacia la de ella, y la evidente emoción allí reflejada le retorció las entrañas en nudos. “Estoy cansado de tratar de encajar, de actuar de cierta manera para obtener aceptación. Pensé que la forma más fácil de salir de la clandestinidad sería mostrarle al mundo de dónde vengo”.
“Ve a lo grande o vete a casa, ¿eh?”
Él lanzó una risa sin aire. “Sí. Sabía que tenía que hacer algo enorme para llegar a ti”.
“¿Entonces esto fue para mi beneficio?”
“No completamente.” David dejó escapar un suspiro, luego se levantó, aparentemente demasiado agitado para permanecer sentado. Se acercó a ella, rodeó su silla y puso sus manos sobre sus hombros.
El calor la atravesó al contacto, pero contuvo el aliento, sin decir nada.
“Pero sí quería mostrar lo serio que soy. No más esconderme. Eso significa no casarse con una mujer trofeo, y no dejar nada de lo que realmente quiero”.
“¿Qué quieres?” ella preguntó, estirando la cabeza para mirarlo. “A ti”. Sus manos se apretaron sobre sus hombros. “Te quiero, cariño”.
Judy se levantó, asombrada de que sus rodillas la sostuvieran. Se volvió hacia él y le hizo la pregunta que la había perseguido desde su primer beso. “¿Por qué yo?”
“Porque eres hermosa, y talentosa, divertida, y obstinada y atrevida y una cocinera increíble”. Sus ojos eran como humo, telegrafiando el fuego ardiendo en su interior. Sus brazos la rodearon, y él puso un dedo en su barbilla para inclinar su rostro hacia él.
“Y porque te amo”.
Sus labios se posaron en los de ella, y su beso le dijo exactamente lo que sentía. Era entusiasta, suave y anhelante. Esta vez no dejó que la ternura la abrumara. Esta vez se sintió bien.
Él no buscó profundizar el beso, simplemente moldeó sus labios con los suyos, los disfrutó ligeramente y luego se apartó.
“Judy, te amo. Quiero pasar el resto de mi vida amándote, y no hay nada que puedas hacer para detenerme”.
Ella rio, soltando la alegría que burbujeó dentro de ella, llenando sus ojos de lágrimas. David le besó la mejilla y ella hundió la cabeza en su cuello, disfrutando de la sensación de estar envuelta en los brazos del hombre que decía que la amaba.
La puerta de la cocina se abrió con un chirrido de sus bisagras y pudo oír pasos silenciosos que cruzaban el comedor, pero ella no levantó la vista. David la abrazó, apartó su cabello con una mano y le dio un beso en la frente. Luego la arrastró hacia adelante, fuera del comedor y hacia el pasillo.
Al pie de las escaleras, saludó a la señora Wilcox, que estaba ordenando el mostrador de recepción. “Creo que necesitaremos esa habitación un poco más”, le dijo.
“Quédate todo el tiempo que quieras”, respondió con un gesto, sin levantar la vista de su limpieza.
David condujo a Judy por las escaleras y por el pasillo hacia su habitación. La puerta estaba desbloqueada, así que la abrió y entró. Judy se quedó allí parada mientras David encendía las lámparas que estaban a ambos lados de la cama de bronce antiguo.
“Ven aquí”, dijo, su voz era una invitación al pecado. Ella se movió hacia él, de repente tímida. Él tomó su mano, frotando su palma hasta que se estremeció.
“Esta noche vamos a dormir en la misma cama”.
Los labios de Judy se curvaron ante sus palabras. “¿Dormir?”
Él sonrió. “Bueno, después de que nos hayamos agotado”. Se inclinó para besarla, y una felicidad que nunca había conocido surgió dentro de ella, hinchándole el pecho hasta que pensó que iba a estallar. Sus lenguas se enredaron y David gimió en su boca. Luego él se alejó.
“No vamos a apurar las cosas esta noche. La mesa de la cocina y la escalera están muy bien, pero esta noche voy a saborear esto”.
La piel de Judy se sonrojó ante sus palabras. Quería saborearla, como si fuera una delicadeza exótica en lugar de una simple comida. Sus manos se movieron para quitarse la sudadera, y, sin poder evitarlo, cruzó los brazos sobre el sujetador.
“¿Podríamos apagar las luces?” ella preguntó. Nunca habían estado completamente desnudos por el placer de explorar el uno al otro, y ahora ella era dolorosamente tímida con su cuerpo y lo que él pensaría cuando realmente la viera. ¿La rechazaría? Un par de toques rápidos eran muy diferentes de la lenta danza en la que ahora estaban inmersos.
“No hay ninguna posibilidad, cariño”. Sus ojos ahumados se extendieron sobre ella. “Quiero ver cada centímetro de ti. Te desnudaré y probaré cada parte de ti”.
Judy se estremeció. Sus palabras estaban alterando su ansiedad al mismo tiempo que enviaban pulsos eléctricos a través de ella, donde parecían juntarse entre sus piernas y palpitar allí. Luego comenzó a desabrocharse la camisa, y Judy vio de repente la ventaja de que las luces estuvieran encendidas.
Ella nunca había visto a David Campbell completamente desnudo. De hecho, había visto muy poco de su cuerpo, a excepción de una parte muy íntima. Mientras lo miraba, se quitó la camisa a cuadros y se quitó la camiseta que tenía debajo.
Judy jadeó suavemente por el cuerpo que le mostró. Hombros anchos que se estrecharon hasta llegar a las caderas, formando un triángulo invertido. Sus músculos abdominales estaban definidos, su pecho esculpido, sus brazos tonificados y fuertes. Era un espécimen perfecto de masculinidad, y la deseaba.
“No seas tímida”, dijo con una sonrisa divertida mientras comenzaba a desabrocharse los pantalones vaqueros. Ladeó su cabeza hacia ella, con su gesto diciendo que ella debería imitar sus acciones. Judy se quitó los zapatos, se bajó la cremallera de sus jeans gastados y los bajó por las piernas temblorosas. Se inclinó para quitarse los calcetines, luego se enderezó para ver a David haciendo lo mismo.
Ella estaba allí, en sujetador y bragas, con los brazos colgando holgadamente a los costados. Judy vaciló en quitarse la ropa interior, en su lugar miró mientras David tocaba la cinturilla de sus boxers.
“Bueno”, dijo, acercándose. “Si no te los vas a quitar”, señaló a su vestimenta restante, “estaré feliz de hacerlo por ti”. David deslizó su mano debajo de la correa de su sostén.
“¿Qué pasa contigo?” preguntó ella, ligeramente sorprendida por lo ronca que sonaba.
“Siéntete libre”, dijo, soltando la correa de su sostén para dar un paso atrás, mostrando un poco su pelvis.
Judy pasó un dedo por su cintura y lo dejó caer debajo para deslizarse sobre su estómago, la inhalación rápida que tomó la llenó con una embriagadora sensación de poder. Ella agarró la pretina de sus caderas, deslizando sus manos debajo para que pudieran sentir el calor de su piel. Con las manos dentro, movió los calzoncillos más abajo, despacio, tan lentamente que sintió que sus músculos comenzaban a tensarse.
Sus manos se movieron hacia atrás para que, cuando los boxer bajaran, ella pudiera acariciar sus nalgas, que se sentían tan firmes como el resto de su cuerpo.
Judy sonrió, arrodillándose frente a él mientras empujaba sus calzoncillos por sus piernas hasta que se agruparon a sus pies. Sus piernas estaban salpicadas de pelos oscuros que se volvían más gruesos ante su gemido, donde su erección estaba a solo centímetros de su boca.
Ella no pudo resistir la tentación y se inclinó para presionar un beso en la cabeza de su pene.
Jadeó. “Mujer, no me vas a distraer esta vez. Sé lo bien que se siente tu boca, pero es el resto de tu cuerpo necesita mi atención”.
David la agarró por los hombros y la ayudó a levantarse para que ella estuviera parada frente a él. Caminó alrededor de ella, tomó los breteles de su sujetador suelto y los empujó lentamente sobre sus hombros, luego por sus brazos hasta que cayeron al suelo. Sus bragas pronto siguieron.
“Dios, me encanta tu culo”. Sus manos estaban sobre ella, ahuecando sus nalgas, amasando suavemente. Luego sintió la suavidad de sus labios contra ella y se dio cuenta de que había caído de rodillas detrás. “Es tan redondo y grande y.…” la mordió suavemente, “... perfecto. Absolutamente perfecto”.
Perfecto. Era una palabra que nunca usaría para describirse a sí misma, y la emocionó. Su boca contra ella la volvía loca, nuevas sensaciones recorrían sus extremidades mientras él lamía su camino hasta su cadera y la mordía, un poco más duro esta vez.
Judy soltó un gemido y lo sintió ponerse de pie, presionando su pecho contra su espalda. Sus brazos la rodearon, sus dedos se arrastraron desde su cintura para deslizarse sobre sus pechos. Luego sus manos la tomaron, sus dedos rozaron sus pezones hasta que estuvieron firmes.
Su aliento estaba en su cuello, luego en su boca, y él chupó y lamió cada vez más alto hasta que estuvo respirando en su oído.
“Me encanta tenerte presionada contra mí”, susurró, se movió a su otra oreja, mordiendo el lóbulo. “Eres tan suave, tan sexy”.
Ella supo que sus palabras decían la verdad cuando sintió su dureza apretada contra sus nalgas. Él pensaba que era sexy. Judy arqueó su espalda, presionando su trasero contra él.
David dejó escapar un gemido. “Detén eso, o te daré duro y rápido otra vez”.
Eso me suena perfecto. Ella se arqueó de nuevo, agregando un meneo extra, inclinándose ligeramente. “Judy”, gruñó, “quiero que esto sea lento”.
Se alejó un paso, apoyando las rodillas en la cama y doblándose por la cintura. Ella le devolvió la mirada, por encima del hombro, un mechón de pelo le caía hasta cubrir un ojo. “Puede ser lento la próxima vez”.
Ella vio el fuego que brilló en sus ojos cuando dio un paso adelante. “Siempre y cuando haya una próxima vez”, dijo con voz ronca, y luego sus manos estaban sobre ella otra vez. Pero en lugar de presionar su dureza en su entrada, continuó jugando, sus manos rozaron su cintura, sus caderas y luego su redondo culo.
Él la abrió y ella comenzó a jadear. Fue tan íntimo. Judy podía sentir sus ojos sobre ella, allí, y deseó que fueran sus dedos.
David exhaló un aliento caliente contra su sexo, cayendo de rodillas detrás nuevamente. Judy presionó su rostro contra la cama, sus manos agarraron las sábanas. Entonces sus dedos la tocaron, deslizándose suavemente hacia adelante y hacia atrás a través de sus labios externos.
“Muy lento”, murmuró. “Eres increíblemente suave. Aunque estoy sorprendido de verte depilada aquí, dada tu falta de amantes”.
¿Realmente quería hablar de esto ahora? “Tenía curiosidad, hace años. Me preguntaba por qué tantas mujeres se depilaban allí. Así que lo intenté”. Estaba contenta de que su mejilla estuviera contra la cama y de que no pudiera ver el sonrojo que se levantaba para cubrir su rostro. “Se sentía... bien. Así que seguí haciéndolo”.
“Ciertamente se siente bien”, dijo. Sus dedos continuaron atormentándola, deslizándose lentamente hacia arriba y hacia abajo, pero sin entrar en ella. “Me estoy imaginando tus dedos aquí, donde los míos están, tocándote a ti misma, disfrutando de tu suavidad”. Él gimió. “Es un hermoso pensamiento”.
Ya basta de hablar, quería gritar. Aparentemente sintió lo mismo porque su boca se ocupó de otra manera. Ella jadeó cuando sintió su lengua trazar el camino que sus dedos habían realizado. Él la lamió, una y otra vez, su lengua recorriendo todo su cuerpo, apenas jugueteando con su clítoris, apenas tocando sus labios exteriores.
La estaba volviendo loca, y sus caderas comenzaron a moverse por su propia cuenta. Ella se crispó cuando su lengua golpeó su clítoris, su tortura demasiado exquisita para describirla en palabras. Ella sustituyó gemidos, clavando sus uñas en las sábanas, sus músculos tensos, su excitación trepando más alto.
“Shhh...” susurró, continuando, con movimientos lentos, sin prisas.
“No puedo”, ella gimió, “Necesito...”
“¿Que necesitas?”
¡Maldito sea por burlarse de ella! Ella lo necesitaba, maldita sea, ¡y él lo sabía! Sopló un aliento caliente contra ella otra vez y sus piernas comenzaron a temblar.
A la mierda cualquier vergüenza. Iba a decirle exactamente lo que quería. “¡Te necesito dentro!”
“Y vas a tenerme”, dijo, con una pequeña sonrisa en su voz. “Tan pronto como diga que estás lista”.
Él dio otra gran lamida, pero esta vez hundió su lengua en ella, tan profundamente como pudo. Judy se estremeció, notando que sus manos la apretaban más fuerte. Al parecer él no era tan inmune como pretendía ser. Entonces su lengua estaba en ella, conduciéndose más profundo, y ella ya no podía pensar, apenas podía respirar.
Su lengua descendió para rodear su clítoris y ella quiso gritar de frustración, tanto por la intensa estimulación, como por la ausencia de su lengua dentro de ella. Pareció sentirlo, y sin demora presionó dos dedos dentro, causando que ella retrocediera ante él.
“Estás tan caliente”, murmuró antes de chupar su clítoris. Sus dedos tomaron velocidad y Judy supo que no pasaría mucho antes de que acabara. Su clímax era como una bestia salvaje dentro de ella, arañando su jaula para ser liberada. Era gigantesco, abrumador, y cuando succionó con fuerza y sus dedos empujaron profundamente, ella explotó.
Judy sintió la ráfaga de humedad ante su liberación, al instante se volvió temerosa de que fuera demasiado. Ella lo había abordado antes y a él no parecía importarle, pero esto era diferente. Esta era una exposición completa, en una habitación iluminada, y se preguntó si sentiría lo mismo ahora.
Su suspiro la tranquilizó. “Eso fue increíble. Lo más delicioso que he experimentado”. Él presionó un beso en su trasero, luego se levantó. “Veamos si puedo hacer que lo hagas de nuevo”.
Judy gimió, sus piernas colapsaron debajo de ella. Ella yacía boca abajo en la cama, jadeando, tratando de recuperarse del éxtasis.
Cuando él pasó una mano por su pierna, deteniéndose para apretar su culo, antes de que él cubriera su cuerpo con el suyo, supo que podría hacerlo fácilmente de nuevo. Y otra vez.




Capítulo 27
David la mantuvo debajo de él hasta que su respiración se estabilizó. Contuvo la respiración, con su pene tan duro que trató de no frotarse contra su trasero, su delicioso trasero, perfecto, pero no pudo evitar empujarse contra ella, amando la sensación de su piel.
Judy era tan perfectamente flexible, tan dolorosamente suave. Era un delicioso contraste con las mujeres con las que había salido durante años. Mujeres frágiles y duras que trabajaban para eliminar cualquier tipo de suavidad en sus cuerpos y personalidades. Había tenido suficiente. La dureza estaba sobrevalorada. Las curvas regordetas y suaves eran mucho mejores.
Finalmente, ella se movió debajo de él y él se apartó, recostándose a su lado y pasando sus dedos por su oscura trenza.
Ella volvió la cabeza y lo miró, con el rostro enrojecido y los ojos vidriosos de pasión. Ella era la cosa más hermosa que jamás había visto. Su corazón se expandió en su pecho, incluso cuando su pene latía dolorosamente.
Judy se giró de lado para mirarlo. “¿Qué pasó duro y rápido?”
Él rio. “Te estoy saboreando. Tenemos toda la noche”.
Su mano se deslizó para rodear su erección y su aliento silbó entre sus dientes. “¿Entonces estás dispuesto a esperar toda la noche en busca de satisfacción? No parece justo, pero ¿quién soy yo para discutir?”
“Cariño, si sigues torturándome, tendré que vengarme”.
Su mano lo apretó más fuerte y él gimió. Algo en esta mujer le impedía contenerse. David la abrazó, giró sobre su espalda y tiró de ella sobre él.
“¿Qué estás haciendo?” ella preguntó, mirándolo, confundida.
“Te quiero arriba”.
Ella negó con la cabeza y dijo: “Soy demasiado pesada” e intentó moverse.
Él apretó su agarre, inmovilizándola contra él. “Disparates”. Ella luchó, pero él solo la abrazó más cerca. “Pon tus piernas a cada lado de mis caderas”.
Sus ojos estaban llenos de dudas, pero siguió sus instrucciones.
“Bien, ahora pon tus manos aquí”. Él movió sus manos hacia su pecho, aplastándolas contra él. Él se inclinó para tomar su pene en la mano. No pudo resistir la oportunidad de jugar en ella y movió la cabeza de su pene arriba y abajo contra su abertura. Un pensamiento momentáneo parpadeó en su cerebro. Sin preservativo. Él no quería uno, no quería nada entre su piel y la de ella. Aunque siempre había practicado el sexo seguro antes, no estaba preocupado con Judy. Confiaba en ella y quería estar siempre con ella.
Su vagina se ensanchó, luego se cerró cuando finalmente se hundió. “Oh, Dios mío”, dijo, mordiéndose el labio y apretando los dientes mientras sus músculos internos se aferraban a él. “Te siento tan profundo”.
David movió sus manos hacia su trasero y guió sus movimientos, mostrándole cómo moverse sobre él mientras empujaba desde debajo de ella. Sus uñas se clavaron en él, pero no le importó. Ella estaba tan apretada que le tomó todo su control no hundirse hasta el fondo y soltarse dentro de ella.
Judy se levantó y se sentó nuevamente, obligándolo a entrar aún más. “David”, gimió, y una emoción lo recorrió con su nombre en los labios. “Es demasiado, demasiado bueno... ¡Ohhh!”
Era demasiado bueno, pero nunca demasiado. Él aceleró el paso y su cabeza cayó hacia atrás, dejando al descubierto la línea de su garganta pálida. Enterrándose dentro de ella, sintió que sus músculos comenzaban a revolotear alrededor de su pene.
“Oh, Dios. Oh... No puedo... ¡Ahh!” Con un fuerte gemido, llegó al clímax. Sintió que ella lo apretaba con fuerza, luego sintió la prisa de sus jugos cuando se derramaron sobre su pene.
Su clímax lo enfureció, era tan erótico. Era como un hombre poseído, y él se metió dentro de ella con más fuerza, moviendo sus manos desde su culo a sus pechos perfectos, ahuecando, amasando, acariciando sus pequeños pezones rosados hasta que estuvieron duros.
Judy gritó, cayendo hacia adelante, pero él no la dejó detenerse, no ahora, no con su pene palpitando tan fuerte dentro de ella que pensó que tendría un ataque al corazón. David movió sus manos a su cintura para estabilizarla.
“Pon tus manos en mis muslos”, dijo con su voz dura. Ella obedeció, arqueando su espalda, la nueva posición lo empujó aún más profundamente en su húmedo calor.
Quería acabar más de lo que quería respirar, pero no sin ella con él. David movió una mano hacia su vagina, usando su pulgar para manipular su clítoris.
“De nuevo”, gruñó. “Vas a acabar otra vez”.
Tenía los ojos cerrados y la cara pellizcada de placer. “No”, dijo ella. “No puedo”.
“Puedes”, respondió él, empujando más fuerte, su pulgar dando vueltas y vueltas sobre su clítoris hasta que ella estaba llorando por la necesidad. “Vas a…”
Ella se movió arriba y abajo sobre él furiosamente, y él rezó para que estuviera cerca. “Ven por mí, Judy”, dijo, puntuando sus palabras con la fuerza de sus embestidas.
Sus músculos comenzaron a temblar, sus muslos se apretaron a su alrededor. “Oh, por favor”, suplicó. “¡David!” Entonces ella acabó. Su vagina era como un puño caliente a su alrededor y ya no podía contenerse. Él gritó su liberación, inundándola incluso cuando ella lo rodeó. Su clímax parecía durar una eternidad, su pene latiendo repetidamente antes de que se detuviera y pudiera respirar nuevamente.
Judy se desplomó sobre él, su aliento caliente en su oído era agitado. Suavemente él le acarició el cabello hacia atrás y la abrazó. Tenía los ojos cerrados y podía sentir su corazón latiendo contra su pecho. Se preguntó si ella podría sentir el suyo.
Después de un momento, ella se movió hacia un lado y colapsó en la cama. Él la movió de modo que su cabeza descansara en el hueco de su brazo y con su mano ligeramente acarició su espalda.
Finalmente, sus ojos se abrieron. Sus hermosos ojos dorados. Se miraron el uno al otro hasta que ella se sonrojó y miró hacia otro lado.
***
David puso su mano en su mejilla, guiando su mirada hacia la de él. “Te amo”, susurró.
Le encantaba escucharlo decir las palabras, anhelaba decirlas ella misma. Pero tenía miedo. Miedo a hacerse vulnerable. Miedo de abrirse.
“¿Qué pasará ahora?” ella preguntó, aliviada de no escuchar ningún temblor en su voz.
“Haremos el amor otra vez”, dijo, presionando un suave beso en su frente. “Tan pronto como recupere el aliento”.
“Eso no es lo que quise decir”.
David sonrió. “Lo sé, pero es lo único en lo que he podido pensar desde que entraste en mi oficina con ese horrible traje gris”.
Judy lo golpeó juguetonamente. “¡Oye!”
David agarró su mano y plantó un beso en su palma antes de presionarla contra su pecho, justo sobre su corazón. “El traje no importaba, porque sabía lo que había debajo”.
“¿Qué?” Su corazón latió más rápido, esperando su respuesta.
“Este hermoso cuerpo”, dijo, pasando una mano por su espina dorsal para ahuecar su trasero. “Y un alma preciosa”.
Sus palabras hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas. La había deseado desde la primera vez que se habían conocido, y a pesar de los problemas que habían tenido, no había renunciado a su deseo. Ahora estaban juntos, y era tan aterrador y tan magnífico que apenas podía creerlo.
Nunca pensó en encontrar un hombre que la amara como era, que la aceptara y luchara por ella.
Judy no pudo evitarlo mientras las lágrimas se desbordaban por sus ojos y se derramaban por sus mejillas.
“No llores”, susurró, besándola y acariciándola.
“Te amo”. Finalmente, ella lo había dicho. Su voz era tan suave, tan silenciosa, que no estaba segura de que la hubiera escuchado. Pero lo hizo.
Los ojos de David se iluminaron y la besó en la boca. “Repítelo”.
“Te amo, David Campbell”.
Él gimió, luego agarró sus labios en un apasionado beso. Ella le devolvió el beso, su lengua acarició la suya, sus dientes mordisquearon su labio inferior. Podía sentir su excitación crecer y acercarse, presionando su cuerpo contra él.
David se volvió hacia un lado y le rodeó la espalda con un brazo, empujándola más cerca de su cuerpo, comenzando a pulir su creciente erección contra su muslo. Finalmente, él le soltó los labios y le guiñó un ojo. “Por fin recuperé el aliento”.
***
Pasaron la noche encerrados en los brazos del otro, haciendo el amor hasta el agotamiento. David se había quedado dormido solo para despertar con sus manos sobre ella otra vez, calentándola, haciéndola sentir amada y deseada. Judy finalmente se durmió a altas horas de la madrugada, y no se despertó hasta que el amanecer llegó.
Judy se movió fuera del agarre de David. Su boca hizo una mueca soñolienta de decepción y él se movió sobre su estómago. Fue al baño, se alivió, y luego se paró frente al espejo. Mientras desenredaba su trenza, dejando que su cabello cayera sobre sus hombros y su espalda, se miró a sí misma.
Su piel todavía estaba sonrojada, sus labios hinchados. Tenía los ojos brillantes, llenos del conocimiento de que David la amaba, y la hicieron sonreír.
“Vuelve a la cama”, oyó en la otra habitación. “Te echo de menos”.
La sonrisa de Judy se ensanchó y corrió de vuelta al dormitorio, saltando sobre la cama y enterrando su cara contra su pecho. Presionó besos hambrientos a través de él, luego hasta su cuello donde ella chupó ligeramente, amando su gusto único.
“Qué manera de despertar”, murmuró, luego la besó.
Cuando él soltó sus labios, ella se acurrucó contra él. Una mirada al reloj le dijo que eran más de las 8, y se preguntó de nuevo qué sucedería después.
“David”, susurró.
“¿Mmm?” Él acariciaba su cuello, frotando su nariz contra la sensible piel de su garganta.
“¿Qué pasa ahora? ¿Con nosotros?”
Se levantó, apoyando su peso en un codo, y la miró. “¿Qué es lo que deseas que suceda?” Judy miró hacia otro lado, insegura de cómo responder. Él ya no estaba comprometido, y había dicho que quería estar con ella, pero no estaba segura de lo que eso significaba.
“No lo sé”, murmuró después de un momento.
Apoyó su frente contra la de ella. “Lo que sea que quieras que pase está bien conmigo, siempre y cuando estemos juntos. Podemos regresar a Portland. Podríamos ir a París y caminar como amantes a lo largo del Sena. O quedarte aquí en Trouble Hollow y abrir un restaurante. No me importa lo que suceda después, siempre y cuando estés a mi lado”.
Sus palabras fueron un bálsamo para su alma. Por primera vez en muchos años, se permitió relajarse.
David tenía razón. No importaba lo que hicieran, a dónde fueran, mientras estuvieran juntos.
“Aunque me gustaría casarme y empezar a tener bebés contigo”, le susurró al oído. “De hecho, me gustaría comenzar ahora”.
Judy sonrió. Echó la cabeza hacia atrás y se rio, sintiéndose libre. Su mirada tropezó con la ventana y se congeló. “¡Está nevando!”
David giró su cabeza para mirar, luego le dio su sonrisa más diabólica. “Bueno, eso lo decide”, dijo. “No iremos a ningún lado pronto. Espero que siga nevando y nos quedaremos aquí en la cama y nunca nos iremos”.
A Judy le gustó esa idea. Presionó un beso en sus labios, luego pasó su mejilla contra la de él. Le gustaba la sensación áspera de su barba contra su suave piel. Entonces ella percibió el aroma de los olores del desayuno, indudablemente proveniente de la cocina de la planta baja.
“Creo que deberíamos dejar la cama, pero solo lo suficiente para bajar y conseguir un poco de ese tocino que está cocinando la señora Wilcox”.
David rio, una risa profunda que hizo que sus músculos tonificados se destacaran en relieve. Él era realmente muy sexy. “Estoy de acuerdo. Pero primero, quiero probarte de nuevo”.
Deslizó una mano por su cuello, enterrándola en su cabello y tirando de su rostro hacia él. “Te amo, cariño”.
Ella sonrió. “Yo también te amo.”
Su beso llevó a otras cosas, por lo que terminaron perdiendo el desayuno por completo.
EL FIN
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